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ADVERTENCIA. 
De pocos perso~~ajeshistórieossehabrán emitido, acerca de sus Iiechos, 
juicios tan encontrados, y,se leerán tan opuestos fallos, como de Rru- 
nequilde. De algunos alios á esta parte, sin embargo, son más y de másva- 
lia losque, si bien con masó ménos reservas, hallan ensusactos no pocos 
dignos de loa, que sus detraclores. A l a  manera deuna bola de nieve, habia 
ido crcciendocontra el lael catálogo delos cargos, cada vez que un nuevo 
cronista , a partir deJonas y de Fr*degario, se habla ocupado en sus 
hechos. Desde que Le-Cointc llevóá ellos algunos rayos deluz al través 
del lente de su criticn , multitud de aquellos cargos quedaron desva- 
necidos. Pero si' para muclios no quedh sino la hoella que dc,jaron 
aquellos cargos en las paginas de narrildores sin critica ; para otros 
permanecen todavía en pié algunas acusaciones que son, y serán siempre 
un borron para la Cama de quien, de Verse libre de ellas, mereceria e l  
dictado de mujer do génio que lo dió Chateaubriand, y seria una de las 
mayores glorias de la EJpaña visigoda que le dió el sér, y de la Francia 
ausrrasiana, sobre la cual en nombre de sus hijos y de sus nietos reinó 
realmente. 
Inclinándome, desde que empecé á penetrar más adentro de á donde 
llegara antesen la historia francesa en la época mernvingla, al diclamen 
de los que en la r ival de Fredegunda veian á la soherana de levantados 
propósitos y de ingenioy energia necesarias para realizarlos, bien quecon- 
taminada por la rudeza de costumbres, y por la atmósfera de igiiorancia, 
y por la  ferocidad del pueblo á quien le cupo la triste suertede gobernar, 
y del tiempo en gue tuvola mala fortuna de v iv i r ,  fui adquiriendo más 
adelante el convencimiento,-no sé si dejandome llevar demasiado del 
interés que despertb en m i  e l  verla tan torpemente calumniada por sus 
enemigos, y con tan escaso calor defendida por no pocos de sus enco- 
miadores;-Cuí, repito, adquiriendo el convencimiento de que se debian 
de justicia uiayores desagravios á su fama, como reina y como mujer, de . 
los que se le habian concedido ; y hasta llegué á creer que se le hacia 
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una ofensa e n  unir siempre s u  nombre al d e  Fredegunda , con grave 
~ i e s g o  de v e l a s  ncgras y repugnantes sombras que proypcta sobre sil 
siglo esta odiosa tiqura, oscureciesen y afeasen, como por desgracia ha 
sueedidoa los ojos de mucho*, la suya; y que era por lo tanto u n  dcber 
de concirticia, y para un eipañoi d e  patriutismo, el detii~+slrar, que si 
h:iy pcr desgracia +a dar cabida e n  la historia d e  la rrinn de Austrasia 
al eii;~joso capilulo d e  ódius entre  ella y la priiicrsa nrustrasiana , pro- 
vocadbv casi siempre y alimeot.idos, en lo que a ~ r u n e q u i l d ~  s e  refi<,re, 
por las-violencias y asechanza* d e  és ta ,  ocupan la mayor ~ a r ' t e  d e  di- 
chahistoria sucesos y propositos que  hubieran bastado a dar á nuestra 
princesa visigoda ilustre y envidiable renombre, á h a b e r  salidovictoriosa 
en  la lucha entablada para 'realizar los segundos,  6 a haber vivido el1 
epoca ménos bárbara para que hubiesen sido mas fecundos los primeros. 
Al emprender mi tarea, arida por demás desde el momento que formi: 
e l  empeño de estudiar la historia d e  los sucesos en que iba á ocuparmc 
en sus propias fuentes, únicamente sabia d e  un escritor francés, Mon- 
sieur Buguenin, hijo, cuyo trabajo (1) habia visto citado en Cesar Cnntü, 
que  se hubiese ocupado ex-profeso en  escribir una defensa d e  la esposa 
y viuda de Sigeberto. Por mucho que deseé verla y estudiarla, 110 me 
fué dado sat i~faeer  mi curiosidad basta algunos aiíos despues d e  haliii. 
' . leido este mi estuiiioá nuestra Beal Academia; gracias a lhaberme propor- 
cionado un ejemplar dc aquel trabajo mi distinguido amigo el doctisilno 
conde d e  Puymaigre, á quien tanto debenlas letrasespaiiolas. Cumplo con 
un deber d e  justicia y de gratitud declarando que, al revisar este mi es- 
tudio, me he aprovechado del d e  Mr. Huguenin para da r  más fuerza á 
alguno d e  los argumentos por mi usados, enriquecer e s t e  mi escrito . . 
con algun nuevo dato, y corregir algun liger'odescuidoque en él s e  habia 
deslizado. ' 
Yaempeiíado en  mi tarea, tropecf, hojeando los Bolandos, en una nola 
á la vida d e  dan Niceto, obispo de Besanzon, con la siguiente noticia: 
~Brunechildis celera exaggerans Galiici scriptores, qui imperantibusClo- 
tarii 11 posteris vixerunt. Alioquin reperitur s e p e  laudata á Sto. Gregario 
e l  aiiis. Joannos Floydusesocietate nostraviperuditissimus, integro volu- 
me (quod nondurn tamcn lucem vidit) (2) ejus innocenciam e t  sanctita- 
tem asserit.8 Ii~dudablemenle el Rdo. Padre, por ventura e l  más antiguo, 
al par que e l  más desconocido apoiogista de Brunequilde , quiso llevar 
(1) Bri~nechiZd et les A~cslrasicis .  Publicado en las Memoires de 1'Academie 
Royoie de Met i ,  1833-1834. ante In crial fi iB leida por s u  autor. 
(2) Esta obra que qued6 ine<Lite por hnberle sido negada su sprobeeion por el P. 
Visiredor de la CompañiRpor losañosdo 1649, fiie escrita poreleruditfsimo P.'F!oyd, 
nacido en Cnmbridna en 1512. con el titulo de  Vii'ila Bmnehildis, Franeornm Regi- 
na: libe~prirniLs, en uniibro en f61. da  619 hojas. Para masdetalles del ,nutor y do 
esta obra V. la BiOliotlteq~c des dorivains d e l a  C u q a g n i e  de Jdsus, psi  le R. P. 
d s  Booltor. 
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demasiado lejos sudefensa, ya que se creyó prudente'negarle e l  permiso 
para darla i luz. 
De la que hizo Le Cointe, vindicándola de los diez asesinatos de que 
por boca de Clotario 11 le acusa Fredegario, creo debo uo hacer men- 
cion en este sitio. Es demasiado conocida ,.ya que en ella han bsado 
las suyascuantos drspues deél  se ha11 propuesto rechazar las calumiiio- 
sas imputaciones del cronista borgoiion , para que tenga necesidad de 
declarar que la tuve presente desde que puse la mano en m i  trabajo. 
Por último, hace pocos años, un tal Flobert escribió una monografia 
destinada tambiewá la defensa de lafamosa reina de Austrasia, con e l  
tituio do: Brumhaut ,  etude historigue , impresa en Colnlar en 1852. 
Hace mencion de ella e l  abate Darras en s u  Historia uninersul de ln  
Iglesia, monumentonotabi.lisiino de escogida y vasta erudicion y dc sana 
critica, queuna muerte prematura y por demás sentida de cuantos cono- 
cemos su obra, le  ha impedido llevar á feliz término. Siento tener que 
contesar que no conozco i ie aquel tra.bajo más que el titulo. 
Algunos de nuestros autores de historias de España coiisidcraron conlo 
cueslion da honra nacional defender la memoria de l a  hija de Atanagildo 
y madre de Ingundu, la interesaiite cuanto desgraciada esposa de Hernie- 
negildo, distinguiéndose enlre ellos Mariaiia, g más que todos e l  erudito 
Masdeu, quien no contento coi1 poner en buen lugar los 1icc.hos de su vida 
y enaltecer su memoria eii el cuerpo de su obra, consagró ú su defensa 
contra los escritores que la calumiiiaron, una de sus mas extensas ilustra. 
oiones á la historia de la Espaira goda, escrita con gran copia de dtitos y 
argumentos, sacados, segun su costumbre, de las más recót~ditas y auto- 
rizadas fuei~tes. Antes que nuestro paisano el docto jesuita catalun , cuya 
expulsion de nuestro suelo con ocasion de la del órden á que portenecia, y 
en la cual brillaban á la sazon los honibres mas eminentes eri letras y 
o;encias, que eran adorno y orgullo del reinado de Cárlos 111, ser i  u11 
eterno borron á la memoria de este mal aconsejado monarca, habia de- 
fendido tambien á la farnosaRein8 nustrasianade lasaciisaciones de Jonbs, 
Fredegario y Aimoinio el doctisimo benedictino Feijoo, apoyándose prin- 
cipalmenteen testimonios de autoridad taii recomeiidables y de tanto 
peso como los de los dos santos Gregorio el Slagno y e l  Turoriense, 
coetáneos de aquella princesa; y de tiempos más recientes, lo  de EstC- 
han ~ a s ~ u i e c ,  e l ya citado Le  Cointe y Cordemoy, diligentisimos inves-' 
tigadores, como les llama el  mismo escritor, de, las antigüedades gali- 
canas (2).  
[l) V. e l  tomo X de su Ifistoria critica de Espaaa, LXXII y siguientes, y in 
l luslracion 1V. inlitulada: Apologia de Br~tzEeliilde, Reyna de Francia, insigne 
prinecaa espanola, calumniadapar n l g ~ ~ n o s  Itistoriadores; y defensa del P .  Mrr- 
r i a ~ i a  contra Baronio g Valcsia; 242 ii 283. 
(2) Feiroo, Teatro cri<ifo t .  VI, B 58.  
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Cgnfieso que norecordé que se huhiese por tan sabios escritores v in-  
dicado la memoria de la hija de Atanagildo h-ista despues de terminado 
m i  trahajo, y cuando iba a emprender su revision p l ra  darlo i la estam- 
pa. Por ventura 6 haberlo tenido presente antes de engolfarme en tan 
árdua tarea, hubiera ocupado en otro sugeto de mas facil desempeIio y 
de mas general interés y amena lectura mis ocios literarios. Boy, sin 
embargo, no tengo por qué arrepentirme de Iiaberla emprendido; pues 
amen de haber logrado m i  propósito de estudiar mas detenidamente, 5 
fin de conocerla más rondo, la sociedad franco-galo-romana en e l  p r i -  
mer periodo de la época merovingia,-que'fui! uno de los mas poderosos 
incentivos que pusieron la pluma en mi mano,-y de Iiaber enriquecido 
m i  memoria con una multitud de conocimientos liistóricos, que de otra 
suerteno hubiesejamisadquirido, estoy en ln conviceion,-y no se atribu- 
. . ya á vanidad,-de haber complatado con la monografia quedoy a la estam- 
pa, los trabajos de nuestros es~:ritores nacionales, y hasta el del mismo 
Huguenin, por demás erudito é interesante bajo no pocos conceptos; yn 
- 
quecon haber dado m i s  extension á m i  trahajo, y esludiado e l  personaje 
Iiistórico á quien me proponia juzgar, examinándole desde mas nurno- 
rosos y variados puntosdc vista, debia por necesidad acurnularen 61 mn- 
yor copia de datos, esforzar mas los arguEentos cono~idos y presenlnr 
otros nuevos, y emitir juicios que no se hallan en ninguno de los escri- 
tores citados, incluso e l  ilustre académico de Metz, por la sencillisiirra 
razon que se encerraron dentro de mas estrechos lirnites, y oo se pa- 
raron á examinar másquealgunas,-lau que creyeron mas necesarias,- 
piezas del proceso. Acaso par6cerá que procediendo ellos con más t imi- 
dez, Fiaron demasiado poco en sus fuerzas, i i~ientras que yo, por el 
contrario. obrando con sobrado arrojo; cuento conexceso en las miss. 
Debo declarar, sin embargo, que no es así, y que si con desconfianza 
emprendí m i  trabajo, con mayor desconfianza aun lo eniregoá lacensura 
de los que lo lean. 
Enero de 1880. 
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PARTE PRIXERA. 
1. Corria el año de gracia 566, cuando un poeta, 
.discípulo aventajadisiino de la escuela de Ravena, que 
pasaba á Francia para en devota romería visitar sus 
más celebrados santuarios, deteniaso en la ciudad de 
Xletz, capital del reino de Austrasia (l), en ocasion en quc 
se celebraba en su palacio con desusado aparato el enlace 
de su monarca con una princesa visigoda. El pbeta, 
generosamente' acogido en la córte, pagaba su hospita- 
lidad celebrando en magestuosos exámelros el régio 
himeneo, ante un auditorio compuesto en , su  mayor 
parte de leudes francos, alemanes, bávaros y turingios, 
que escuchaban sus pomposos y s'obradamente enco- 
(1) Oster.riche, 6 reino de Oriente. 
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miásticos versos, cual hubiera podido hacerlo, al decir 
de su autor, un público compuesto de Romanos en el 
foro Trajano (1). El monarca era uno de los hijos del 
primer Clotario, Sigeberto; la princesa, Bruna, por los 
francos, para más honrarla, llamada más adelante Bru- 
nochilde ó Brunehilde, la hemina de riorena tez, que lo 
era del rey visigodo Atanagildo (2) ,  y el autor del epita- 
lamio Clcmencio Honorio Clemenciano Fortunato (3). Por 
esta vez el representante, en medio de aquella sociedad 
semibárbara, dela antigua cultura romana podia, sin gra- 
ve ofensa de la verdad y sin rebajar su musa a la condi- 
cion de torpe corlesana, celebrar las peregrinas virtudes 
del real esposo y la sin par hermosura de la noble despo- 
sada ; pues Sigiberlo se casaba para no seguir la torpe 
conducta de sus hermanos ((que se unianá mujeres in- 
dignas de ellos y, cosa altamente reprensible en un mo- 
narca, tomaban por esposas hasta sus sirvientas (4);)) y 
Brunequilde, rica perla traida de las playas de España, á 
la cual el poeta compara á Venus, y á quien pinta más 
hermosa que las Nereydas que nadan en sus mares (5), 
( I j  Vix modo tam nitido powpoposs poemats euilu 
Audit T~ajano  Horna verende fo1.0. 
Foxr.uxa~8 opera, lib. X. 
(2) Porro Sigebertus oum viderci fratics suos uxores viles noeipere, Gorgonem 
causa Iegatiqnis sdAlhnnagiidum regem direxit. petens iit ei filisri suam, Brunam 
nomine, eonjusio ti.adei,et, qriarn Athanngildiis cum rnuitis thasauris Sigiherto 
ad rnetrimonium tfansinisit. Ad nomen ejuc ornandum el augendurn est  determina- 
'un) vocaretur Briinechildis. - Hist. Fraiicorum epitorneta per Fn~oec~n iunf .  
g \rLII. pig. 570.-Lutetiw Pnrisiorum. MDCXCIX. 
($1 Nacido en T~.ei,iea 6 en sus inmediaciones por los años de 530. 
(4). . .. . . c t  per vilitatem sunm etiarn ancillus in mutrimonium sociarent. .. Gnss. 
Tunoi*eusis; Hist. Fralic. lib. IV, g XXVII, pag. 167. - Lutrctirc Porisiorum, 
MDCXCIX. 
(5) Null,a<lue Nereidum de gurgita talis Hibero 
Occemi sub fronta natat. non uila Nnvea 
Pulchrior. . . . . . . . . . . 
FORTUNATI ope~n,  lib. IV. (V.  el spbndice 1 1 
Y L1 SOCIEDAD FRANCO-GALO-ROSIAiNA. 367 
era, segun afirma el Obispo de Tours, ((elegante en sus 
maneras, de rostro agraciado y gallardo continente, en sil 
conducta honesta y noble, por demás discreta y de ame- 
no trato (1).» Fortunato y con e 1  la poblacion galo- 
romana, que echaba de menos la antigua civilizacion la- 
tina, podian alimentar la esperanza de que la rudeza 
germánica de la córte de Austrasia iria desapareciendo al 
roce suave, por decirlo así, y á la influencia de la que 
habia sido educada en los usos y en la cultura medio ro- . 
mana, medio bizantina del palacio de Tolgdo; y que por 
consiguiente la jóveu princesa visigoda, al renunciar, ga- 
nado el corazon por la ternura de su jóven esposo, y ven- 
cida la mente por las razonesde Villicus, obispo de Metz, 
á la heregía arriana, de que hallábase inficionada, podria 
muy bien ser para los francos austrasianos lo que para los 
salios habia sido una centuria ántes la reina Clotilde, á 
saber dechado perfecto de reinas y limpio espejo de vir- 
tudes cristianas. Y sin embargo, lejos que así fuese 
: de guerras y de males, parte por espíritu de venganza, 
parte por ambiciones personales; ora por antiguos ódios 
de raza, ora e n  suma por el choque, acaso demasido 
brusco, delas tradicionesromanas con los hábilos todavia 
agrestes de la tribu dominadora, no debiaocasionar 
aquel enlace bajo tan felices auspicios y con tan lisonje- 
ros augurios, segun el  poeta italiano, celebrado'(2)! 
(1) Erstenim puella elagans opere, venusto adspectu, honesto rnovibus otque d a  
copa, prudens consilio, et b!?nda conioqeio.-Gko. Tunosv. ibid. 
(2) Alispiciis vestris cunctorurn gaudie sorgnnt, 
Pncem mundus ernet,, vixtrix concordia recnet. 
Fon~uuhri, op. ibid. 
S B ~ U D  Frede&srio esistia una profccia que anunciaba, poi el contrario, a Pranci~ 
grandes males 6 causa de aquelenlace. <,Tanta malhot effusionic sanguinum, dice, 
a Brunichiidis consilio in' Frhnoia facta sunt, iit profeLia Sibyllio imipleretui., 
dicens: Veniet Rruna de partibus Spaniic, anta cujrrs conspectum multio gentes pc- 
. . 
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2. Por el momento produjo un resultado que, segun 
el órden natural de los sucesos, parecia que debia ser 
nuncio de grandes venturas para .la Neustria (1). El 
ejemplo de Sigeberto obró favorablemente enel animo de 
su hermano, el rey de Soissons, Hilperico ; quien des- 
pues de haber repudiado a su esposa Ando~vera, rivia a 
fa sazon torperilenle, entregado á las caricias de una 
de sus sirvientas, llamada Fedregunda, de alma tan 
ruin como agraciada de rostro. Entróle el deseo de imi- 
tar la noble conducta del monarca austrasiano, com- 
partiendo cual él, tálamo y trono con una doncella de 
regia eslirpe; y como le quedase aun á Atanagildo otra 
bija, por nombre Galsuinda 6 Galeswintha (2 ) ,  pensó 
en pedírsela por esposa. Temeroso sin en~bargo deno ser 
atendido, pues habia llegado hasta la córte visi~oda la 
fama de su desprdenada y criminal conducta, despues 
de jurar una y cien veces que respetaria en adelante la 
santidad del matrimonio, ya que no considerase fácil 
cautivar el corazon de la que debia darle su mano, pro- 
púsose ganar el amor propio, ó por venlura satisfacer la 
codicia de sus padres, con el aparato, por demás osten- 
toso, de la embajada que envió á Toledo para ir á buscar 
á su novia; con la abundancia de los regalos de que eran 
los régios emisarios portadores; con la promesa de dar á 
la que Iiabia de ser su esposa, en calidad de morghenya- 
be (3) d don de la mañana, las ciudades de Limoges, 
rihunt.-ISist. Franc. epitam..per. Fnbnsannruw, loc. cit.. El cronista Borgoñon 
escribiú estas Iineus miicho tiempo docpues de transeuriidos los hechos que narra 
en su libro. 
(1) Neosrer-rika, ó'reino de.lccidenle.' 
(2) Seerin lu forma propia dei 1engiini.o gotita, que coi,rcsponde al Goieswinda 6 
Geiics\vin<lii <Le1 Etaiteo . 
(3) &f&ghcngabe hmo~gnne-giziDa, segun los diferentes dialectos de las len- 
nuas teutdnicas. 6 sea d&divadoldia siguionte,rcgaio deianiañane, eraelque, segun 
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Chaors, Burdeos, Bearne y Sigorra con todo su territorio, 
6 sea la propiedad de los dominios rcales de dichas ciu- 
dades. 
3. La princesa Galsuiuda, m6110s ambiosa 6 de áui- 
mo más apocado que su  hermana, ó no tanto como esta 
confiada en sus prendas personales, do que no hacen 
mencion especial ni Fortunato ni el Turonensc ( l ) ,  vió 
con secreta angustia, y lleno el corazon de tristes presa- 
gios, llegar el dia en que debia desprenderse do los bra- 
zos de su madre, la reina Goiswinta para, i r  á esos frios 
paises del norte, que su fantasía le representaria por 
ventura como muy lejanos y agrestes, á'fin de unirse 
con un esposo desconocido, y en cuya fidelidad nopodia 
tener, apesar de sus pronlesas de alejar de su lado á 
sus mancebas, entera confianza. Triste, y como triste, 
breve y conmovedora, cs la historia de asta princesa, 
trasmitida á la posteridad en una elegía donde asoma 
á trechos dulce melancolía y sentimiento verdadero, 
por el mismo poeta que pocos meses ántes habia 
celebrado la belleza de su hermana su enlace con el 
monarca austrasiano. 
4. Despues de algunos lugares comunes acerca de 
lo incierto de los humanos sucesos y de la ignorancia 
de nuestros futuros destinos, ya que 
Noseia mens hominum, quid sit neneit, atque salutis, 
Lucifer an vita, mors sibi vesper erit, (2) 
describo el dolor de la madre y de la hija al saber que 
costumbre de casi lodor los pueblos germsnos, hacia al mafido B su csposa o1 di& 
siguiente a l  do ln boda, como en picrnio de su virginidad. 
(1) Esle se contohta con advertir que era de m45 edad que su hcrmona: 'Nnm Gnl 
suinllia m a t e  scnior quam Bruriichildis ernt.-Gnsa. Tunoh-. lib. iv  5 28, ppdg. 168. 
. (21 F o n r u n ~ ~ r  opera, li&. VI.-(V. el apendics n.o 11.1 
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quedaba concertado el enlace de ésta con el rey de 
Soissons. Los enviados francos se presentan á la que ha 
de ser su soberana, á fin de recibir de ella órdenes 
para el viaje, recordándole lo largo del camino; mas 
enternecidos a l  ver la afliccion de aquellas dos mujeres, 
conceden á la madre los plazos que les va sucesivamente 
reclamando. No siendo ya dable retardar la partida, Gois- 
winta, queno acierta á resignarse á tan cruel sepancion, 
que hacen más amarga el recuerdo de sus cariñosos aban- 
donos con su hija y la triste idea de que va á perderla 
para siempre, 
Cur nova rura petas, illic ubi non ero rnater? (1) 
la acompaña un buen trecho léjos de Toledo, de cuya 
ciudad, que ha no de ver nunca más, se despide la an- 
gustiada princesa con sentidas palabras, y á la cual 
dice, entre otras cosas, que hubiera deseado que «ménos 
piadosa con ella, y convirtiéndose toda en alto muro, la 
hubieseimpedido abandonarla, aprisionándola con fuerte 
cintura de piedra (2).» Bien quisiera la acongojada ma- 
dre volverá su palacio; mas no se siente con fuerzas 
para separarse tan pronto de la que llevó en su seno, y 
pide por favor que la permitan acompañarla un dia más, 
prometiendo no ir  más léjos; pero transcurre aquel y 
otro dia; la cabalgata deja ya detrás de si las tierras 
llanas, y se interna en lo mas fragoso de los montes, y 
sin embargo aquella no sabe resignarse á desprenderse 
de los brazos de su hija. Pero llegó el momento en que 
no era posible ya alejarse más de Toledo, y las dos prin. 
(1) Ibld.  
121 Urbs ola nltis fueras si murur tota fuisses, ' ~. 
Me ira "1 ne sineres, cingeret altasilex. > <  
F o n ~ u ~ !  op: ut supra. ~A 
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cesas se separaron, dirigiéndose la. una hácia el norte, , ' 
llena el alma de fatidicos presentimientos, y hácia el 
mediodia la otra con el corazon henchido ,de lagrimas, 
no sin detenerse antes cien y cien veces para acompañar 
con la vista á su hija idolatrada, hasta que desapareció 
el brillante cortejo de nobles y guerreros francos y visi- 
godos entre las revueltas del camino. 
5. Las ciudades de Francia se esmeraron en festejar 
á la princesa extranjera, que iba por ventura á trocar el 
corazon de su monarca,' y á apartar al torpe mancebo de. 
su $da de desúrdenes. La ciudad de Poitiers la recibió 
en carrozá de plala en forma de torre; y si bien ene l  
retiro de su celda y en la intimidad de sus amorosas con- 
fidencias la esposa repudiada de ClotarioI, Sta. Radegun- 
da, abadesa del monasterio de aquella ciudad, pudo pre- 
decir la triste suerte que aguardaba á u n a  princesa 
júven y virtuosa, cual lo era ella, en el palacio de los 
monarcas merovingios; quizás al penetrar en el de Sois- 
sons y a l  saber que habian sido despedidas las concubi- 
nas; cuando vio la pompa, no inferior acaso á la que se 
desplegara en las bodas de su hermana, con que se 
celebró'las suyas; cuanclo recibió el juramento de.fide- 
lidad que, á la manera.de los antiguos germanos ( l ) ,  le 
prestaron los francos de la Neustria, lelides, fieles y an- . 
trustiones (2), la dulce y confiada Galsuinda pudo, olvi- 
dando los fatidicos anuncios de aquella ex-reina de 
Francia, llegar á creer que iba á ser tan venturosa al 
lado de Hilperico en su nueva córte, como en la compa- 
(0 Utque fldeli; ei sit srmata pei. arma , , 
. Jurnt, jure srio so quoque lege liget. 
FORTUY, qp. ut SILPP<L. 
12) Nombre que se debo B los n?t>lcs que estabanal serviciode la casa delrey, !&a 
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ñia de su madre lo habia sido en su palacio de la capi- 
tal del reino visigodo. 
6. Mas por su desgracia vivia bajo e¡ mismo techo 
que ella la que ántes de su llegada habia reinado en el 
corazon del jóven monarca neutrio, y compartido con él 
su manchado lecho. Fredegunda, resignándose al pare- 
cer á su adversa fortuna, habia pedido como último 
favor á su amante que no la despidiera de palacio, y le 
permitiese continuar en su servicio. La antigua man- 
ceba era hermosa y Galsuinda, si de alma angelical, tal 
vez no podia por desgracia suya competir con su rival 
en belleza: No. tardó la nueva reina en advertir que 
su esposo le escaseaba las atenciones que hasta entónces 
le guardara: creyó notar frialdad en sus intimidades, 
y pronto no le quedó ya duda de que las que á ella le 
negaba, 1;s prodigaba á la que era ya de nuevo su man- 
ceba. Ofendida en su dignidad de mujer y lastimada en 
su orgullo de soberana lloró primero en silencio ; luego 
despues alrevióse ya á quejarse, acabando por fin por 
á Bilperico como una gracia, que le permitiera 
volverse á su país, ofreciendo abandonarle en cambio 
los tesoros que trajera en. dote (1). Todo fué iniitil. Te- 
meroso el monarca de perder las riclurzas de su esposa, 
rompiendo al~iertamente con ella, acudió á la astucia. 
Manifzstóse arrepentido; volvió á las antiguas conside- 
raciones y á las usadas caricias. La desgraciada reina. 
gozábase por ventura con la esperanza de que en el 
amor de su esposo podia aun disfrutar de nuevos dias de 
xnndo del privilegio de sentarse 6 su mesa, 6 como vulg,Qrrnente se drcin, de forniar 
pivte de su fiaste. 
(1) Quumyue se regi qiiereretursssidueinjurias perferi~c,diceretquendliimse dig- 
nitalern cum eadem hnbere, petit, at reliotis thesauris ijuos soeiim detulorat, libe- 
ram redire perdirteret ad pat i i sm. -G~8~ .  PORON, lib. IV ,  XXVIII, p. 168. 1 
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placentera dicha, cuando vino á poner fin á sus ilusio- 
nes una muerte desastrosa (1). Una mañana los prime- 
ros rayos del sol, al penetrar en la regia cámara de la 
soberana de Neustria, se posaron en su lívido y helado 
semblanle. Aquella noche habia siclo estrangulada en su 
propia cama. No era ciertaniente dificil adivinar quien 
habia dirigido la mano de ios asesinos. Ello es que Hil- 
perico, dospues de llorar la muerte de Galsuinda, dice 
Gregorio de Tours, contrajo á los pocos dias nuevo enla- 
ce con Fredegunda (2). Forlunato dedicó á la malograda 
princesa ~isigoda la elegía de la cual hemos sacado gran 
parto do los pormenores de esta triste historia,á quepone 
fin el poela pintando el dolor de su hermana Brune- 
quilde g la desesperacion dc su madre Gois-~vinta l saber 
la trágica muerte de su querida hija, bien que, callando, 
á fuer de cortesano, lo que pudiera inducir á disper- 
lar sospechas acerca de quien pudo haber sido el cau- 
sante de aquella catástrofe. Pero el pueblo, que cuando 
otra cosa no puede, manifiesta sus afecciones rodeando 
de cierta aureola de grandeza 6 de santidad á las inocen- 
tes víctimas del crimen, y que, aficionado en todos los 
tiempos á lo maravilloso, se complace en dar cierto tinte 
religioso al respelo mezclado de compasion que aquellas 
le inspiran, di6 en pregonar que una lampara de cristal 
que ardia delante del sepulcro de la que fué su reina, 
rota la cuerda, cayó al suelo, el cual, con ser de már- 
mol, cedió como si fuese de cera blanda, al golpe de la 
fragil lámpara, que se hundió en él sin romperse (3). 
1:) Qiiodiiic per ingenia dissirn:ilont, verbis enm lcnibusdemiilsit. 4derli .emum 
e?m ~iii.gi1iiii jiissit a puero, riioi%uiimqoc I.epei.it in stiato.-Uneo. Tunorr. ib id .  
i?) Rcx autcm quitin rnoi'tiiani deflesset, post puuios dies F r e d e g ~ i l d a m i e i e ~ i t  
in niati.imunio.-ünio. Taiio'.. ILÍ S U ~ P B .  
,131 Lyciiniir eiiin<iiio, <jui fune iusyoosuus col.am sepu1chi.o ejus srciebat, nullo 
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7. En un país por los odios de raza dividido; en una 
sociedad todavía ruda y en la cual se consideraba casi 
como un deber la venganza, y en una familia donde se 
habia hecho del hacha de dos filos el medio más expe- 
dito de poner fin á sus intestinas contiendas, la muerte 
de aquella víctima prira 6 inocente debia ser un nuevo y 
poderoso motivo para avivar la llama, nuncadel todo ex- 
tinguida, de los antiguos rencores.Fáci1 era por lo tanto 
preveer que debia salir del sepulcro de la infeliz Galsuin- 
da la guerra que habia de vengarla. Mas quién dará esta 
vez el grito que llame á los pueblos á las armas? Será la 
España vlsigoda excitada por Goiswinta quien, segun 
el poeta Fortunato, no acertaba á consolarse de la alisen- 
cia de su hija, y que acababa de perder con su muerte 
toda esperanza de que aquellas manos que acarició tantas 
veces peinasen.de nuevo su cabellera (l)?. Los visigodos 
eran enemigos de los francos por espíritu de raza, por 
antiguos agravios, todavia no vengados, y por la diver- 
sidad de sus creencias: aguijoneaba á unos y á otros el 
deseo de dominar solos en el mediodia de Francia, tan 
bello por la fertilidad do su suelo, tan rico por sus ciu- 
dades medio romanas: y sin embargo no fueron ellos los 
que se encargaron de castigar al impúdico matador de 
la hija de sus monarcas. Acaso en los dias en que acae- 
cia en el palacio do Soissons la trágica muerte de  al- 
suinda hallabase vacante el trono de los visigodos por 
tangente. fune disi.upto in parimentum conruit: e t  fugiente ante sum durilia pnri- 
menti, tanquam in nliquod rnoiie elementum descendir, atqire medius ect suíliisus, 
nec omnino contr i~ t~s :  qiiod non sinr srandi mira<:uio uidontibui; h i i t . - G ~ ~ c ,  TU- 
nox. i b M .  
($1 Qtm ?oso, nata, msnu chaia hmo teme pera nitebit? 
FOWTUNITI cn~min<t .  (Apenaice TI.) 
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fdiecimiento de Atanagildo (1); y sibien su viuda, «mu- 
jer de brava condicion,~ como l a  llama Mariana, y de 
animo no inclinado á perdonar ofensas, segun lo prohe 
más tarde en su cont3ucta con Nermenegildo, su hijastroj 
volvió á ejercer el oficio de reina, como segunda esposa 
de Leovigildo, cuando podia estar vivo aun en su p e  
cho el recuerdo doloroso de la hija asesinada (2); debia 
hallarse a la sazon pordemásatareado el nlle.iro esposo en 
someter á los bizantinos, en mal hora traidos por Ata- 
nagildo á nuestro suelo, 3 en rechazar á lo's siempre 
inquietos vascos, para poder llevar la guerra allende 
los Pirineos á fin de satisfacer una venganza que, por 
otra parte, poco ó nada debia interesar" á sus pueblos. 
' Porque no hay que olvidar,-y lo que vamos á decir 
puede servir por ventura para explicar por qué quedó 
tambien sin vengar otro ultraje que de un monarca 
franco, Teodorico 11, recibid más larde otro de los nues- 
tros, Viterico,-que ni  por parte de los visigodos, ni  
por parte do los hispano-romanos debia ser grande el 
interés que por la honra de uss sgberanos se tomaran; 
aquellos, porque extinguida la noble y gloriosa estirpe 
de los Baltos, obedecian á reyes que debian su encum- 
. bramiento al trono al crímen ó a l  voto de unos cuan- 
tos y acaso comprados parciales ; los segundos porque 
veian en ellos los caudillos de un pueblo á quien debian 
mirar cuando ménos con dewio por su triple condicion 
de dominador, de bárbaro y de hereje. 
8. El grito de venganza y con é l ,  aunque algo más 
(1)  Thieriy pone la muerte de Galsinuda sn 568. y nuestras escritores fijan en 
367 la de Atanogildo, & l e  cualsigui6 un intirregno, segun l a  mas autorizada epinir~n, 
ds cinco meses. 




tarde, el de guerra, partió del otro lado del Mosa. La 
reina de Auslrasia que veía sentarse en el trono de 
Soissons, y ocupar el que fue talamo nupcial de su her - 
mana la hija de unos villanos francos, fué segun se di- 
ce,-nuestros lectores juzgarán si con bastante funda- 
mento,-la que disperló los mal dormidos ódios de Sige- 
berto contra su hermano de padre, Hilperico (l), reno- 
van40 las antiguas luchas entre las dos Francias teu- 
tónica y romana. 
9. Opinamos que por purito general los escrilores 
franceses, copiandose unos a 'otros, segun de ordindrio 
acontece, han abultado con exceso la influencia que 
pudo en aqiiella ocasion ejercer Brunequilde en el ani- 
mo de su esposo; siendo no pocos los que se adelantan 
hasta á considerar a ella sola como causante de la guer- 
ra que estalló eptre los dos paises. Sus habitantes, á 
cujas anligiias enemistades ofrecian harto déüiles vallas ' 
los rios que los separaban, se habian encontrado ya más 
de una vez en los campos (le balalla; y antes de que los 
dividieran las rivalidades de sus respectivas espoias, los 
dos hijos de Clotario habian reriido dos veces á las inauos 
en sendas guerras provocadas por Hilperico, el mas co- 
dicioso y turbulento de los monarcas francos. La paz por 
consiguien te que esistia entre la Aiistrasia y la Neustria 
Antes del doble enlace de los dos reyes fraiicos con las 
dos princesas hermanas visigodas, y que aquel debiü al 
parzcer asegurar, no era mas que una tregua. 
10. Esta vez sin embargo pudo creerse que no serian 
(1) Éste, naoido en 531 era hijo de Areyunds, 81 paso yiic el primera, que naoió en 
535, lo eiii da Ingunda, herniane de lo anteviov. Creemos que esta cirounstsncis: eii 
In i i~ai  no liaecn hincapie los escritores franceses que liemos estuúindo, dehe tener- 
sc muy en cuenta al apreciar los hechos en ijue vamos & ocupririios. V .  en al ap. 
111, el Arbol penealó&icc de los descendientes de Glotario 1. 
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unicamente la Austrasia y la Neustria las que ibar á des- 
encadenar los horrores de sus salvajes guerras sobre 
Francia. La Borgoña terció en la contiendá en Tavor del 
que tenia de sri parle la justicia. En aquella especie de 
juicio de Dios !a framea del re? R quien llaman las cró- 
nicas el bueno, el piadoso G O ~  thram , no podía menos de 
ponerse al servicio de los vengadores de una víctima 
inocente. Gregorio de Tours, único que hubiera podido 
proporcionarnos detalles de aquella lucha entre los tres 
hermanos, como testigo ocular de los hechos que narra, 
sin decirnos siquiera si fué de corta 6 larga duracion, 
limitase á dar cuenta de su resultado, escribiendo, con 
el laconismo usado enlas  antiguas crónicas, y que des- 
espera al que anda á caza de pormenores, que Hilperlco 
fue lanzado de su reino (1). 
11: No falta sin embargo quien suponga que aquella . ' 
, no lleg6 á estallar, no tanto por haberla evitado con su 
astucia IIilperico, como por la flojedad con que habia 
tomado el asunto, 6, segun la opinion de otro escritor 
que vivia en época bastante lejana ya dela en que tuyie- 
( 1 )  Post quod fsctum est, reputnntes ejus fratíes quod SUR emissione antedieta 
resina (Galsuinda) filerit interfscti, erim de regno dejioiunt:-G~B. TURON: lib. i V  
5 XX\'III, p6g. 169. 
Agustin Thierry, 6 quien pocos historiadoras igualen como cronista, y a lcua l  na- 
die por ventura aventaja en el i r t e .  del cual obus6 alguna vez dej6ndo.e llevar de. 
mesiado de su fttntnsin, de dar  movimiento B interes drnmatico 6 sus nsrreoiones, 
no so loda  poi.supuehto que hubo guerra,sino &e señsle el contingerite y, si vsls 
decirlo "si, In parte ds odios que llav6 h el10 eeds >uno de los combatientes. .La 
SueSra que46 decinradu.dice y las i>ostilidiide$ comenzaron. bien que con desigual 
srdorde parte delas dos heirnonos eonlrn el teroevo.X~citadopar  1as.gritu~ de oen- 
ganzn de su esposn Bruiiequil<fe, que ejsroia sobw &I u n  dominio iibsoluto. y cuyo 
carácter ~ialentarnente apasionado aeababn de rnan@btaraa de  repente, Sige- 
bsrto quei,ia llevar in guorrh b todo trance. sin retrooedar s i  aun an te  lo ideu del 
ssesiiato; pero Gonthrsm, sea por inspirecioncrictisna, sea por Is flojedad de carde- 
ter, que urn uno de sus rasgos distintivos, no =id6 en abandonar su papel de  com- 
pañerode armas por e¡ de amigable componedor. A fuerza.de ruegos.... atc. Reeici 
des femps Merooizgieiis. Dewirme recU. 
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ronlugar aquellos sucesos;á Fausa de Ia inten-enelon 
pacifica de Gontliram y de la nobleza franca' ( l ) . ~  
, 12. El crimen sin embargo no debia quedar impune, 
. y puesto que se desistia por.de pronto de fiar su castigo 
á las armas, era preciso que el acusado compareciese 
ante laasamblea de los hombres libres para contestar3 
los cargos que se le hacian, y someterse á la pena que 
aquellos, constituidos conforme la costumbre germánica 
en  tribunal de justicia,en mal1 (2) en Andlau (569), cre- 
yeron deber imponerle. Segun la ley franca en caco de 
h,omicio el reo dehia satisfacei. á los herederos 6 parien- 
tes inmediatos .del muerto una cantidad de dinero 6 
compensacien pecuniaria,.mer-gl~ldd (3), proporcionada 
á i a  couilieien de éste. Mas como no hubiese en ,los có- 







(1) - Es curioso ver en los pasajes da Aimoin y Adrianode Volois,que copiedos de! 
misma Thievrpvarnos B trhnscribir. comoende 'uno dé ellos va oñsdiendonuevbs 
pormenores s i  desqorns<lo relato de Grogorio de Tour$, asomando en ei  segundo i.1 
ides qi ie tsnio han glosn~io Jerpues todos los hictoriidores del vecino irnperio,.de 
qiie.li -uePi.B qiióestall6 entre  Sigiboto B Hilpsrieo habiasido provocadapor%~.ii- 
nequilde.-Non culerunt ft,atres, dice Aimoin monje historiador del siglo x, tanto 
scetere n~cu,'acu.n consortee esse saurn; sed corll'uneti simvbregnopellensmo- 
liti s n n t  Quod consiiinrn non tam astu Chilperici. qirsm ipss levirate que cmptum 
fuerati drssipatum est.-Aiuow i e G e s t .  Franc. lib. lSi,cap."V, npud, Script. 
?<P. gafli? stfrnnoise. t .  111, p. 68.-Y el segundo, que escribis su Historia de los 
francos 6 mediados del si810 xvri, añade: Tamen. bel lue (ihilperico dfratqibU8; 
pr<esertirq $ Sigibcrto, qui mlstignnte Brunichildquxol.e sororem ejus Geiieswin- 
u l~ ice i  wpiebe t ,  denlrntiatarn puto, et priasquah nd arma oeniretur, 
Gunre!zrnnini Prancoribnqi~e decretopaee~n intcr nmbos eompositarn disco?, - 
6inmgue dijudicatamesse.-ADR~ANN V n ~ s s s i ,  Gesta f ~ a n c o i u m  elc. Psris 1666- 
6 ,  t. 1 h .  1 .  - , ' , 
(2) Que.equivale $ oonsejo. Dgbssele tambien el nombre de Mal-berg. en latin 
b8i.bi)ro Malbcrgum, Mallebergurn. Mi~llebe~gairn. montaña del consejo. porq'ie 
, eses -o.m?ilc~s de justicia se celebraban 6ntes de lo oonquiscn al aire libra, y en  eo? 
tinas coiis~gtqdas egun los antiguos ritos germ6nicos. . 
:. (3) Wer-glield 6 VidriQild, «tasa de colvngusrdis,~ porque lo evu deqiic uno vez 
wtisfechni nopÓdia.haber guerra pviuado ontre el ofensoi y ei ofendido. V. GUIZOT, 
Essoi~8 S U S  .I.Ri~to¿re de F~ance; .Eesui  111, ddode pone una multkud de ejemplos 
d~ lii t3asb  .~~cr.gheld~.quo,debi~~~~ii1isfsfiee~~~ por rn14os delitos ú ofensas, segun 
la condicion Oestado de las personas conti.8 qaiienas se cometiesen. ' 
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compensacion que debia pagarse por la muerte de las 
. . 
personas reales, «que en aquella especie de tarifa de la 
vida humana, dice Thierry, estaban fuera y por enci- 
ma de toda estimacion legal,» la asamblea, procediendo 
sin duda por arbitraje, condenó á Hilperico á que de- 
volviese á Brunequilde, como parieu ta más cercana,para 
tenerlas en propiedad ella y sus herederos, las ciudades 
de Burdeos, Limoges, Cahors, Bearne y Bigorra jl), que 
como queda dicho, habian sido cedidas por aquel á Gal- 
suind,a-en Morghengabe 6 regalo de la mañana. 
13: Mas si los reyes de Austrasia, cuñado y herma- - 
na de la víctima, se dieron por pagados de la muerte de 
* 
esfa con 1; cesion de algunas ciudades, escasa compen- 
sacion á tan horrendo crimenj el monarca keustrio, con' 
ser -el ofe-nsor, fué sin 'embargo el que  rompió el .pacto 
establecido. Habrían transcurrido unos cuatro años des- [ , .  pues de aquella sentencia, cuando d e  improviso y sin declaracion de p e r r á ,  Hilperico lanza á sus leudes y a 
sus hombres de armas A las órdenes de Clodoveo, el 
más j6ven de sus tres hijos, sobre los estados de Sige- 
berto. A la noticia de este ataque repentino acude á sii. 
he&&no Gonthram, y confia de acuerdo con este el 
mando de sus tropas á Mummolo, quien recobró en brere 
espacio de tiempo las ciudades de que se habia aquel 
apoderado (2). Clodoveo tuvo que volver al lado de su 
(1) Conocernos esta sentcnciapo~ uno de los srtic"1os del famosa tralado de An- 
delot 6Andeloy, oomo le llarnon otvos, de qite tendremos acosion de hablar mar 
adelanta, y (que nos he sido conservado por el Turonense. y e" el cual.so lee: De oi- 
uiiatibusocro, hocest  Bardegala, Lemovica, Cadurco, Benarno et Begorra, 
<ji<as Gailesisindo-m germwzam da~rinre Brzichildis, tam irc dote gua? in 
nrorgnnegibn, hoces;, mati~linali  dono;in Franciam rrenientem certum erl ad- 
i' qaisissc. Quas e l i a n  per j u d i t i < ~ m ~ ~ I o ~ < i i s i s ~ i m i  darn ni GzpeJtrnmni regir ucl Pragcorum, s~pcmt i l ibur  Chiiprrico et ~ i g i ú e r t o  R ~ g i j i u ~ .  domina Rrunichil; 
di3 no~ci tu~adpic i s i sse~  ete.-Gnaa. Tunorr. lib. 1X, 8 XX, p. 442. 
,121 . . . . . Conjuutur -Rer ipse cum Guntchranino fratie suo, Munrnolum eligut3t; 
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padre, arrojado de Burdeos y perseguido por ciert.0 
Sigulph, del partido de Sigeberto, quien puesto al frente 
de los suyos, fué tras él acosándole de cerca con gran 
ruido de trompetas y cuernos de caza, cual acosa al 
fugitivo ciervo el cazador con su jauría de perros (1). 
14. El poco halagüeño resultado de esta primera 
campaña parece que debia retraer á Hilperico de tenlar 
otra vez la suerte de las armas: mas ora fuese que se 
sintiera laslimado en su orgullo; ora que le aguijonease 
el mal apagado y criminal deseo de recobrar las ciuda- 
des que habia tenido que ceder al monarca austrasiano, 
llama de nuevo á sus hombres á la guerra , y pone el 
mando del nuevo ejército en manos del mayor de sus bijos 
Teodeberto. Gonthram , constituy6udose otra vez en 
mediador entre los dos hermanos, reuneen París á todos 
los obispo de su reino, á fin de que decidiesen en.favor 
de quien estaba la justicia: mas «habiéndose enconado, 
dice el prelado cronista, la lucha, los reyes cometir:ron el 
pecado de cerrarlosoidos á sus consejos (21.)) Esta vez la 
guerra, que de nuevo habia salido de la Neustria, arro- 
jóse sañuda como nnnca á devastar las ciudades y las ri. 
cas campiñas de la Aquitania. Ni fueron únicamente las 
ciudades de Tours, Poitiers, Limoges, Cahors las que 
sufrieron todos sus estragos, sino que ni aun los más 
respetados santuarios se \,ieron libres del saqueo y del 
incendio. El ejercito deTeodeberto, dice el Turonense con 
qtii has ",,Los ( se refiora 6 i a i  de Toum y PoiLiers de que se hrbia Ciod6vea npoda- 
rndo) ob eoruin dominiuin resocare debeiet. -Gnae .  %'"RON. lib. N, XLVl, 
p. 188. 
(1) Quom (Chlodoveohum) Cugientem eum tubis ct huceinis, qiissi lebentem cer- 
vum fugirris, issequabatur.-Ibid. 5 XLV11. c .  190. 
i ? i  Gixntihrori~aus Rex spud Porisios vmnosepiscopos regni su¡ eongvrcnt, e t  in. 
ter utrosquequid veritas hoboret, ?dicvent.  Sed ut bellurn cisiio in mejore pernifi. 
tute cresceret, eos atidiie pocotis facientibus distu1erurit.-IDid. 
. , 
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una rapidez y viveza de estilo que contribuien á au- 
mentar el horror del cuadro que describe y de que debió + 
ser testigo, «invadió, devastó,, asoló aquellas ciudades 
y sus comarcas; quemó iglesias, interrumpió los divinos 
misterios, matóalos sacerdotes, destruyó los monasterios 
de hombres, profanó los de las vírgenes y lo pasó todo á 
sangre y fuego; por manera que hubo en la Iglesia mayor 
duelo que en tiempo de la persecucion de Diocleciano (1 ).» 
15. Si sangrientos eran los agravios no menos lo 
fueron esta vez las represalias. Sigeberto llama á la 
guer;a, no tan solo a sus leudes y á los habitantes libresde 
sus reinos, sino á t o d ~ s  las tribus medio salvajes aun 
y casi paganas establecidas al otro lado dclRhin,ge.nles 
iEEns qua! ulkra Ríce?zu?~z habe?ztzw, y que le estaban so- 
metidas, invitrindolas al saqueo de la Francia galo- 
romana, cuyos habitantes pudieron creer que habian 
vuelto los liempos de Atila y de Clodoveo al ver holla- 
do su suelo, y dzvastados sus campos, y entradas á saco 
sus ciudades por aquellos feroces guerreros de largos vi- 
gotes rubios, de hosco semblante, con los cabellos recogi- 
dos en forma de penacho encima la cabeza, y que arrojaban 
su hacha á la faz del enemigo, ó disparaban conlra 61 de 
16jos su arponado dardo. Asustado Hilperico ante aquel 
nublado preñado de horrores, que él mismo con su des- 
leal conducta habia atraido sobre sus pueblos, acude en 
demanda de auxilio al rey de Borgoña. «Los enviados de 
Hilperico tuvieron una entrevista con Gonthram, y 
haciendo alianza, prometieron ayudarse mútuamente 
(1) Commoto aulem exercitu, Leinovicimirn, Cadiircinurn re1 reliques i l io~urn  pm- 
vincias pervadit, unstilt, evertit, ecciosiai incondit, niinisteiia detrehit,  ciericas in- 
krficit, monesteria virorurndejicit, pueiiariini deludit, ct cuncta vastut. Fuityue illo 
in  ternpore pejor in eclessis gemitus, <luan? tempore persecutionis Diac1etia"i.-lbid. 
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para que ninguno de los dos pereciese por' falt& &e 
socorros (1). a 
- 
. .16: Mas esta alianza, efecto d e l  miedo fud por el 
,miedo deshecha. Gonthram, que se disponia á cerrar el 
paso á las hordasde Sigeberto, recibió al poco tiempo de 
parle de éste el siguiente breve, pero enérgico mensaje: 
«Si no me permites pasaresle rio (el Sena) por tu tierra, 
vendré sobre tí con todo mi ejército (2).» El aviso no era 
para desatendido, sobre todo cuando se presentabaá su 
fanlasia el espantable cuadro de sus campos y ciudades 
deyastadas por las tribus transrenanas; y como el cum- 
pli~nienlo de las promesas, aun cuando hubiesen sido 
con jitramento-confirmadas, no era la virtud de que se 
mostrasen aquelios reyes más celosos guardadores, el 
de Orlea~is o puso de parte del que creyó más.fuerte y 
por lo tanto más Lemible. Hilperico aba~idonado i si mis- 
mo, acosado sin cesar por' su he*manoque le pedia que 
señalase campo de batalla donde combatir, canyurn si- 
h i  praparari pelit, debió ceder; y Sigeberto á quien 
pintan siempre los hisloriadores respirando vengan- 
zas, excitado por Bruneq~lilde que le tiene avasallado, 
accepta la paz con qiie le brinda su hermano, aun con 
grave riesgo de su vida, que se va amenazada por las 
feroces é indisciplinadas hordas que, atraidas por la espe- 
ranza del pillaje, ven que se les priva de 61 cuando más 
próximos se creian á alcanzarlo (3), y que como tigre 
{l) Quod audiens Chilpericus, ad frslem suum Guntchrsmnum legatos mittit. Qui 
coniunoti riariror fbdiis ineunt. ut nullris fratenl suum perire sineret.-Gner.. Tunoa. 
lib. IV, g L, p .  192. 
121 Frairi suo Guntohremniim msndntum mittit, diiens: i<Niri me p~!i~miseris pei- 
t w m  sol.Lom hunr.Riivium trnnsiro, c i m  omni axsriitu meo super te pergnm.,,- 
lb¿& 
(3 ,  No sieiii#re sin eiriburgo le fue po~ ih le  B Siseharto re1i.en.r los instinfgs de fe'. 
rocitlud y ruyiñn'do sus uusiliiii~es; inas si por algun tiempo agsrGnt6 Lleve<lob iii- 
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que se vuelve contra el domador que le arranca de entre 
las garras el pedazo de carne que empezaba á devorar, 
por igual manera se vol~Pan airadas contra el que así les 
quitaba la presa de entre las manos. 
17. Mas no habia transcurrido un año cuando el tur- 
bulento y nunca domado Hilperico, al ver quesil herma- 
no habia iiespedido á sus auxiliares extranjeros, provo- 
caba una nueva guerra. Tambien esta vez Gonthram 
comenzó por ponerse al lado del agresor, para abaudo- 
narle despues, en lo más rócio de la lucha, cediendo por 
ventura taiithien al temor de que su hermano Sigeberto 
lanzara sobre sus tierraslas devastadoras hordas germá- 
nicas, á quienes !labia de nue.rro llamado a l  saqueo de 
la Francia. 
28. Al principio y contando con el apoyo de su ber- 
mano el rey de Borgoña , Hilperico envia parte de sus 
tropas hacia el Loira al mando de su hijo Teodeberto, 
mientras que 41 con su ejército se mete, de~,astándolas á 
sil paso, por las comarcas de la Cltainpaña.hasLa Reims. 
Precedido por el terror, y dejando delrás de si incondia- 
dos los pueblos y las campiñas deuastadas, adelantábase 
aquel por las fértiles regiones de la parte de acá de dicho 
rio, cuyos habitantes sufrian todos los horrores de la 
guerra, sin osar declararse ni  en favor del monarca aus- 
trasiano, ni del do Neuslria , cuando saliéndole al en- 
cuentro Godegisolo y Gonthram Rosse, á quienes se 
atrevió á hacer rostro con la escasa hueste que llevaba, 
fué vencido y muerto en las orillas del Chareiite, delan- 
te de los muros de Anguleina. Sti cadáver, a pesar de la 
siiltos con pncicnciti, y pioruri i  epacigunrAlos mas turhulenloscon pnlnbrns ruevss, 
~ u ~ i n d o  llagU 6 su p i s  hizo morir ~ p e d i c o d o s  d on grnn numero de al loj.  «Sed 0.m- 
n inpa i ion te , .~ rcb t i l ,  rlonec redire posser rd l ia i i . i i~n i  ... nzaltoscc eisposlea lapi -  
i l i b ~ ~ s o b r i ~ i  p m~ipie .s . :Gni i ( i :  TUIIPX. l ib.  IV, S L! P. 193. 
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larga cabellera, distintivo de su noble alcurnia , fue 
despojado de sus vestidos, y abandonado en el ensan- 
grentado campo de balalla; y allí se quedara ser 
pasto de las aves de rapiiía, si u n  aiislrasiano llarnado 
Arnulfo, horrorizado anlc aquella que consideraba una 
profanacion, levantándole del silio donde yacia , y ia- 
vándole y cu~r iéndole  con ropas dignas de su elevada 
clase, no le hubiera llevado a aquella ciudad y dádole 
allí holirosa sepultura (1). 
19. Entre tanto Sigeberto marchaba sobre Paris y 
se apoderaba de esla eiriclarl. Este atrevido golpe de ina- 
no, la muerle de su hijo Teodeberlo y el abandolio de su .  
hermano Gonthram, en cuya alianza confiara, ponen á 
IIilperico en apuradisirno trance; y conociendo 'que no 
le queda ya más que hacer sino vor como pueda si?!var 
su vida, 'se encierra en Tournai coi1 su esposa, entonces 
en cinta del que fue despues Ciotario 11, sushijos y los 
pocos leudes que se le mantuvieron fieles. Sigeberto se 
lanza en su persecucion, y mientras envia parte de sus : 
tropas á poner sitio a dicha ciudad, ve llegar á su cam- 
pamento enviados de lo s  nobles y hombres libres.de la 
Neuslria, antiguos vasallos de su hcrmaiio, que lainvitan 
á que vaya á sus tierras, donde, abandonando á I-Iilperico, . 
le levanlarán por surey. Sigeberto acepta su ofrecimieu- 
to; más antecde que fuese al ponto donde debia ser alza- 
do sobre el pares y procla~nado monarca .de la Francia 
occidental, llega con regia á Paris ~ runoqu i lde  (2) 
(1) Thoodehertiis evictus in conhpo prostornitur, et ab hostibus, quod dici dolor 
est, spoliatur. Tiini ub Ai-nulfo ytiodrm collectus, ub!utiisquc, ~ c d i g n i s  vertibus es& 
indutiis, et nd En-alisiriensem i iv i tu~em sopuitus.-Gi<so. Tunor. Lib. IV, 9 .  1.1, 
p. 196. 
(31 Quorc Liiteriam advontontem resinam, cum opidani oiivism egi'ossi pro so 
quisque saliitaro propornren~, Garninniis Payiriaolo Ecclesioi ~ ~ i s c o p u s , ' v i r  sanctis- 
' ~ i rnus ,  adiantorin excepit.-Aonimi V ~ ~ e s i i . R e r .  ITrancic. lib. IX, t. 11. 
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con sus dos hijas Ingunda y Clodeswinda y con su hijo 
Hildeberto, 6 porque creyera seguro el triunfo de su es- 
poso y quisiese gozarse en la humillacion de su odiada 
rival; ó para evitar que, vencido de nuevo por el cariño 
de hermano, dejase otra vez sin castigo el reciente agra- 
vio; ó por venlura porqne presumiera que le habia de 
ser méuos difícil acabar de vencer con el oro, que en 
abundancia traia consigo, la fidelidad de los lcudes neus- 
trios, á quienes ni  los halagos ni el temor hubiesen lo- 
grado apartar aun de la fe que debian á su soberano. 
20. Cortemos por breves monientos el hilo de la 
narracion histórica para ver, puesto que la ocasion nos 
brinda á ello, quéparle habia tomado Rrunequifde en los 
sucesos que dejamos apuntados, 3 fin do mejor apre- 
ciar la parte de responsabilidad que le corresponde. Du- 
rante el relatode lar dos primeras guerras de Hilperico 
contra su hermano, n i  una sola vez se le ocurre a Thierry 
hacer rnencion del nombre de la hija de Alanagildo; 
mas al empezar á hablar de la tercera, cual si quisiese 
desquitarse de tan largo olvido, dedica un apartado á 
hdblar de las iras, y de los deseos de venganza de aque- 
lla princesa. Dice así: 
21. «A un mismo liempo'llegan á oidos de Sigeberto 
»la noticia de aquellas dcvastaciones (las de I-Tilperico 
»en el lerritorio de Reims) y la de la nueva coalicion 
»formada contra él. Habia perdonado á su hermano y re- 
»sistido d las inslancias de m esposa, pue no consen- 
»tiapaz ni tre,yua con el asesino de Galsuinda (i) ; 
«y su indignacion fu6 la de un hombre de corazon 
($1 Si Sigeborto resistia 6 lo3 instancias de su esposa, qiié qiieda reducidal& in- 
fl~ieocia da esta?; y si roalanente la ejercia, gc6rno se crplica que rio consintiendo par 
ni tregua con su esemiga. los hiciera con tanta frecoencia su esposo con el esposo 
de aquella 4 , ,  , 
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«bondadoso, pero de carácler arrebatado ; que descubre 
«que se han burlado de su buena fe. Rompid en invecti- 
«vas y en imprecaciones; mas aquella cólera fogosa, aque- 
«lla fiebre cuyo acceso podia de nuevo calmarse conla su- 
tmision del enemigo, no eran bastantes para satisfacer 
«á Brunequilde. Enzpled por lo tanto cuan. influenciapo- 
«dia ejercer sobre szc esposo pn.m in.lzs?;nunrle en el alma 
((un deseo de vengan,-a mhs refleziva, y dirigir lodos sus 
*?esenlimien¿os hlicicc un objeto ~lnieo, el fratqicidio. Aea- 
«bAr da una vez Cola el asesino c Z ~  Galsui~dcc : tal ~ r a  el 
((,yrilo de la 7~ermana de esia desgracz'ada .reina,» 5. esta 
vez fue esc,uchado,por Sigeberto. La 'guerra proclamada 
entre los Francos orientales y los pueblos de allende el 
' Rhin contra Hilperico debia ser y fue un  duelo á 
muerte @).» - 
22. . Nuestros lectores comprenijerán fácilmente por 
que citamos á este historiador con preferencia á otpos. 
Más que ninguno de los contemporáneos ha bebido en 
las fuentes originales, de suerte que una buena parte 
de su obra no es mas que una version parafrástica de 
la de &egorio de Tours. La narracion de la tercera 
guerra entre los dos reyes hermanos de las dos Fran- 
c i a ~  oriental y occidental, se encuentra en este ca- 
so, tanto que apenas cita más que á aquel prelado en 
sus notas. Y sin embargo ¿donde encontró lo de las su- 
gestiones y deseos de venganza de Brunequilde? Supli- 
camos á nuestros lectores que se tomen la molestia de 
leer de la obra del Turonense el relato de esta guerra 
en el pasaje que se refiere á ella, y que trariscribimos a'l 
pié de estas líneas ( 2 ) ,  y verán cuánto hay de falto de 
' ( t )  R e c i c  des temps Mi?i.ouingiens. Recit r l c i c s id rne .  
(2) Sigibertus veto obtentis civitatibits illis, qulr: citraPnrioios sunl positre, usque 
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sdlido fundamento histórico en el aparlado del autor d e  
las Leyendas Me~ovinyias que dejamos transcrito. Ver- 
dar1 es que deun  pasaje de la carta que el obispode París, 
S. German, dirigió á Brunequild'e, roogndole que calmara 
el enojo del rey, y que le persuadiera á que aguardase 
con paciencia el juicio de Dios, se $esprende que la voz 
pública la acusaba de ser ella la que con sus consejos 6 
instigaciones enconaba la ira de Sigehcrlo contra su her- 
niano(1 j: pero ademas de que en su carta el santo Prelado 
parecia referirse únicanlente a aqiiella última guerra, a 
su actual propósito de liel-ar la desoiacion a aquel pais, 
i lan manso de condicion , de leuiperamento tan flojo, 
de carácter tan apático y tan flaco de memoria, hemos 
de suponer á Sigeberto, que no pudiese moverse, ni su- 
piera enojarse, ni  fue& capaz d e  hacer la guerra sino á 
instigacion de su esposa; cuando amen del inter6s que 
Rorhomageníeni (Riinn) ue,hrm aeiessit,  ualens essdem urbes hostibus cedere. Quod 
ne  faoeret, 6 suis prohibitiis est. Rogresrus inde, Pnl.isios es t  irigreasus: ibiiluo arl 
oiim Brunichildis cum Gliis veoit. Tunc Franci, qui iluondem sd Childebertuin nds- 
pexcrant srniorem, a d  Sigibeitum legntioncrn mittunt, ut nd eos veniens, derelicto 
Chilperico, super soipfrinr regem stnl>ilii.ont. llle ver0 hiec audions, m i ~ i t  qui frotrem 
sirum in iiipra memoratn civitate (Toinocessi) obiidet,ent, ipse illiic properare del¡- 
berons. Ciii Sanctus Gei,menus episcopus dirit: Si nbiovis e t  fi,ntz,rrn tiiiirn intorficere 
nola~oi,is, vivos e l  r i c to i  redibis: sin autsm nliurl eogitnveris, morisris. Sic enim 
Dominus pel. Snlomonem dixit: Foueam quarnfratri t ~ o  partrbi.s in carn conrnes. 
illa: pcccutií facientibiis, :iiidii.e neglexit. Voniente sutem illo nd viilnm, eiii 
riornem ost Victo~iiicum, coilecwc est  s d  ciiin omnis ercrci tu~. imposi toq~io s e i  
pei  ciypleo sibi Regem ctatriiint. Tunc duo piteri crim eultris vniidis, quos i.<ilgo 
S C ~ ~ R ~ ~ S D S O S ' ~ O O B D ~ ,  irifectt~ veneno, malericntiá Fredegunde regiris, cum aliuili eau- 
snm se gerore sim,ilnrent, ittrnqiio ei 1ater:i feriiint ...... Obiit aiitem quntoidecimo 
reñni sui tanno, :etnli quudrageaario Cnea. Tunon. lib. IV, S .  LII. 
(1) Vulgi verbu iteinntcs, qum nos manime terrent, vestrn pictoti in notitianc de- 
poniiniis, q u e  iLa disseminatn eloqiientiiim ore detrrrhunt, qui?Si veslro voto, consi- 
lio e t  instigotions'dominus gloriosissirnirs Sigebertus Rcx tam ardue l i ~ n c  valir pea,- 
dore regio:,-m. Non proi>teren Iwec rlicirnus quesi s nobis credatur, etc ..... Y mds 
adelante: Ad lloo vos htec regio siiacipisje gr i i t i~letur~ ut " e r v o s  ssiutcm non 
iriterituin pereipero %!identuv. In hoc popiili restringitis rerha, s i  m i t i g ~ t i s  furorom, 
Dei facitis e ipectare  juditium. - V. este carta en Thicrry, pieces~ ji~stificatives, 
g U, p. 326 y siguientes -EN Dnrinrs,Hist. de. Z'Eglise, t. XV, pág. 100 y siguientes. 
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podía tener en vengar en su hermano una afrenta que 
recaia sobre loda la familia, habia sido basta tres veces 
villanamente burlado por aquel, embestido en sus pro- 
pias tierras sin provocacion de su pa,rte, ni declaracion 
de guerra de la de sil enemigo ; y que generoso una vez 
con el vencido, se habia visto expueslo la segunda á pe- 
recer víctima de las tumultrtadas tribus del Rhin, que le 
pedian en son de amenaza la guerra y el saqueo, con 
cuya esperanza habian venido á servirle (i)? Y si en 
aquella ocasion iba restielto á llevar la  yenganza contra 
FIilperico hasta el fratricidio , jno debian impulsarle á 
ello tanto ó más que las sugestiones de su esposa, e! Ila: 
mamiento de los nobles neustrasianos, quienes desde el 
mome~ito en que rompian con su rey,  debian exigir do 
aquel á quien iban á proclamar su señorque los pusiese 
al &igo de las venganzas del que abandonabail? No ne- 
garemos que en estas guerras, que adeinás de serlo de 
raza, lo eran igualmente de familia, y en especial en 
la íiltima, entrasen por algo las silgestiones de Bru- 
nequilde; pero no podemos coiive,riir en que fueso ella 
su íinica y ni aun siquiera su principal instigadora. Los 
que tanta parle atribuyen en dichas guerras á la prince,sa 
visigoda, reducen, sin apercibirse de ello y contra la ver- 
dad histórica, á su esposo, Sigeberto, á la condiciori de 
uno de esos monarcas de la segunda serie de los Mero- 
vingios, á qriienes.la historia ha calificado con el expre- 
sivo dictado de indolentes (fai?zémts), y a los cuales mejor 
que la acerada túnica del soldado, llubiérales senlado el 
tosco sayal del monje, y más la tonsura clerical que la 
larga cabellera de rey franco. 
23. Pero volvamos ya á nueslra historia. Despues de 
haber abrazado á s u  esposa y á sus hijos,Sigeberto sale 
de  París más que nunca decidido á acabar de una vez 
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aquellas guerras. El santo prelado que acababa de ver 
desatendidas por la reina sus pacificas amonestaciones, 
abandonando el lecho donde le lenia postrado una enfer- 
medad, que debia ser la última, pálido el semblante, lar- 
gas las barbas y en actitud entre humilde y severa, á la 
manera de los antiguos profetas ante los reyos de Israel, 
presentase al monarca que iba á ponerse en marcha 
escoltado por sus nobles armados de sus escudos piuta- 
dos y de sus lanzas con banderolas, cqn la esperanza de 
lograr de él con profeticas amenazas lo que con ruegos 
no habia alcwzadp de su esposa: «Rey Sigeberto, le 
»dice, si vas á la batalla sin intencion de matar á tu 
»liermaco, volverás vivo y vencedor ; mas si llevares 
»ese propósito, morirás: pues el Seílor lo ha dicho por 
»boca de Salomon. La hoya que preparares para tu her- 
»mano, estaserá la tuya.)) «Poro el monarca, malpecado 
para el, dice el Turonense, cerró los oidos á sus pala- 
bras, y habiendo ido á un pueblo llamado Vitry, cerca 
de Tournai, reunió todo su ejército el cual, levantándole 
sobre un escudo, le proclamó su señor (1))). 
21. Mientras que en aquel pueblo Sigeberto, creyen- 
do asegurada la victoria, era la1 ve¿ festejado por sus nue- 
vos vasallos, ((Hilperico, flotando entre la vida y la 
muerte, dice el obispo de Tours, aguardaba, sin saber 
que partido tomar, el fin de aquellos sucesos. Mas he 
aquí que \:e llegar de repente á dos mensajeros, anun- 
ciándole la muerte de su hermano (2 )~ )  &De dónde habia 
partido el golpe? De Fredegunda, la cual, diestra en el 
(ti Vease in naba anterior. 
(2) Chilpcrious autcm in sncipit i  casu defixus, in dubium hnbebet nn ovsdoret, 
nn pir ire t ,  donei nd oum missi  veniunt de fxatris obitu n ~ n t i a n L e ~ . - G ~ ~ ~ .  TURON, 
Lib.  *V. g L11, p. 105. 
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arte de  los maleficios, habia sedrtcido á dos de sus ser- 
vidores, y poniendo en sus manos dos s7~rama-saxas, ó 
sc7~amsac7~, (cuchillos de defensa), cuyas hojas habia ella 
misma envenenado: «Id, les babia dicho, a1 campamen- 
to  de Sigeberto ... y asesinadle. Si volveis vivos col- 
maré de honores á vosotros >. a vuestra posteridad; mas 
si sucumbieseis distribuiré limosrias por vuestras ai- 
mas ... ( I ) . ) )  Los asesinos consumarpn su crimen. cada 
uno de ellos clavó su cuchillo en un costado de Sige- 
berto. Éste cayó al suelo sin selitido, exhalando al poco 
tiempo su último siispira; pero sus matadores no pudie- 
S 
ron disfrutar de los honores que les habian sido ofreci- 
dos en pago de la vida del rey, pues fueron miiertos en 
el acto (2) .  
25. Así pereció el esposo.de Brunequilde en el año dé- 
cimo cuarto de su reinado, y á los cuarenta de su edad. 
Por aquellos dias (3) dofmiase el1 el ósculo del Señor á 
la edad de ochenta años el santo obispo de ~ a r í s ,  el pon- 
tífice ~ e r ~ n a n ,  á quien llamaba Fortunato en una de sus 
? poesías, «el padre de' los levilas,modelo de sacerdotes, 
y nuevo Aaron, cuyas virtudes brillaban másque los dia- 
mantes quo anriqilecian susvestidos de OFO(~) .»  Hilperico, 
en cuanto tuvo noticia do la muerte de su hermano, sa- 
lió de Tournai con su mujer y sus hijos, y habiendo ido 
á donde yacia su cadáver le rnandó enterrar, cubierto 
( t )  Tunc Fi,rdogundis mcrnor ai.tii,m euliruin inehriouit dims puevos T111.waoen- 
scs, diritque ois: iilce od ouneunr Sigiherti,.. . eiisiqiie intrrfieita. S i  evadei.itis 
rvivi, ego mil.iiic<o honoraliu vos ot sobolem vestram;si nutom corr~ieritis,  ego pro 
civobia eleemosynar dnbo ... 2-Gcsta reg. Prnnc.  t. 11, p. 562. 
(2) CLIBC. TUL,. 1.0~. ~it.-11.0dcgundi3 duobtis pueli3 dolo t r ensmis~ i s ,  Siniber. 
tum inte,,ficiunt e t  ipsi interiecti sunt . - f l ir t .  F ~ I L ~ L C .  epitcm?ln, LXXI, p. 575, 
(3) Unoi  fijan lo muerte do Sigeberlo en 5% y o1i.o~ en 5 7 6  De S. Gerninn seheinos 
que pus6 B mcjor vidael25 de iriuyci do 576. 
ill Fortunat., Ad clerurnpnrir., Mscellan., lib. 11, cap. Xl l i  
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de su más rico traje, en el pueblo de Lambres (1). Desde 
entónces la corona de Neustria, bien que manchada con 
la sangre de un  rey y de un  hermano, quedaba asegu- 
rada en las sienes de Hilperico. 
26. La muerte de su esposo dejaba B Brunequilde so- 
la, e n  medio de un pais enemigo y en el mayor abando- 
no, pues muchos de sus leudes, aun de aquellos en quie- 
nes creyó por ventura que podia tener mayor confianza, 
pasábanse , achaque por demás comun en las mudanzas 
de fortuna, al bando de su cuiiado. Por uno de esos cam- 
bios repentinos en la vida, y en la de los grandes tan fre- 
cuentes, la reina de hiistrasiaque acaso soñaba pocas ho- 
ras ánles con la huinillacion de su odiada rival, se veía 
á la sazon expuesta a ser su víctima. Brunequilde, sin 
embargo, más que en Si misma debió pensar en los me- 
dios de salvar á su hijo Childeberlo, niño de cinco años. 
En cuanto á ella, 6 porque temiese menos a Hilperico que 
á los leudes austrasianos, ó porque pensase por ventura 
que el codicioso hermano de su difunto esposo tendria 
más prisa. en poner las manos en sus tesoros que en apo- 
derarse de su persona, á quien debia por otra parte res- 
petar por temor á'sus parciales, permaneció en París. 
El tierno príncipe fue salvado por un  noble fiel, el du- 
que Gondobaldo, quien metiendole en una gran banasta, 
le descolgó por una ventana y lo llevó á Metz, donde el 
dia de Navidad fue proclamado rey sobre los dorninios y 
los vasallos que habian sido de sn padre (2). Brunequilde 
(í) Tunc egrcssls  a Tornaco cum uxore el' Rliis, eum vestitum npud Lsmbros vi- 
oum sepe1ivit.-Gnea. Tun. lib. IV, § LII, p. l%.-E1 cedever del monnrce austra- 
sinno fue despues trasladada á lu basilieu de S. Medardo en Soiscons, donde so le 
di6 scpullurn oefcn de au padre Cloturio 1. 
(2) Gondohaldus, e x ,  dice sirnplemsnte slTuronense, adprehensum Childebertum 
filiu,m ejus parvulurn furtim abstuiit; ersptumque ab imminenti morte, coliectisque 
111. 50 
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fue desterrada á Ruan por Hilperico, que habia acudido 
tí París en cuanto llegó a su noticia la de que su sobri- 
no habia sido piiesto en salvo, y qi!e debió consolarse de " 
aquel contratiempo, que le quitaba toda esperanza de reu- 
nir al suyo el reino del hermano asesiriado, con las ri- 
quezas que dejaba en sus manos la Viuda de éste. Re- 
clamada más adelante por los Austrasianos en nombre 
de su rey Childeberto, trasladóse a Meaux, en cuya ciu- 
dad se hall~ban guardadas susdos hijas Ingunda y Chlo- 
doswinda, y de allí a Metz, á doridellegósin contratiem- 
po alguno, si con gran contentamiento de una no escasa 
parte de la poblaciou galo-romana, con no menor dis- 
gusto de los nobles que temian perder la tutela, y con 
ella la influencia que ejercian sobre su jóven monarca. 
27. Depuesta la espada de la guerra, pues apenas 
merecen el nombre de tal las siempre desgraciadas ten- 
tativasde EIilperico para recobrar las c.iiidades quo fueron 
de su esposa, la infeliz Galsuinda; .ni So más desgracia. 
da annde un  noble austrasiano llamado Godewin, para, 
al frente de una banda de champañenses, apodérarse por 
sorpresa de Soissons, donde se hallaba Fredegunda ; de- 
puesta, deciamos , la espada de la guerra, Austrasia- , 
no? y Neustrios se retiran detras de los lindes de sus 
respectivas tierras, á la manera de dos ejércitos que des- 
pues del combate se ponen al abrigo do sus atrinche- 
ramiento~, los primeros para ocuparse en las largas 
cuanto reñidas contiendas interiores entre la aristocracia 
gentibus super qitns pnter ejiis regnlim tenuarnt, regem instituit, vix lustro etatis 
una jarn peracto.-Gnso. Tuno?. Lih. V. 8 1, p. 201.-Los demas pormenores acw- 
c o d o  l e  fuga del prineipe esran cucodos de Fredegoi.ia.-Sed flretione Giindoaldi 
ducis Childebertitc in pera positu', per f ene l iam a puem ececptus est, ot ipss puer 
ainguliis sum Mettis exibui1.-Fneozo. Hist. Franr. Epilomats; Gnaii. Tuno~.ope- 
ra, S i.XXI!, r! 575. 
, , 
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y el espiriti~ de turbulenta independencia, que era uno . 
de los rasgos característicos de las tribus germánicas, y 
las tradiciones imperiales y el genio del órden ad- 
ministrativo que distinguia a la raza latina; contien- 
das que debian terminar con el doble triunfo de aque- 
- 
Ila, primero bajo los débiles sucesores de Dagoberto, des- 
pues bajo los degenerados descendientes de Carlomagno: 
y los Neustrios para presenciar con fítnebre estupor los 
repugnantes dramas de familia: no ménos horribles que 
los que ensangrentaron, segun la fábula, el palacio de los 
Atridas, ejecutados con repugnante crueldad y san- 
gre fria por Fredegunda , y en los cuales debia figurar 
más tarde comouna de sus víctimas el mismo Hilpe- 
rico. 
28. Pasarémos de prisa los ojos, y creemos que nos 
lo han de agradecer nuestros lectores, sobre las ensan- 
grentadas páginas de la historia de Francia en la época 
que estudiamos. Quedábanle todavía al rey de Neustria, 
despues de la desgraciada mi~orte de Teodeberto, doshijos 
de su matrimonio con Andowera, Meroveo y Clodoveo, á 
quienes amaba converdaderocariño: dos motivos de celos 
para la iracunda madrastra; para la ambiciosa reina dos 
eslorbos puestos entre el trono de Neustria y sus hijos. 
Meroveo tuvo la desgracia de ver y hablar en Ruan á su 
tia Brunequilde. La viuda de Sigeberto era jóven, seduc- 
tora, y en aquella ocasion debia dar mayor realce á estas 
cualidades el interés que, en especial en pechos juveni- 
les, inspira la desgracia. Meroveo cometió la ligereza de 
dar su mano á su tia y ésta la de aceptarla, trocando sus 
apenas usados vestidos de viuda por las galas nupciales, 
y Pretertato, obispo de aquella ciudad, ya más que la li- 
gereza, elgrave error, queno bastaba á disculpar elcariño 
como de padre que profesaba á Meroveo, á quien habia 
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bautizado (f),  debendecir, faltando á las leyes canónicas, 
aquel enlace. Fredegunda supo aprovecharsede esta 
circunstancia para armar.la mano del, padre contra el mal 
aconsejado mancebo, y de enconar'los odios todavía vi- 
vos del monarca contra su imprudente rival.. A fin de 
evitar las consecuencias del primer arrebato de su des- 
pecho, los dos esposos se acogen al sagrado del asilo en 
la basílica de S. Xlartin de Euan, construida de madera 
sobre sus viejos muros, de donde salen algun tiempo 
despues, ya reconciliados con Hilperico, que les sentó en 
su mesa,-prenda segura entre los,germanos de verda- 
dera y cordial concordia,-y mediante la promesa de 
aquel de no obligarles á separarse, para trasladarse, Bru- 
nequilde á Metz , como dejamos hace poco' apuntado, y 
Meroveo con su padre á la corte d e  Neustria. 
29. La tentativa de los champañenses contra Sois- 
sons, de que hablamos tambien más arriba, ofrece á Fre- 
degunda ocasiou para introducir la desconfianza en el 
ánimo de su esposo, y envenenar sus odios contra el hi- 
jo de Andowera,; el cual, en castigo de haber dado su ma- 
no á Brunequilde y de supuestos proyectos de vengan: 
za, en que acaso ni siquiera pensó, es condenado á per- 
der la cabellera; que era lo mismo que excliiirle de la 
familia de los merovingios, y á ser encerrado en un  con- 
vento (2). Meroveo tuyo que resignarse á ver caer B sus 
piés, cortado por la tijera, lo que era e1 distintivo de su 
régia alcurnia ; pero al llevarle al monasterio donde de- 
. . 
, 
(1) Proprium mihi esse vldebetur, quad filio meo Merovecho erat, quem de leva- 
cro regeneracionís excepi.-Gnac. Tunoa. lifi. V, § XIX, p. 227. 
(2) post hiec Merovechus quum in custodia & piitrr rctenrretur. tonsurotus est, 
mutstaque vaste, qua olericis utl mos est, Presbytor ordinatur Ibid. 5 XIV. 
p. 214. 
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bia pasar el resto de sus dias, pudo evadirse y ponerse 
bajo la proteccion de S. Uartin, en la basílica de este 
santo, qne abandonó más adelante para ampararse en 
Metz de su esposa y tia, Briinequilde (1). Mas arrojado de 
dicha ciudad por los nobles austrasianos , que gobcrna- 
ban entonces en nombre de Childeberto, sin que aquella, 
que no tenia á la sazon de reina más que el nombre, pu- 
diese impedirlo, tuvo que huir, ocirltándose en lo más 
escondido de los bosques, é internándose por sitios des- 
poblados, á manera del javali á quien acosan los cazado- 
res, perseguido de cerca por las tropas enviadas por su s 
padre en su busca, y expuesto siempre á caer en poder 
de los asesinos asalariados lanzados en su seguimiento 
por su implacable madrastra, hasta que entregado trai- 
doramonte y con engaño al puñal de los sicarios de ésta, 
y acorralado en una alquería a donde se habia refugia- 
do, se hizo dar muerte por un t ~ l  Gaileno, el más fiel 
de sus compañeros de desgracia (2). 
30. Meroveo no bajó solo ai sepulcro. En su sed de 
venganza, Fredegunda no se contentaba jamás con una 
sola víctima. Sus iras caian sobre sus enemigos como un 
puñado de dardos que, al dirigirse al parecerá uno solo, 
alcanzaban á todas las personas que la rodeaban. De los 
compañeros del desafortunado príncipe dos de ellos, el 
citado Gaileno y Grind 6 Grindion perecieron en medio 
de los más atroces suplicios: respecto del tercero, Guci- 
lion ó Gokil, más veqturoso que ellos, conteutáronse sus 
verdugos, 6 más humanos ó cansados de hacer el oficio 
($1 MeiovecIiiisprape duai mensesndnnte dictumbasilicem residenr, fugam iniit, 
$t ad Rrunichildern reginRm usque pervenit. Gnbr.. os Touns. lib. V. 8 XIV, p. 219. 
(2) Vo-ato nd se ~eilenofamilinri su*, nit. -Una nobis usqrienuncnnin>asdconsi- 
liuiu fuit: rogo ne petiaris me menibiis inirnieo?om tradi; sed nccspto gladio inruas 
n me." Quod ille nec dubitans, eum cuitro eonfodit. Ibid. 5 XVIII. 
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de tales, con descabezarle ( l ) .  Y sin embargo, estas y las 
demás víctimas inmoladas sobre el cadaver de Meroveo, 
con ser tantas, no llegaban todavia al número de las con 
que se proponia la reina de Neustria satisfacer su ven- 
ganza. Faltaba lamás ilustre,' y para ella, la niás odiada. 
Pretextato era culpable ante Fredegunda de haber ben- 
decido el enlace de su hijastro, y de haber giiardadopar- 
te delos tesoros de ~runeqixilde, que le dejó Bsta con- 
fiados al salir de Ruau. Siete años de destierro irnpiies- 
tos por Hilperico, despues de haber agotado suingerii; en 
infames maquinaciones para lograr que fuese condenado 
por el conc~lio de París (2), no habian bastado á amorti- 
guar en el corazon de aquella mujer su odio al santo pre- 
lado. Un dia en que, vuelto de Jersey, lugar donde ha- 
bia sido confinado despues de la muerte del monarca 
austrasiano, habia bajado á su iglesia muy de maíiana 
con motivo de la celebracion de la Pascua (%O), en el mo- 
menlo en que estaba rezando postrado 'en su reclinatorio, 
un  asesino, apostado al objeto, le clavó su largo cuclñi- 
110 más abajo del sobaco. Pretextalo pudo todavia, reco- 
giendo sus fuerzas, subir las gradas del altar, y exten- 
diendo en 61 las manos, dar gracias á ~ i o s  ; 6 segun se 
lee en los ~olandistas, coger la sagrada Eucaristía y to- 
marla en viático (3). La Iglesia considerando su muerte 
(1) Gaiienum r c r o  sdpiehsnsurn, abscissis manibus etpadibus, nurib~is  e t  nariiim 
summilalibui, et aliis multis cruiictibiis adfeclum, infcliciter neiavoruirt. G~.indio- 
E G m  ( L U O ~ U B ,  intcxtum rota. in siibiirno sustiilerunt. Gueiiiononi, yui quondem oo- 
mes palntii Sigiberti Regis fuerat, vbscisso eopite inter€ecerunt.-Unsi;. T u ~ o x .  
ibid p. 229. Para ia Íiistot.ia de Merovoo, V. TxisnxY, ioc. cit. troisicrno recit. 
(2) Gnsc. Tunoi*. Lib. Y, 5 XIX. 
(3) Ruumqus inter psalloniliiin formulo: decunrberet, crudslis adfiiit homicida qiai 
Episcoptiiii super forniiiluio quiescentem, extiocio boliiiei cultro, sub abscelin per- 
cmtit. ILle vera voccm cmitteni, u t  clerici qui oderrint udjuvtiront, nullius auxilio de 
tantis ndstantibus est adjutus ... .. At ille plenas Sanguina munus super aliariurn ex- 
tandens, orationem fundens , e l  Deo ~raciiis asen%, m I ~ ~ b i c u l l i m .  suum . inter 
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cual expiacion sobrada á su anlerior falta, y tomándoleen 
cuenta sus grandes virtudes, puso al obispo de Ruan en 
el iiúmero de sus santos y de sus martires. 
30. Muerto Meroveo no quedaba ya másque uno solo 
de los hijos de Andowera , el menor de ellos, Clodoveo. 
Ocurriósele un dia , para 41 en infausta hora, decir: «He 
»aquí que mis hermanos han muerto, con lo cual serán 
»mios todos los estados de mi padre, y mio todo el reino. 
»Me estarán sometidas' las Galias, y gracias á la for- 
»tuna, gobernaré sobre todas ellas. Tendré en mi mano 
>á todos mis. enemigos y haré de ellos lo que me' 
»plazca [l).» Y al mismo tiempo que soltaba tan imprii- 
donles palabras, denostaba con torpes dichos á su ma- 
drastra. A tan temerario reto del mal- aconsejado 
niancebo vino á añadirse el veneno &e la calumnia. 
No. fa116 quien dijese á .Fredeguuda: «Si pierdes a tus 
»hijos es por las malas artes de Clodoveo, quien, puesto 
»su amor en la hija de una de tus sirvientas, se vale de 
»los maleficios de la madre y de la hija para que mue- 
»ran (2).>> La reina lo creyó ó fingió creerlo: Clodoveo fue 
asesinado en un cortijo, á donde habia sido llevado por 
órden de su padre. Sus supuestos cdmplices perecieron, 
la madre quemada, y la hija, causa inocente de tanto da. 
50, despues de azotada g decalvada, que era el castigo 
de las adúlteras , fué colgada de un poste delante de la 
morada de aquel príncipe. 
iiinnus fidslii!m deportatus.-Gnre. Tunon. lib. VIII, 8 XXXI, p. 403.-V. TniEnnr, 
loc. cit. Qualriime raoit. 
11) ~Ecee  hortuis  fiatribu- meis nd me rectitit omne regnom: milti univevsm Gel- 
iize suhjieientui., impe!,iiimque univeisiim mihi fota lnrnita sunt. Ecce inimicis in 
mnnu positis infernm qiiacumque'iii<leeeeeit.u-Gns~. Tun<>*. lib. V,  S XL, p. 250. 
(21 Post iiiel ver0 aliqilot odveninens quidam nit ?egini~: «Ut orhatn filiis sedens. 
»dolizr iiic Chlodoveehi est operatus. Namipso c a n ~ ~ p i s c e n s  uniiis anoilioruln tu". 
nrum fiiiam, maleficiis tuos per motrem ejns fiiios interfecit .... r-Ibid. 
, . 
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32. Y en efecto, la divina justia permitia que Frede- 
gunda viese sucumbir á sus hijos á medida que ensan- 
grentaba su puñal en nuevas víctimas, 6 que meditaba 
nuevos asesinatos para abrirles et camino al trono. 
Ántes del suplicio de Cledoveo y hallándose en la 
alquería real de Braine, sus dos hijos Dagoberto y Clo- 
doverto fueron atacados de una enfermedad á la sazon 
reinante. Ante el temor de que pudiese la muerte arre- 
batarselos, la esposa de Hilperico se sintió hcrida en su 
corazon de m'adro, y de rechazo, y por más que la tuviese 
muy embotada por tantos crímenes, en su conciencia 
de cristiana; y consideraxdo aquella doble amenaza de 
muerte como un castigo del cielo, sintió el cruel toree- ' 
dor delos remordimientos. Esta vez los pbeblos de la 
Neustria oprimidos por las exacciones fiscales hasta la 
desesporacion, ya que muchos padres se veian reducidos 
á la dura necesidad &e vender á sus hijos para poder satis- 
facerlas, pudieron bendecir al Dios de justicia, que llena 
a veces del temor de sus enojos el corazon de les inicuos. 
«Hace mucho tiempo, dijo llena de sobresalto á su espo- 
»so, que andamos por los caminos del mal, y que sin 
»embargo la bondad divina nos tolera. Más de una vez 
»nos ha azatado con calenturas y otras enfermedades, 
»sin que poresto nos hayamos corregido. Hé aqiii que 
>perdemos á nuestros hijos; muertos sin duda por efecto. 
»de las lágrimas de los pobres, les lamentos de las viti- 
>>das, y los suspiros de los hubrfanos ... Atesoramos sin 
»saber para quien, puesto que no habrá quien posea 
»nuestras riquezas amontonadas á fuerza de robos y 
>llenas de maldiciones ... Ven; quememos, si te place, 
»esos registros de inicuos impuestos, y baste para nues- 
»tro fisco le que bastó á tu padre, el rey Clotario (1):)) 
(1) Ait nd regem: Diu nos mole ssontes pietas divina sustentat; nnm ssipc nos fe 
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y esto diciendo y golpeándose e1 pecho, pzgnis verbe- 
'rampectus, arrojaba aquellos registros á las llamas, é 
incitaba á su esposo á que la imitase. «Y arrepentido tam- 
bien el monarca, añade el prelado cronista, entregó á las 
llamas aquellos papeles, y prohibió que se percibiesen en 
adelante más impuestos (1).» Sin embargo la justicia di- 
vina se cumplió, y los dos jóvenes príncipes bajaron al 
sepulcro (580) en medio de 1as.lágrimasde todos, y de las 
muestras de dolor de que' suele ir acompañada, dice 
el Turonense, la muerte de un padre 6 de u n  espo- 
so (2). 
33. A1 asesinato de Clodoveo siguió el d.e su madre 
Andowera, á la cual no pudieron librar' de las iras de la 
que habia sido su sierva y despues su rival, ni el aban- 
dono de su esposo, ni la santidad del claustro donde 
hacia quince años que vivia retirada. Andowera tenia 
una hija llamada Hildeswinda, más conocida por el 
sobrenombre de Basina (la buena), que se habia criado y 
crecido al lado de su madre á la sombra de las paredes 
de su monasterio. La madre fu6 entregada á las shrama- 
sakz de los sicarios de Fredegunda. Basina, la hija de 
Hilperico, fu6 violada, segun e1 Turonense, por los asesi- 
bribus et aliis malis corvipuit, et omendatio non suecesit. Ecce jam pordidimus 8- 
iios: eoep jam eos laeiyma pauperum, lamenta viduavum, suspii.iaarphanoium Into- 
rimon!: nec spej remiinet ciii nliquid.con~rogemus. Thesiiuiiinmsis, nesciente; cui 
congregernus en. Ecce theiouri remancnt A possesvors vieui. Irapinii ac maledic- 
tionibus pleni ..... Nunc, s i  placet, veni e t  incendnrnuc omnes $escripiionec ini. 
quss: silffi<:ia!que tisco noslro quodsvafiecit potri regiquo Ch1atsrio.a-Gnec.Tuno~. 
lib. V, g XXSVI ,  p.2<3 y 244. 
(11 Tunc rox compunclus eorde trndidit omncs libros desoriptianum igni, mn8a- 
grntisque iliis, misit qui futuras pinhibarent desci~ip1ionee.-I6id. 
( 9 )  E? aquella ocasioncl poeta Fartunato, que  hacia trece años que vivin en Poi- 
" ticm en la intimiilad de Rodugunda, compuso dos epitafios dedicados lo momorin 
de  los dos malogrodos prineipes, y una elegir< á ílilperioo y Fiedegiinda, tan llena de  
aiobnnzns á los dos ejposos, que el lector sienta tanto disgusto en verlas escritas, 
comoireigücnza por el poeta que se eti.evi6 á estamparlas.-Vide Tsrtstinu, loo. cit. 
. -Notes just icc  
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nos de su madre, y llevada al  monasterio de Poitiers, 
que embalsamaba con el olor de sus  irt tu des Radegunda 
l a  esposa repudiada de Clotario 1. 
34. No debia trancurrir mucho tiempo sin que se 
aumentara con otra nueva víctima el largo catálogo de 
las sacrificadaspor la reina de Neustria. Ésta vez le tocó 
el turno al mismo que habia sido dócil instrumento las 
más de las veces, espectador indiférente algunas, y cóm- 
pliceinhumano otrasde siis crímenes. Hallándose aquella 
cierto dia en el baño, sintió una mano que se posaba . 
con cariñosa familiaridad sobre su desnuda espalda. 
«&Eres tú, Landerico?)) exclamó con amoroso acento la . 
esposa adúltera. Mas a l  volver la cabeza se encontró, no 
con el amante á- quien por Ventura aguardaba, sino con 
Hilperico, al cual aquellas imprudente; palabras reve- 
laban quc habia quien conrpa,rlía con 61 las caricias de 
su antigua manceba. Era preciso salvar á Landerico, qu,e 
era ministro del rey. Prgpto tuvo aviso del peligro que 
la amenazaba. Fredegtinda tenia q u e  escoger entre 
el esposo y el amante, y este entre su muerte y la de su 
soberano. «Cierto dia, dice el Turonense, que Hilperico 
volvia de la caza. á su mansión real de Cbelles, y en oca- 
sion que babia ya anochecido, al apoyarse en la espalda 
de uno de suis servidores para apearse del caballo, se 
acercó á 61 un  hombre, y lc,hirió 'con un largo cuchillo 
debajo del sobaco, 7 reiterando el golpe, le atravesó el 
vientre. Y árrojando sangre con abundilncia, así por la 
boca como por la herida, exha16 su alma inicua. Riipc- 
ricn, continua diciendo el prelado cronista, no babia 
amado jamás á nadie, y de nadie era amado. En  cuanto, 
murió, abandonáronle tódos los suyos. Unicameute el 
obispo de Senlis, Mallulfo, que hacia tres dias que se 
hallaba en Chelles solicitando en vano una audiencia 
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del rey, en cuanto tuvo noticia de su muerte, acudió á 
su lado, lavó su cuerpo, yistióle como convenia á un 
monarca, pasó la noche orando por él, y al dia siguiente 
dispuso que fuese transportado en una barca á la igiesia 
de San Vicente (Saint-Germain-des-Préc), donde se le di6 
sepultura cristiana (I).>> 
35. Si bien este trágico, suceso pasaba Iéjos de la 
alquería de Braine, sin embargo nos parece que no estará 
de más recordar aquí la especie de vision profética por 
medio de la cual, en preseucia do aquelia régia morada, 
habia anunciado el santo obispo d o  Alby, Salvio, 1;s des- 
gracias que habian de caer sobrela,família real de Neus- 
tria. «Dospues del sínodo de que Eie hablado, dice Gre- 
gario de $urs , (2) ,  habíame desped&lo del rey g me 
disponia á volver á mi palacio; mas no queriendo mar- 
charme sin har un abrazo á Salvio, fui en su busca. 
Encontréle en el patio de l a  quinta. Díjcle que iba á 
volverme á mi iglesia, y habiéndonos separado un poco 
para hablar con más libertad: «No veis, me preguntó, 
»encima del techo de esta casa 10 que veo yo?-Veo, le 
hcontest6, un segundo cuerpo de edificio qiie el rey ha 
»mandado construir recientemente. -Y nada más?-Y 
»suponiendo que se chanceaba, añadí:-Si veis vos algu- 
»na otra cosa decidmelo.-A cuyas palabras exhalando 
»un profundo suspiro:-Veo, exclamó, la espada de la 
»cólera divina suspendida cobre esla casa (3).» 
(1) GRES. T.uno~. lib. VI, XLVI, p. 324. 
(21 II~hia  sido reunido por iirden de Hilpcr$o para juzgar al ohispo de Tours, 
Gregario, vietima de une ~elumnin ideada por Fredegunda para vengarse de 41 por 
el interes que habia msnifcstnda s: el concilio de Psvis en Ssvor de Prercxtato . Ei 
resultado do aquella asamblea fue quedar declarade lainocencia del prelado del gre- 
ve tarso que se le hacia, y ser condenados & muerte el subdi&cooo Rictilfo y el con- 
de Lotideste, s u M ~ .  este y falso teutiso el primero de aquella infame calumnis. 
(31 Isitur eunl vslde post synodum memoratam Regi jarn dicto, cdppropria redire 
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38. Eülperico dejaba unniño de cuatro meses, que 
fue despues Clotario II. Fredegunda, quien con la muerle 
del rey quedaba sin defensa contra sus enemigos, com- 
prendió la necesidad de buscar quien sirviese al tierno 
príncipe de amparo y ayuda ; y el rey .de Borgoña, el 
buen Gonthram, que se habia constituido en protector 
del hijo'de Sigeberto, no tuvo  inconveniente en serlo 
del de Hilperico. Más adelante fue preciso Eiacer reco- 
nocer la legitimidad, harto dudosa, del niño Clotario. 
Algunos obispos y trescientos nobles juraron, segun la 
costumbre germánica, que era realmente hijo de Hilpe- 
rico; despues d e  lo cual Ya nadie pudo legaImente dudar 
de su legitimidad. Con aquel juramento quedaba la ma- 
d re  absuelta ante la ley, aunque no,'lo quedase ante la 
historia, de loda sospecha de adullerio, y el príncipe, su 
,hijo, libre de la mancha que con que hubiera'afeado sa 
repulacion y estorbado acaso su advenimiento' al trono 
aquella sospecha. 
11. 
37. ~i lper ico  habia sido asesinado en 584. Poco 
tiempo ántes de su muerte la ciudad de París habiá 
visto llegar al palacio de sus reyes una aparatosa embá- 
. ' - 
vsllemiis, non ante discederc piaeitit, nisi hunc virum (Snlvium) iibátis oseulis Lin- 
quei.emii.s. Quem qiiiesituin in atrio Biinnocensis d i h u s  repe~i .  Cui disi, quia jam 
crum ad pri>priri rcditurus. Tunc rsmoti paululum, diim hino inde soimbcinarerners 
i i t  nnihi. Videsne siiper i>oo teetum qiin: ego sucpicio.? Cui e.& viaeo cnim super 
tegulum qimd nuper Rex p6ni pracapit. E t  ille:,Aliud, inquit, non adspiois? Cuic<.a: 
Nihil alircd, inquem, video. Suspicabar enim quod oliñiiidjoeuiariter loquiretur. E t  
ndjeoi: Si t u  aliquid mngis cernis, ahairo. At ille alto traheissdspiris ail: ~ f d e o e g o  
evsginstum ir= divinm gladium super domum hanc dopendcntem. GnsC. '1'U~ó.u. 
iib. Y, 3 L1, póg. 268. , J 
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ada q u e  enviaba Leovigildo al objeto de pedir para 
Recaredo la mano de la princesa Rigonta, hija del mo- 
narca ueustrasiáuo y de Fredegunda. No referiremos 
aquí los lances, ni las idas y venidas deembajaaores en- 
6ados por uno y otro monarca, el visigodo y el franco, á 
que dió lugar el proyectado enlace que; por fortuna para 
nuestro príncipe, atendida la índole brava y la liviandad 
de que di6 más adelante muestras aquella princesa, no 
llegó á veri6carse:ni hablaremos de como fueron violen- 
tamente arrancadas de las casas del rey, domzcs fiscales, 
un gran número de personas (l), para el servicio de la 
nóvia y mayor ostentacion de su poderío; separando al 
hijo del padre, y á la madre de la hija,.con tanto llanto 
'de todos, que fue comparado el que hubo á la sdzon en la 
ciudad, dice el Turonensc, al que en otros tiempos hubo 
en Egipto. Ni haremos tampoco especial mencion de las 
riquezas de oro g plata, g de la muchedumbre de objetos 
preciosos que le fueron dados por sus padres y por los 
leudes, y con los cuales pudieron llenarse, segun el cro- 
nista frances; hasta cincuenta carros: ni de como por el 
camino fueron abandonando y despojando á la prin- 
cesa franca de sns tesoros lbs mismos que le habian sido 
dados en s u  amparo y defensa, y que añadiendo el ribo 
al saqueoj dejaroil devastadas las comarcas por donde 
(1) Los ieyes,'dioe Guiiot,paseian cerca y quisds en el interior mismo de lesaciu- 
k d e d ,  lo probio @e en los distritos rurolos, $1" gran número de  habitaciones 6 domi- 
.,nios poblados pof familias que no era8 en realidad de'condicion servil, pero que fue- 
ron cayendo en ella con ei transcurso del tiempo, y á consecuencia de una srrie de 
actos de vioionciii psre&dos d los que eñ el pasaje de su obra, dodonde hemos ex- 
tl.iiclado e-,t1i9 noticias, refiere el Turonense. Natas de l a  tradirccion ci la abra de 
&te.-Veese igualmente ia nota do la cdieion de las obras 'del prelado cronista de 
Ruynert, pdg. 321 y siguientes. Puede consultarse iidemis en el apendice n.o lV  
el Bludillo pasase y otros relativos á lii historia do España, que hemos !reido bpoi- 
, a ,  bhno publicaf, a fin de desvanecer algunos ineiietitudes de  $rmenore(.?n qúehdn 
ocurrido varias de nuestros autores, iocluso Lsfuento, que h ~ n  copiado'8'KomÉy.~ 
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pasaban: ai recordaremos, en suma, el completo aban- 
dono y aislamiento en que se vi6 cuando, encontrándose 
en Toloca, lleg6 á su noticia la muerte de su padre; y su 
regreso al verse despreciada de todos, y no sabemos si 
desairada por el mismo príncipe qiie pi.diera su mano (1). 
Pero como estos sucesos y los que vamos á referir, están 
asaz relacionados con los que son objeto de nuestro &ra- 
bajo, y no han sido siempre, á n~ieslro humilde parecer, 
satisfact.oriamento explicados 6 referidos con la  exactitud 
6 la imparcialidaddebidos, creemos que nueslros lectores 
nos lian de permitir que, apartando porbreves instantes 
la vista del ensangrentado teatro donde se siicedian con 
espantosa rapidez y con toda la apariencia de aterradora 
pesadilla, las trágicas escenas que acabanos de indicar, y 
otras no.mt)nos horribles, pero extrañas á nuestro asunto, 
que traen á la turbada fantasía el sombrio recuerdo dé 
las qiie, segun las tradi'cioues d e  los pueblos germanos, 
tuvieron lugar enla cdrte de los Nibel~ngos~fijemos nues- 
tra atencion en la de nuestros monarcas visigodos, &onde 
por aquellos tiempos se representaban otros dramas, que 
si bien no eran de mucho tan sombríos y repugnantes 
, . 
como los que tenian lugar en las moradas reales de la 
Neustria, debian, como aquellas, engendrar ódios de 
familia, servir de ocasion á banderías, producir guerras 
de pueblos, y ser causa de que un padre y un  hijo des- 
embainasen el uno contra el otro el acero, para ter- 
minar todo ello, dGpues de seis años de sitios y tomas 
de ciudades, talas de campi5as, devastaciones, incen- 
dios y otros horrores, en la muerte de un  hijo ordenada 
por 61 mismo que le diera e! ser, 
(1) HBllanse indicados lamsyor parte de esos hechos en F ~ o n i r ,  Reinas iatdlicas, 
t. 1, pn8. 11 y 12. Los narra con mAs detenimiento y exnotitud, R o ~ a v ,  t . 1, p8g. 225 
y126, edic. de Barceions. 
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36. No hay para que indicar que aludimos á Ias 
tristes desavenencias que tuvieron lugar entre Leovi- 
gildo y Rerrneuegildo, y que hubieran podido evitarse 
a haber escuchado la que de ellas fue causante los 
- 
consejos de la prudencia; 6 hacer que tuvieran un des- 
enlace menos horriblemente trágico á haber dado. oidos 
u 
el que salió vencedor de eilas á la voz de la piedad, ya 
que los tuvo cerrados á la de la sangre. No hay quien 
ignore, y nosotros lo dejamos apuntado ya, que Leovi- 
gildo, viudo de su primera esposa (l), de la cual tuvo 
(1) No andan acordes nuestros historiadoros sobre quien fuese la primorv mujer 
de Legvigildo, si hien los más, y entro los modernos Romey y Luf8:ontc. suponen ha- 
bet. sido Toodosia b Teoilorri, hijo del !iuqiie y gobernrrdor de lss'eomarias que pu- 
eeian en Espoña 6 la saion los bircntiiiou, Severirio, llegando algunos hasta afirmar 
cal. oquells señora h e ~ m n n ~ d e  S .  Lenndi ,~.  EIP. Florez en sus Reinaii católicas t. 1, 
p6g. 5, y más edcliirile en sir obra de  Lo ffspspaina sagrada, t. IX, pdg. 215, Cu6 cl 
primero qiie skpemos ('i, que iideliintandose, no ya tan solo á dudar. sino á negar en 
nqiiella obra siiya quc Iiuhicse sido Tcodoin la esposa primero de aquel monevc*, 
n s o u r a h n  en la scgiindn, fiindándose en la autoridad de Adon ('7, qué fue Ríchilde 
hija do Hilperico y Fiedogundo. Es te  cuestion h~ sido entenrnmenie diliicidada en 
su liistoria or¿ticic de ia lite?,atura eapaliola, por el qiio fii6 nuestro anrigo, el sb 
ñor rlmndol de 10s Itios, quien i e  coloc6 resiieitomenta. despuos de onarninndns y 
paaodos l a  razones de sus adversarios, a l  lado del docto agustino autor dc aqi~al lar  
<dos obras. 
Por rcspotnblc que sea la aiitoridad del P.  Mtra. Fiorer, podemos ndmitir que no 
se conozca cuiil fuese e1 nombre da l;r pi,imcra mujer de Lrovigildo, y haata negar 
iquese Ilsniuia Teodosin: pero no que  Euevc Richildo, hija de Hilperico y Fwde-  
grindn, apoyBndonor para elio en los siguientes argumentos: Primero eil el ril8ncir> 
de Grogorio dcTouis  y do Fredegorio, tan diiigenles en apiinlar I<issucesoi pertene- 
cientes á las  fxrnilias trinanres an  la Francia rnerouiogin, y en espocial del segiindo, 
qi'e no pierde ocasion de ensolrai á la 1.iva1 de ~runequiid'e, hasta darla como ino- 
canta de oasi todos sus nsesinnt,os poni otribuii-sclos B ccto princesa. Seyundo en el 
creiitu qito merece Adon, el cgial oscribiu su crónica mas dados sialosy medio 
,laspiies del tiempo en que acoeciun los heohos i~oliitivos B los personages en quie- 
ries nos ociipemor en  este nuestro trabajo. 'i'e,,eero porqiie enla rpocn en que pono 
este c ~ . o n i s t ~  01 c~samien to  de  I.oovi8ildo, IIilperieo iio estebe ciisado ioii Frwle- 
gunda (1, n .021 ,  y no os probable que oi,cs&ro monaJ.cs. por más qiio todeviann lo  
itiere entonces, fuese á buscar pi~i,u espacs u n e  juven necidv de sduitci.io; y en suma 
('1 Meriana que habia dedo aquel hecho por Cierto en el lib. V, cap."Xl de su tiis- 
leriu, manifiesta m8s adelante (lib. VI, cap. VIii dudar de el. 
Y) Esto c ~ o n i s t a  decie en el nño 564 de s u  Chianicon: ~Leovigi ldus rcx Rliani 
Chilperici e t  Fredegiundis, nornine Rlchildem duxit uxorem.u, 
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dos hijos, Hermenegildo y Recaredo, habiavuelto á sen- 
tar en el trono de Toledo en 569 á Goisuinta, que lo 
ocupara ya ántes como mujer de Atanagildo. Hacia cosa 
de diez años que los dos esposos vivian en paz entre sí, 
y la madrastra con los hijos de Leovigildo, cuando mo- 
vidos sin duda por razoms de conveniencia política, ó . 
acaso por el cariño que profesase aquella .á su hija, 
pensaron en casar á Hermenegildo con Irigunda, que lo 
era de Sigeberto y Brunequilde. Ni Leovigildo, ni sobre 
todo su esposa, que tal vez seria más que el intolerante 
en materias de religion,-olyidando anteriores y no muy 
remolos sucesos, á saber las guerras que atrajo s o b r ~  la 
Península el enlace de $malarico, arriano, con la cató- 
lica  lot tilde, hija de ~'1odove0,-dieron toda la impor- 
tancia que merecia á la circunstancia de s e r  tam- 
bien católica la princesa, cuya mano destinaban para 
Hermenegildo; á menos que creyesen que, atendida la 
escasa ed8d de la nóvia, que debia frisar á lo más en los 
'trece arios do su edad (1) en la epoca en que se celebró . ' 
e l  matrimonio, l e  seria fácil á Hermenegildo ganarla 
á su creencia. Mas s i  tal no tardaron en 
ver fallidas sus esperanzas: que no la princesa franca 
fue la que reú~inció á la verdad por el error, sino Her- 
menegildo el que cerró los ojos á las  tinieblas del arria- 
nisrno para abrirlos á la luz de los dogmas católiüos; con ' 
. ~ 
povqueen el aíiosn que pone el mrncion~docronistn ql casamiento de Leovigildo, 
Richilde, caso de ser vardud qiie fiiace hija de 1IilpePioo y Fredegunde. no podis hs- 
bei'iiegndo a i o  edad iiubil; pisas Hiiperioo. hehis niicido en 563, en cuyjnñn poner> 
tambien ¡os escritores fritneesec el nacimiento de 1:1 quo. uiinque <le bajo abstrac- 
oion. pus6 <le manocba 6 ser esposa deaquel inonarca ('). 
(L) tIabiendose vsrioiido an 566 el anlhco dlSigeberto y Brunequilde y an 578, se- 
gun el Violarense. el de Hermonogildo con Ingunda, 6sta dobiatanei. de 12 d $3 años 
al dar su mano al principe visipode. 
i'l BUU~LLRT,  Atlas CHistoire ct,drCeographie.-His10i?e de Prnnce.-Les Me- 
roaigirn?; 11 Tub!eau., 
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lo cual, Goiswinta, mujer, como la llama Mariana, de 
coudicion brava, depuesto el cariño de abuela, para tan 
solo acordarse de que era madrastra ysucgra, olvidados 
el decoro y su dignidad de rcina para solo tener pre- 
sente que era arriana, dió principio á aquella série de 
malos tratamientos y persecuciones que, comenzando 
por sinsabores domésticos, separacion de voluntades y 
ódios dentro de la misma familia, acabaron por disiden- 
cias exteriores y guerras civiles. Harto conocidas son de 
todos aquellas luchas religiosas,-pues tal color les dieron 
los de uno y otro bando,-que ensangrentaron durante 
linos seis años las mas ricas y bellas provincias de la 
Península, y que lerminaron con la prisiou y suplicio 
en Tarragona del que era considerado cual represen- 
tante del partido católico en la España visigoda. I,a Igle. 
sia, perdouándole antiguos ycrros á que fué arrastrado, 
más por las circunstancias que por inclinacion de su 
voluntad, ha colocado á Hermenegildo en el número de 
los mártires, ya que puesto en el durísimo trance de 
recibir la comunion segun el rito arriano ó entregar su 
cuello á la cuchilla, no dudó en preferir la muerle á la 
apostasía. 
39. No ignoramos con cuanta diversidad ha sidojuz- 
gada la conducta de Nermenegildo. Muchos son los au- 
tores que, cerrando los oidos á toda disculpa, suponiendo 
que no puede haberla en el levantamiento de un hijo 
contra su padre, condenan severamente el proceder del 
príncipe visigodo. San Isidoro reprueba su levantamiento . 
y le dá el epíteto de tirano (1). Gregorio de Tours se 
adelanta hasta acusarle, bien que sin pruebas, de que 
1 Hermenigildum deinde fitium (Leovigildi) imperi 8iii'~yrnnisante$,:ob~e~- 
sum exuperovit. Ilist. Viaogoghorrcm, cit, pol. A. de los Rios, t. 1, p. 311. 
111. 52 
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buscaba, no tan,sólo el medio de rechazar, sino hasla el 
de matar á su padre, «no sabiendo, el desdichado, añade, 
que el juicio de Dios amenaza al que anda en tales ma- 
quinaciones contra el que le dió el sér, siquiera sea éste 
hereje (1).» Sin embargo nos duele que Romey, á quien 
tanto debe nueslra historia, atendiendo más á sus pre- 
venciones de sectario que á sus deberes de crqnisla, se 
ensañara tanto contra ,el hijo de Leovigildo,, y pusiese 
tan grande empeño en deslustrar, ya que no podia arre- 
batársela, la explendeute corona con que ciñó su frente 
6 inmortalizó su memoria el respelo de los hispano-roma- 
nos católicos á sus virtudes y á su cristiana constaitcia. 
para el historiador francós Hermenegildo es un ambicio- 
so vulgar que, más que á la de mártir, aspiraba á la co- 
rona de rey; un hijo desagradecido, perjuro á su monarca, 
y que no obraba nunca á impulsos de un verdadero celo 
religioso; sin echar de ver que si taulo le atormentaba 
la sed de poder y de grandeza, le era m6s fácil alcanzar 
uno y otra manteniéndose fiel á las, creencias de su pa- 
dre, que renegando de ellas; y que co; esperar algunos 
años, pues no era la d a d  de.Leovigi1do para cansar la 
impaciente ambicion de un hijo, le seria dado ceñir con 
más seguridad aquella corona, que podia trocarse facil- 
niente en la del marlirio al intentar recogerla tiel suelo 
en algun ensangrentaao campo de batalla. Hasla llegó á 
hacerle un crimen que buscase alianzas enlre los bizan- 
tinos, francos y suevor, sin advertir que una vez con- 
vertidas en banderias y guerras las disensiones domes- 
(11 ..... p e t r s m n d s e  ciim ssarcitu venire cognovit,  cansiliomque inuit qualiter 
vanientem aut r c ~ e l l e r a t .  ~ u t  necoret: nesciens miser iuditium sibi immknera divi- 
n u m  q ~ i  contrn gonitorem,  qriainlibet hioroticum, tnlia iogit"ret. U R S E ,  Tu>tox. 
lib. VI, 3 XLIII, p. 319. 
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ticas, y llevadas al terreno de la fuerza cuestiones que 
debieron haberse ventilado y resuelto ante el tribunal 
de la razon, era natural que cada partido, el católico y 
el arriano, pues eranellos los que daban calor á la lucha, 
buscasen valederos donde quiera que pudiesen hallar- 
les; y sin traer á la memoria de sus lectores, además de 
que fuó el monarca visigodo el que primero desenvainó 
su acero conlra sn propio hijo (1), que lo que hacia Bste 
lo practicaba por igual manera su padre, con la circuns- 
tancia ofensiva á su fama, xesta consideracion se ha es- 
capado á la de todos nuestros historiadores á quienes he- 
mos consullado, que Leovigildo, el esposo de la madre 
de la infeliz Galsuinda iba á buscar, acaso no de muy 
buena fé (2) y con una amistad más aparente que real, 
(0 El  Turonense que, como dejamos apuntado, tan sgvero se muestra con Her- 
menepldo, supone sin cmbai~go haber sido'I.eovigiido quien empcz6 la8 hoitilide- 
des. Despuos de hsblar de la gran pereecucion suscitada en el año 58C por Gojswinta 
contra los eat6lieos. del casamiento de lngunda oon Rermenegildo y de la con- 
version de este al c s t ~ l i e i ~ m u ,  aiiade : Quod eum Leu~ichildoz sudiseet,eaepit 
causas 'turerere qualiter eum pardet.et. lile vere hcee intelligenr. nd pertom se Im- 
perotoris jiingit, ligan8 cum prefecto ejus emititics, qui tunc 1-lisponiem impug- 
nsbal.. 1,eitirichildiis nutem direxit od eum nuntios,dieens: 'i'eni nd me, q ~ i a  extsnt 
causo: que i  confcramus simul. Et ille: Non ibo, quia infcnsus es mihi pro eo quod 
sim ~stholiciis. At ille dntis prrefecto Imperstoris triginta millib<is rolidorum u t  se 
ab  ejus solatio revocsret, commoto erer i i to  contrn eum. venit.-Lib. V. 8 XXXIX, 
col. 248. 
1%) No sin fundamento nos arrojiirnos 6 dudar de lo buena f& oon que fueron en(*- 
bledes les relaciones entre los dos monarcas visigodo y franco. Las negocioeioncs 
pera el eesnmiento de Recnredo con le iiija dcHilperieo debieron entablarse al poco 
.. 
tiempo de hnberse roto las hostilidades entl.s Ilermencgildo y sil padre, puas por los 
nñoi de $82 fiteron enviados 6 España por IIiiperico dos eomisiorisdos,áseber,Anso- ' 
valdo yBomcgssilo, para s ibe r  la d i t e  que, segun la costumbre germuniee, seña la  
ba el padre de Receredo d la que debiu ser esposa de sir hija. Sin embargo, no palio 
ce que debid darse mucha prisa 1,eoyigildo en despschavles á gusto del monarca 
franco, dando por pretexta le guerra que 6 Insazon sostenia con s u  hijo, eonio csi lo 
asegura terminantemento Gregorio de Tours. M6s ndeionta, en 584. Liovigildo, 6 
quien acaso convenia par aquel tiempo tener m6s propicio á IIilporieo, le envi6 una 
con ricas presentes pepa fijar la Bpoce en que debia celebrarse el proyecta- 
do enlaoe; pero cabalmente en lo Bpoca señalada se les muvi6 * los monarcas de  
Neustria un hijo, y dando por pretexto el dasconsiialo en que aquella desgracia les 
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la alianza del monarca y de la feroz princesa á quienes 
tanto debia odiar la reina visigoda, y á pedir una esposa 
para Recaredo á los asesinos de la hija de Goiswinta; y 
una esposa qUe, sieudo católica, ó debia manchar su alma 
9 envilecerse con una apostasía, ó dar lugar á que se re- 
novasen por tercera vez en la córtc de los monarcas visi- , 
godos escenas de familia como las que e+an á la sazon 
motivo de que anduviese tan turbado el reino. 
40. Los reyes fraucx de'  Austrasia y Borgoña no 
consintieron que quedasen sin venganza ni la muerte de , 
, su pariente, el católico Hermenegildo, ni  el cruel desam- 
' paro en que quedaban su desgraciada y jóven viuda y 
su tierno é inocente hijo. Childeberlo y Gonlbram lan- 
zaron sus ejercitas sobre la Seplimania, esa provincia , - 
goda fronteriza de los estados de éste, y para la cual con- 
sideraba el monarca borgoñon ser un baldon el que 
estuviese, todavia,en pader &e los feroces visigodos (i), y 
%, 
dejnbaguniidps, progusieron Blos enviados, que iban y a l s  vueltade España, quéen 
vez de Ringonte, dsr ianá Receredo la mana de l a  hija de Andowera, l a  desgra- 
oiade Bssina, de que hemos lisbiodo mds arriba. Ko por haber fi.seassdo este pro- 
yecto se interrumpieron les t.eInciones que entro las dos cortes de Soissons y de 
Toledo eristian. ya que m i s  adelante fué enviada otra embajada BHilperjco IIevBn- 
doie muchos presentes. Ppr esta uai, segun el testimonio del Tiironensc,obroba con 
miras interesedas. Halagaba al rey deNcustrin. porque tcmia, dice el cronista, que 
Chiideberto se moviese i o n  s u  ejercito pnvs vengar la injuria de su hermana, que, 
proso s u  esposo Hermenegildo, se hailnbe en pader de Los bizentinos. Lleg6 por fin, 
deepuos de tnntns diincione?, tropiezos, C idas y venidos de embajadas, d tiempo on 
que dcbia i i e r e ~ s e  B debido efecto,el tan manoseado proyecto de matrimonio. Hemos 
vistocomo Aconsecu ncia de la muerte de Hilperico 18 pi.ometidn esposa de Recnredo % 
di6 in rue1rnde.de Tolosa &+?a reiinirse con su mñdre Fredegunda, cinquc el novio 
n i  su psdm lo tomasen B desaire, ni diesen pruebas de enojarse por ello; @ave in- 
dicio de que eran otros m6viies que el amor, los que habian aconsejado aquel enla- 
ce-NOS hornos detenido Besclsreeer este punto, porque hnciBndolo llenibsmos un 
vncio que notibitmos en nuestpiis historias, 6.esplicBbamas lo que algiinos escrito- 
res, talas como por ejemplo, Romey, no  dejaban más que indicado. - V. en el apfn- 
dice ¡os psseges de Greg. de Tours relativos d esta? negocisciones. 
(1) I ~ i t u r  Guntchram~us  >-ex eommoveri exercitumin Hispanias prrecipit, dicsBs: 
Prius Septimnni~m provintiom dietioni nostrte subdite, rluw Galliis est  propinqua: 
indignurn est  ut horrendorum Gothorum tarrninus usque in Gillias s i t  extensus.- 
GREG. TURON. lib. VIII, XXX, p; 809., 
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aquella rica comarca sufrió dos6 tres devastaciones como 
acostumbiabaq hacerlas los hombres del otro lado del 
' 
Ródano y del Mosela, quienes en el manejo del hacha ó 
dé la tea incendiaria no iban en zaga á los soldados . . 
de Atila y Genserico. Aquellas inyasiones fueron victo- 
riosamente rechazadas por Recaredo en persona, mien- 
t ~ a i  vivió su padre, y por Cláudio despues que sibió á 
ocupar el trono qus dejara vacante la muerte de este. 
Mas eso lo saben cuantos han hojeado siquiera nuestras 
historias, y por lo tanto, sin detenernosá hablar de ellas, 
cosa agena i+ nuestro propósito, ponemos aqui fin á esta 
parte episódica de nuestro estudio para reanudar el hilo 
de nuestro relato. 
41. Durante el espacio de tiempo transcurrido entre 
los asesinatos de los dos monarcas hermanos Sigeberto 
4 Hilperico, y miéntras que la sanguinaria reina de 
Neustria llenaba de espanto esta porcion deFrancia con 
los crimencs que dejamos apuntados, y otros muchos 
que pasamos en silencio por ser exLr@ños i nuestro in- 
tento, Brunequilde, puesta su atencion en mayores em- 
presas, y obrando inás como soberana que aspira á real- 
zar la nlouarquia hasta donde, segun sus ideas, debia ' 
esta remontarse, que como mujer que, llevando el co- 
razon preñado de agravios, limita sus propósitos á 
idear la manera de vengarlos, inauguraba y prose- 
guia con inquebrantable constancia y con arrojo va- 
ronil su lucha con los leudes austrasianos en la cual 
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debia en verdad quedar vencida, pero dcdonde, además 
de la gloria de haberla intentado, debia sacar para el 
brillo dé su nombre,-si con algunas manchas deslucido, 
con hechos de no escasa valía realzado,-fama de mujer 
de alto ingenio, y de soberana de levantados pensa- 
mientos, de vigoroso templede alma, y de corazon ani- 
moso. Si en sus propósitos entró por más la ambicion 6 
el egoista placer del mando que el deseo del bien gene- 
ral;'si trabajómks para satisfacer sus pasiones que para 
remediar los males de la sociedad en que vivia y pre- 
venir los que amenazaban á Fran'cia en lo porvenir, " 
como arcanos que son de la conciencia solo de Dios co- 
nocidos, ni lo afirmaremos ni lo negaremos; pero sí 
diremos que de haber salido triunfante en la contienda 
conla nobleza empeñada; la raza varonil de Clodoveo 
no se hubiera extinguido, ahogada ó condenada al ra- 
quitismo por una aristocracia ambiciosa y fuerte, bajo 
las bóvedas de un  monasterio. 
42. Al penetrar la viuda de Sigeberto en su palacio 
de Metz, despues de los sucesos que en otra parte deja- 
mos bosquejados, ha116 sentado en el trono del qne fue 
su esposo á su hijo Childeberlo; pero aquel rey de cin- 
co años no lo era, ni  podia serlo niás qne de nombre. La 
nobleúa austrasiana al levantar pormonarca á aquel niño, 
contra el espíritu dc la constitucion franca, que daba á 
sus reyes por Arono un  escudo y por cetro una lai~za, 
obraba únicamente en provecho propio, y con esperanza 
de mayores medros. Ella era la qne gobernaba por 61; 
la que haciendo de un cmplco de palaciX, de un destino 
de confianza un cargo político (1), habia puesto á su 
(i) Hasta ent6nces, dice M .  Martin, el rneyovdomo de palacio hnbiu sido hechura 
del rey y sil represantente carea de los leudes: la orircocrocia niistrasitinn ocsbabn , 
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lado 'un 'ministro "o mqordorno hechura suya; ella la 
que, a1 volver Brunequilde al lado de su hijo, le rega- 
teaba la influencia que como madre y como reina viuda 
pudiese ejercer en el ánimo de éste y ne el gobierno de 
sus vasallos, yla que arrojaba de la córte al nuevo espo- 
so de su soberana, Meroveo, en quien debia ver un 
auxiliar poderoso al par que u n  temible enemigo para 
ella. 
43. A su pesar, sin embargo. apoderase Brunequil- 
de de la regencia (576), y nombra su ministro al roma- 
no Lupo: mas sintiéndose débil para luchar ella sola 
contra aquella nobleza ambiciosa y lurbulenta, que la 
trataba, segun observa Thierry, como una extrangera 
sin derechos y sin poder; contra aquellos leudes semi- 
bárbaros siempre dispuestos á valerse de la fuerza, y re- 
beldes á todo yugo, y que si bien divididos en facciones 
rivales, hallabanse en todas'ocssiones unidos en el ódio 
á su reina, hubo de aceptar, como un don preciosisirno 
para ella, la alianza con que brindaba á su hijo su culla- 
do el pacifico mouirca borgoñon, quien sin hijos varo- 
nes que pudieran sucederle, resolvió adoptará su sobri- 
no Childeberto. «Que un mismo escudo nos proteja y 
nos defienda una misma lanza,)) dijo al bentarle en su 
trono (57.8): y desde aquel punto y hora quedó reconoci- 
do el hijo de Brunequilde como sucesor del monarca 
borgoiiou (1). Y fuertes con esta alianza, los dos sobera- 
nos de las dos Francias del Este, reclanlan de Hilperico, 
, bien que sin resultado, la restilncion de la que á uno 
y á otro habia usurpado. 
de hacer de él su representante oerca del soberano, y como el eel<idar, 6 por mejor 
decir, el flscnl do lo manarquta. H L s t .  de Praneca, l. 11, p. 60. 
(t) PaSt hao Guntehrernnuc rex sd ChildBbertum nopotim suum logntos miltit. 
pacem petens; ad deprecans eurn vidore. Tunc illa com pl.oieribus suis ad eurn re- 
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44. Los leudes austrasianos vieron en esta alianza 
el triunfo de Rrunequilde, y trabajaron en estorbarla. 
Hilperico, que acababa de perder á sus hijos, propuso 
instituir heredero suyo á Childeberto con la1 que se se- 
parase de la amistad de su tio Gonthram. Los nobles, 
cediendo á las instigaciones del obispo de Reims, Egidio, 
vendido al monarca neustrasiauo, aceptaron la propues- 
ta (1). Brunequilde, á quien no se le ocultaba n i  el objeto 
de aquolla inlriga, ni el origen, ni  los fautores de la mis- 
ma, se esforzó en desbaratarla. El romano Lupo, duque 
de Chainpaña, acusado por aquel prelado de ser el hom- 
bre fiel de Brunequilde, constituyóse en defensor de 
ésta, aumentando con ello el ódio de los nobles contra 
sil soberana (581). Un dia Ursion y Bertefriedo, sus 
principales enemigos, seguidos de una banda de ginetes, 
se arrojan sobre él y sus hombres de armas en las puer- 
tas mismas del palacio del jóven monarca. Atraida por 
el tumulto, acude Brunequilde, en traje de guerra, 
pr@e.ingens se vir$lik?; y se interpone entre Lupo y sus 
, asesinos. <(A qué átacar de esta suerte á un  inocente? 
les grita. Oh! no ompeiíeis un combate que costaria la 
vida á tantos heroes.-Retírate, mujer, le contestó Ur- 
sion: bástete h'aber reinado en vida de tu  marido. Tu 
hijo es ahora quien nos gobierna, y no tu  tutela, sino la 
nuestra es la que salva su reino. Retírate, sino quieres 
iiil ... Gunlchruiiinus rcn eit: Evenilirnpulsu peocntorurn rnepriirn, ut  absque liberis 
remanere",, (.): et ideo pelo u1 h ic  nepos inatis niihi s i t f i l l u i .  Etirnponons eurnsuper- 
csthedram suarn, cunctizm ci regniirn trodidit, dicens: Una nos nrmu protegat, iinu- 
que husla defcndat. Quod í i f i l ios  babuero, l e  nihilominiis tarnquarn irreus ex his  re- 
putubo, tit illn cizm eir, tacurnqite perrnnncal chnritas. quam tihi hodie e g o  polli&oi., 
te3te Deo.-G!t~a. Tunon. l ib.  V, 5 XVIII, 1,. 221. 
(1) GnEo. T u n o ~ .  iih. VI, 1V, p. 273. 
('i Gonthram tenia dos hijas Ilornodiis Clodobergn J Clolildc; mas la l e y  sd l io i  
exclujs Alar licmbras del tronq. 
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verte aplastada bajo los cascos de nuestros caba- . 
110s (1).» 
45. Brunequilde tuvo que devorar en silencio el . 
bárbaro ultraje, y aguardar resignada que llegaran para 
ella los tiempos de humillar á aquella altiva y ruda aris- 
tocracia, que añadia por boca de uno de los szyos 
al desacato la amenaza. Evitó sin embargo que llegaran 
unos y otros á las manos, y Lupo eludió huyendo las ase- 
chanzas que le teudian sus contrarios. Estos se apodera- 
ron de sus riquezas, que llevaron, dice el Turonense, en 
vez de á las arcas reales, á las suyas. 
46. En aquellos mismos dias el monarca neustrio, 
siempre aguijoneado por la ambicion y mal hallado con 
el descanso de las armas, croycndo poder contar con los 
socorros de los próceres austrasianos vendidos á su parti- 
do, metióse por las tierras do Gonthram; mas fáltaronle 
aquellos socorros, y vencido en un encuentro, vióse obli- 
gado á sentar paces con su hermano. Hilperico conoció, 
aunque tarde, que no podia contar con sus auxiliares, 
los leudes de Austrasia, ni'bstos con las fuerzas de este 
país. La soldadesca, el pueblo bajo, mi~tzcs popt~lus, 
del ejercito de Childeberto, sublevóse de repente contra 
los duques y el obispo Egidio, acusados de vender el 
reino al monarca neustrio (2). Y á consecuencia de este 
(i) ~ I R C  illa loquente, respondit Ursio: aRecodeB nobis, ornulier. Sufficiat tibi sub 
viro tenuisse rognuin. Ntino nutem Rlitrs tuus regnot, regnurriquc ejus non tua, sed 
nostra tuitione soivatur. Tu vero reccdc .4 nobis, n o  te ungule equol.urn nostrorum 
curn terba eanfodiant.i> Gnza. Tunoa. lib. VI. S IV, p. 273. 
(2) E14 aqui la dramática reiacion de este hecho se;;"" el Turonense: Nocte no- 
tem quadum conirnoto oxercitu, msgrium rnitrmur oontro Egidiiim opiscopum o t  
diices Regis rninor populiis elevovit, ec vuciterari r:cppit, e t  publice proc1crnai.é: 
Toilantor B fecic Rogin qui iegiium ejus veniindant. eivitntcs illius doi>iinationis 
nltesyius ditionibus tradunt. Dum I i i e i  e t  his similin vociferando proferrcnt, fucto 
niane, adprehens~errnorurn adparatu, ed tentorium Regis propcrsnt, scilicet ut sd: 
prehansis episcopo etsenio~ibiis vi opp~imerent, x~erherihus adbeerent, gladiis iace. 
111: 53 
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movimiento, si prorocado 6 no por Brunequilde lo calla 
la hisloria, queda esta reina triunfante y robustecida 
la alianza entre la Austrasia y la Borgooa. Lupo, vuelto 
de su destierro, fué repuesto en sudignidad y en el favor 
de su soberano, y la nobleza austrasiana quedó herida 
por la mismas armas y los mismos medios con qiÍe pre- 
tendia socavar.la influencia y el poder de su reina. Mas 
ni este triunfo de ~rnnequilde era definitivo, ni por él 
quedaba la aristocracia vencida para siempre. 
47. La muerte de Hilperico (584): acaecida algun 
tiempo despues de estos hechos, deja á Fredegunda en 
situacion por demás parecida a la en yne se encontró . , 
Brnnequildo despues del asesinato de su esposo. La 
Neustria cae de pronto en la anarquía, y su reina, sin 
más amparo en el presente ni má; esperanza en lo por- 
venir que un niño de pocosmeses, de legitimidad harto 
sospechosa, pero á quien nadie puede, al parecer con 
más derecho, disputarle la corona que ciñó Hilperico, 
vése abandonada de la mayor parte de la nobleza, ec- 
cepto de unos pocos fieles tan criminales como ella, y á 
quienes su. propio interés obliga á unirsele así en la 
próspera como en la adversa fortuna. Temblando por su 
existencia la que era hacia poco terror de las dos Fran- 
cias, huye de Celles y va á buscar un asilo .en la cate- 
dral de &iris, abandonando sus tesoros, que frierpn lle- 
vados á M e a ~ ?  y entregados á ~hildeberto. Austrasianos 
y Borgoñones se preparan á vengar sobre la ~ e u s t r i a  ' 
los agravios de sumonarca recibidos, y Fredegunda sabe 
con espanto que su cuñado Gonlhram marcha sobre 
rorent. Quo eomperto, encerdos fugorn iniit, nseensotjuc equite ad urbem propiiam 
tendit. Al  papulus ille ctim i lomorc sequebatur, projiciens post eum lepidei,  evo- 
rnansque, oonvicie,etc. Lib. VI, $ XXXI, p. 306. 
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París. En aquellos 'momentos debi6 acordarse que sil 
rival Brunequilde, viéndose en situacionno ménos apu- 
rada que la suya, habia hallado apoyo y defensa para 
ella y para su hijo en el monarca de Borgoña, y contan- 
do con su bondad 6 con su debilidad de carácter, re- 
suelve ponerse en sus manos. «Venga mi serior, le dice, 
y tome posesion del reino del que fué su hermano. Ten- 
go un nino que deseo confiará su proteccion, y yo mis- 
ma me 'someto á. ella (I).» 
48. Gontbram, despidiendo con palabras que la ru- 
deza delos tiempos disculpa, á ios mensajeros que á fin de 
recordarle siis antiguos pactos le habia enviado Childe- 
berto, 6 en nombre de éste Brunequilde, acude al lla - 
mamiento de la viuda de su hermano, y se dirige á 
París, que le abre sus puerlas. De olro que no fuera el 
monarca Borgoñon hubiera podido sospecharse que, al 
aceptar la tutela y defensa del hijo de Fredegiinda, como 
habia pocos anos ántes aceptado la del hijo de Rr~inc- 
quilde, se constituiria en guardador interesado de las 
coronas deAustrasiay Seustria, para en ocasion propicia 
unirlas á la suya. De 151 solo piiedepresumirs~ que obra- 
ba movido de sus nobles y piadosos. sentimienlos, y que 
dando al olvido antiguas ofensas, se acordaba únicamente 
de la debilidad de su sobrino y del abandono en que 
quedaba su madre. No debia pasar mucho tiempo sin 
que 'echase de ver que habia sido vilmente burlado en 
su buena fé por su astuta y desagradecida cuáada. Por 
de pronto vid, sino romperse del todo, aflojarse el lazo 
(1) Fredegundis igitur, accepto consilio, logotos ad Guntciiremnum regem mitlit, 
d ions :  Veniatdorninus meus, e t  siisiipiut regnilrn fi'etris soi. Est. inquit, mihi in-  
fans parvulus, quem in ejus uinis ponere rlesidc~.ens, me aulem i p s ~ r n  ejus humilio 
ditimi. GRBR. TURON, lib. VII, 5 Vi  P. 335. c 
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de amistad que le unia con la Austrasia. Debia á los ojos 
,de Brunequildeaparecer como una defeccion; y hasta co- 
mo una ofensa á lospactos de buena correspondencia y 
alianza que existian entre su reino y el de su cuñado 
el paso que éste acababa d e  dar en favor de su odiada 
rival y de su hijo; y dándolos por rotos, envia una nue- 
va embajada á Gonthram para pedir, en nombre de Chil- 
deherto, que le fuese entregada F'redegunda (1). El hor- 
goiíon aplazó contestar á las pretensiones de su .sobrino 
~. 
parj  un nuevo maZl que, debia celebrarse, y del cual 
hubiera podidosalir una nueva guerra entre los tres 
reyes francos, tales fueron los insultos, amenazas y des- 
' 
. acatos que se oyeron y presenciaron en aquella juslta (2), 
6 110 convenirles por esltónces dar alguna tregua á la 
explosion de los rencores que se iban acumulando tiem- 
po hacia en 10s pechos de todos, y en especial de Aus- 
trasianos y Neustrios. 
49. Gonthram, sin cmbargo, cediendo á la opinion 
pública, creyó deber desterrar á F'redegunda á Reil, 
cerca de Ruan, donde la dejaremos preparando asechan- 
zas contra la existencia de Brtinequilde y de sn hijo, y 
urdiendo 6 tomando parte en cuantas conspiraciones 
trainabancontrauna y otro y hasta contra el monarca 
Borgoñon sus contrarios, para volver nuestra. atencion á 
las córtes de Metz y Orleans, que más imperiosamente 
la reclaman. 
50. Abatiza la nobleza austrasiana á consecuencia 
11) Quibus discodontibus legnLi.iLeiun, Chiideborti ad nntediolurn Regcm seniunt, 
Fcedegundnm reginiini requiientes, ntqiie dicentes: Redde homiciiiam, q u e  nmitam 
mesm ciiggilavii, q u m  patrenl intsrf&cit et petruum; q i i e  ipsoc quoqui consobrinos 
meos gladio intercmit: AL ilie: In plneito, inquit, quod iiabemus, cuncta deeerr,ii>ius 
tlaetantcs quid oportoot fieri. Gnsc. Tuno~. lib. VI, 8 VI!, p. 356. 
(2) Vbnee su deseiipcion en Gveg. de Touis, lib. VII, g XIV, p .  340y sig. ' 
, 
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deléxito desgraciado que tuvo la tentativa que deja- 
mos más arriba apuntada, recibió un nuevo golpe cuan- 
do con la muerte de Wandelin (585), mayordomo de pa- 
lacio nombrado por ella; se ha116 sin su jefe, y Brune- 
quilde libre de toda intluencia que pudiese contrariarla. 
en la que ejercia sobre su hijo. Segun H. Martin la viu- 
da desigeberto hizo que Childeberto, ya en edad entón- 
ces de secundar á su madre en sus propósitos, no eligie- 
se ningun otro, con gran descontento de sus leudes; des- 
contento. que hábilmente explotatlo .por Fredegunda, 
aumentando el odio que abrigaban algunos de aquellos 
contra la reina, di6 lugar á que se fraguasen en la corte 
de Meustria y en la suya de Austrasia las nuevas conspi- 
raciones y tentativasde asesinato, ya no tan solo contra 
el monarca austrasiano y su madre, sino hasta contra el 
rey de Borgoña á que aludíamos en el anterior apartado. 
51. Más casi al propio. tiempo que Childeberto hacia . ' 
perecer enlos más crueles tbrmentos á los asesinos en- 
viados por Fredegunda, que debiau hundir en sus en- 
trañas, y en su defecto en las de la viuda de Sigeberto 
sus shrama-saxas envenenadas por ella misma , expia- 
ban con muertes horribles y en el intervalo acaso de pocos ' 
meses su deslealtad Gouthram Rosse, uno de los nobles 
más poderosos y turbulentos del'reino; el altanero y fe- 
roz duque Rauching, de quien dice Gregorio de Tours 
quesu crueldad pasaba de los límites de la maldad ordi- 
naria, y hasta sobrepujaba los de la demencia; Ursion , 
el que'habia amenazado á Brunequilde con poner sobre 
su cuerpo los cascos de su caballo, y Bertfred, al cual 
no safvó.de la muerte el ser su hijo ahijado de la reina, 
acusados todos ellos de haber tomado parte en las .cons- 
. - piracionés que se nrdian en el palacio de Neustria con- 
tra los soberanos de las dosFrancias orientales.  si bien 
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el rigor desplegado por Childeberto contra esos sus leu- 
des ; rigor que yendo algunas veces mas allá de los 1í- 
mites de la ley romana, de la cual se habia hecho Bru- 
nequilde en nombre de su hijo una arma para combatir 
.á la nobleza y un escudo para la defensa dela monar-, 
quía, llegaba á los términos de la barbarie germánica, 
hizo que «temerosos del rey, como dice el prelado histo- 
riador, muchos austrasianos se retirasen á otras comar- 
cas, perdiendo algunos hasta la dignidadde duques, que 
ocuparon en su lugar otros;)) eran tales, sin embargo, los 
peligros que á uno y otro monarca, el de Austrasia y 
Borgoña, amenazaban, y tantas las asechanzas que á en- 
trambos se tendian, que sintieron la necesidad de estre- 
char más y más la alianza que teniau de ántes enta- 
blada. Reuniéronse al efecto ellos y los nobles así ecle- 
siásticos como láicos de ambos reinos en asamblea en 
Andelot (587), saliendo de ella el famoso tratado de este 
nombre (l), por el cual, además de confirmarse la suce- 
sion al reino de Borgoíia en favor de Childeberto, con 
asentimiento de los próceres de ambos reinos, se daban 
garantías de órden y seguridad á sus monarcas contra 
sus leudes, despojando á éstos del anárquico derecho de 
cambiar de señor cómo y cuando quisiesen, dándoles en 
compensacion el de transmitir sus tierras por heren- 
cia (2); lo cual fué el primer paso dado hácia el sistema 
feudal, seguuPice Duruy, aunque de escasa trascenden- 
cia por entónces; ya que, como advierte Guizot , no se 
generalizó aquel derecho, ni  fueron muchos los que usa- 
ron de él hasta la época carlovingia. 
(1)  Veiisc en Grog. de Tours, p. 439 y sis. 
12) Entre los sodos no fu8 establecida hasta el 010 par una ley de Chindosvinto. 
que dice asi: Qnodsi etism i s  qui hoc promoerit intestatis dicesserit, debitis secun- 
dum logern heredibus res ipsa succesionid ordine pertinebit. Ler WIIigot. lib. V. , 
t. 11, B 2. 
Y L A .  SOCIEDAD OALO-PRANCO-ROMANA. 421 
52. Pasaron algunos años en que Neustrios, Austra- 
sianos y-Borgoñones, encerrados detrás de sus respecti- 
vas fronteras, puesta la mano en el puño de sus aceros, 
y midikñdose con la vista, como dos enemigos que solo 
aguardan la voz del clarin que les llame á la pelea, pa- 
e 
recia como que esperasen ansiosos que llegase el momento 
en que, trocándose en odios las mútuas desconfianzas (1) 
que abrigaban en su pecho sus monarcas, y que no ha- 
bia logrado extinguir ni el comun peligro, ni  el reciente 
trataao en los kle Gonthram y Bruuequilde, estallaran 
entre todos nuevas guerras. Mas no por esto consentian 
que estuviesen ociosas :sus frameas , y mientras Childe- 
berto llevaba sus huestes á Italia, de donde volvian es- 
carmentadas y ((sin botin,» Gonthraa, que se hibia pro- 
puesto sengar la niuerte de su pariente Hermenegildo, 
hacia invadir la Septimania, que era entregada á sangre 
y fuego, para no recoger más que descredito para él y 
descalabros para sus indisciplinadas bandas (2). 
53. En esto. llegó el término de los dias del que lla- 
man las, crónicas el buen rey Gonthram (593), y con él 
el principio de las nuevas luchas entre la Neristria y la 
Austrasia. Como siempre fue tambien aquella nacion, si- 
no la primera que empuñó la terrible hacha de dos filos, 
la que por mano de Fredegunda arrojó la tea que debia 
'(i) En el espacio que medie entk el trotado da Andelot y la renovuiioii de las 
guerrasentre Ins dosFranoias,habis tenido lu~aruna intrisa de algunos nobles para 
enemistar, validndose deSeptimina, nodriza delos hijos de Childeberto, á este y 6 su 
madre; otra tentativa densesinata por parte de  Fradegunda contra aquel monarca, 
y el proceso del obispo de Reims, Egidio, quien. confesándose culpable de las de- , 
l i t is  politicos qti? se le imputaban, fue degradado oen6nicarnente y eondeiado al 
destierro. G ~ e o .  Tunos. lib. IX, 5 XXXVIII; lib. X, S XVIII, lib. X, XIX: 
( 9 )  Sobre las diversas invasiones de Gonthram en las tierras de los Vinigodos, 
v6sae el Turonense, ps. 399,154, y R~omey, t. 1, Cap. XIV y XV. 
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hacer estallar el incendio. La saña por tanto tiempo com- 
primida rompió sus diques y se derramó como devasta- 
dor torrente engrosado por las lluvias. 
54. La muerte del monarca de Borgoña hacia & Chil- 
deberto, nombrado por él su heredero, dueño de dos co- 
ronas, doblaba las fuerzas.de lanionarquia austraslana, 
y ponia en manos de Brunequilde una multitud de po- 
blaciones donde se conservaban en toda su fuerzalos 
hábitos de la civilizacion romana y las tradicionei del 
gobierno imperial. En tales circunstancias la viuda de 
Sigeberto, secundadai en sus proyectos por su hijo á 
quien nos describen las crónicas francas como man- 
' 
cebo de ánimo esforzado,, de carácter cn6rgico y celoso 
de su poder, hubiera podido conducir á ~~euturoso re- 
mate su propósito de levantar una monarquía fuerte 
y poderosa sobre los despojos de la vencida aristocra- 
cia, é ingertar, si vale decirlo así, la civilizacion galo- 
romana en el roljusto tronco de la'semibarbarie teutóni- 
ca, á no haber sido contrariada por su implacable rival, 
Fredegunda , que continuaba gobernando la Neustria á 
n6mbre de Clotario 11, niño á la sazon de unos nueve 
años de edad. segira del apoyo de una parte de la no- 
bleza austrasiana, y aprovechando la ocasion de hallarse 
ocupados Childeberto y Brunequilde en recoger lahe- 
r e ~ c i a  del, monarca borgoñon , arrojóse á hacerles la 
guerra con igoal saña y sanguinario furor que otras ve- 
ces, renovando la por algcin tiempo adormecida contienda 
entre !a Francia romana y la teutóuica. No faltansin 
, embargo escritores , bien que son los menos, que supo- 
ponen que no fue Fredegunda , sino su sobrino, en,el 
cual.la posesion de las dos coronas de Austrasia y de 
BorgoEa habia aguijoneado el deseo y dispertado l a  es- 
peranza de añadir á ellas la- de Neu'stria, quien primero 
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rompió las hostilidades (1); mas ora saliese de la Aus- 
trasia, ora procediese de la Francia occidental, la guer- 
ra, sañuda como lo era siempre entre los dos pueblos 
rivales,fué esta vez funesta á los Austrasianos. Estos 
fueron vencidos en la batalla de Trucy (593). 
55. Childeberto murió tres años despues de aquel des- 
calabro á los 26 de su edad, y sin baberlo vengado. Al 
poco tiempo siguióle al sepulcro si1 jóven esposa Fai- 
louba, y una y otra muerte dieron que sospechar á mu- 
chos que habia penetrado en el palacio de Metz alguna 
mano vendida á la reina de Neustria (2) .  Childeberto de- 
jaba al morir dos hijos, Teodeberto y Thierrg (Teodorico), 
el primero de diez años, que heredó la Auslrasia, y de 
nueve el segundo, que debia reinar en Borgoña y Or- 
' 
111 Fredegurio lo dice terminanlemente: Eodeni nnno (el de le muerle de GOn- 
thrnm, acaecida d los 5 de ¡as calendes do abril), Quintrio [vol Vintvio) dux Cam- 
Imnensis cum erercitu in rcgnum Chlotlisi.ii ingre<litur. Chlothorius c u m  stiis ob- 
r iam pergcns hostilitcr Quintrioneniin f ~ g a n ~ r e r t i t ,  sed u t r i u s q u e e s e r i ~ u s  nimium 
trueidutus est.-FRED: Cl i~onic . .  pog. 60i, S riv.-Lo misiiio afirma el autor de las 
Gestas de los Reyes Francos,Airnoin, el cual ittribuye el h i t o  do1 combato 6 i inu 
estratagema ideada por Fleiicguadn, que esriivo presente en,aqiieliohotoll~. 11" 
aqufcamo In reliere o1 monje cronista: .Al ver ln reina lo niimoroso que era el ejer. 
cito enemigo; reuniú p, los cabos del siiyo y les di6 ci sigkiiente consejo: Lovantémo- 
rias da noche, y proviitas da Caroles, mhrchomos c0ntr.j el eneinigo. A fin de que sus 
cent inel~s no pusdenvernos, los soldados do las prirnerac filas llevaran mmes de i r -  
]>ole3 y pondrdn cascabeles d 8"s cabnllos. En euiinto amonerca nos anojarrmos 
sobre elenemigo y por ventiirale venceremos. 1,areeib bien á todos o1 consejo, y que 
dú señalado el dia del combate. EL lugar donde debia darse era Trueciuel~m (hoy 
Troiiccy) en e! terriloiio de Soissona. Obrando cn conformidad i s u  consejo, Froile 
gunda se levanta de noahe; los soldados smpuñoir las armas, y provistos iie ramasde 
arboles, montan 6 cabello ymarchen hacia elsiiioseñalado p"ra In pelea:iiireina llc- 
vebo en brazos al riiño Clotario. C a u n d o I ~ s  centinelassii~trnsianosvieron las ramas 
de los drboles y oyeron el ruido de los cascaboles, dijeron unas  R otros:-~ESB sitio 
no era ayer una llanura? aC6mo os que  lioy se descubre en 61 un basqiie?-iIabreis 
bebido demasiado le noche pesada, conlestehan los iiitimos t.iendose, y el vino os hs 
turbado la  razon: ano ois los cascabolcs de nueslros caballos que pncen d lo largo 
de ese bosque?-~mnnoci6 en esto, y nrrojándose los Neustfioa sobra los Austrn- 
sios eun gran riiido de iiompetns, mulavon u n  gran niirncro de ellos, ete.e j') 
(2) Segun Pciilo el Diácono, lib. 4. cap. 12, los dos esposos rnririea,on utoii- 
gados. T'. Ducxcsn~,  fmg. 
(7 Arhzoixi, hlst. I*'ranc., lib. 111, 
111. 54 
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leans, bajo la tutela uno y otro de su abuela Brunequil- 
de, para quien aquella division dereinos, hecha segun'la 
costumbre germánica y probablemen1e.á pesar suyo, de- 
bia ser la causa principal, sino la única, de los' lnales que 
cayerou más adelante sobre ella, y de los cuales fué 
víctiaa. Entre tanto su rival habíase apoderado de Pa- 
rís y de otras ciudades á la manera de los bárbaros, dice 
Fredegario; 7 si bien aquella protestó á nombre de sus 
nietos, y apoyd sus reclamaciones con las armas, Austra- 
sianos y Borgoñones fueron otra vez derrotados en la san- 
grienta batalla de Latofao (596), donde el hacha de dos 
filos de los Neustrios dió la sancion de la fuerza á la 
iisiirpacion de su reina. Y ésta , la sanguinaria Frede- 
gunda, la que habia subido al trono pasindo por encima 
del cadáver de Galsuinda ; la que para sentar en él á 
su hijo habia hecho morirá los de su esposo; la que tan- 
ta sangre habia verliclo, ni  habia vacilado para satisfacer 
un deseo de venganza, que sobrevivió á siete &os de 
destierro de su víctima, en manchar con la de un pre- 
lado las gradas del altar, murió, iinescrutables designios 
de Dios! á poco de haber 'logrado aquella victoria que 
aseguraba la corona en las sienes de su hijo, en medio 
de la embriaguez del triunfo y del bárbaro placer de ver 
hilmillada á su rival (597). ¡Cuánto nos duele saber en 
nuestro amor por la justicia y en nuestro entusiasmo 
por la poesía, -que hubiera un poeta, Fortunato, que 
manchase su pluma empleándola en sus alabanzas ! (1) 
56. Por la muerte de su madre quedaba dueño del 
cetro de Neustria Clotario 11, niño de unos trece años de 
edad. Pocos inenos contaban los reyes de Aiistrasia y de 
Borgoüa. i@as á nombre de. éstos reinaba su abuela Bru- 
(1) FOBTUN, lib. 4 earni. 1 et seqqs. 
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nequilde, quien , desde la muerle de su rival , babia 
' fijado su residencia en el palacio de Teodoberto, donde 
.rivia,'dice Lavallée, respetada de los papas, de los em- 
peradores y de los reyes bdrbaros, protegiendo las artes, 
construyendo caminos, fundando monasterios, esforzán- 
dose en destruir el crilto de los ídolos y trabajando en la 
reforma del clero y en la conversion de los Anglo-sajones. 
57. El fallecimiento de Cbildeberto, si por una parte 
dejaba acaso más libre el campo á la ambicion de la reina 
de Austrasia para gobernar ánombre de sus nietos, la pri- 
vaba por otra de un  auxiliar poderoso para contrarestar 
á sus leudes, y ofrecia á éstos una ocasion oporluna para 
volver á sus antiguas pretensiones de alzarse con la go- 
bernacion del reino, mientras no estuviesen los jóvenes 
príncipes en edad de tomarla en sus manos. Renu6vase 
pues la nunca bien apagada lucha entrela aristocracia y 
Brunequilde, y de que dsta la sostenia con la firmeza 
de carácter y energía inquebrantables, de que tantas 
pruebas habia dado en los anleriores reinados de Sige- 
berto y de Childeherlo, y que en vez de dehililarse, pa- 
recia aumentar y hacerse más ruda con los años, dan 
evidenle testimonio, así la muerte del mayordomo de 
palacio Wintrion , á iustigacion de la reina, dice usan- 
do de su acostumbrada frase el continuador del Turo- 
nense, corno el rigor con que proeedia conlra los no- 
bles que le eran hostiles, desposeg7éndoles de sus bienes. 
Pero el combate era por todo extremo desigual para que 
no sucumbiera en d l  la parte mas flaca. De repente y por 
una de esas transiciones bruscas tan comunes en los anti- 
guos cronicones , y en el de Fredogario frecuentisimas, 
(1) Anoa 11 regni Teodebeni, Vialrio diir, ¡astiaante B?,uneihilde, inlcrficitur 
-Faso. chron., p. 601, 3 xrlri. 
426 RRUNEQUILDE 
y sin dar pié á sospechar siquiera qué sucesos pudieron 
ocasionar tan repentino cambio, con fecha del año 599, 
que fué el mismo de la muerle del mencionado ruayordo- 
mo de palacio, nos presenta el cronista borgoñon á Bru- 
nequilde , arrojada del palacio de su' nielo por los Aus- 
trasianos, y. amparada y recogida cerca de Arcis, en la 
Champaña , por un pobre hombre, quien á instancias 
suyas la llev6 á la- corte del' otro nieto suyo Teodorico. 
Brunequilde, agradecida á tamaño fayor, dice la crónica, 
se lo recompensó más tarde haciendo dar á aquel hom-, 
bre el obispado de kuxerre. (1). 
58% Con 'arrojarla del ladode Teodeberto y obligarla 
á refugiarse al de Teodorico, los nobles austrasianos no 
habian hecho más que exasperar el encono que contra 
ellos debia alimentar la viuda de Sigeberto, y alejar de 
si á su enemiga, poro no inhabilitarla para nuevos com- 
bales. A s í  pues Brunequilde proseguirá en el palacio 
del jóven rey de Borgoña su doble propósito de humi- 
llar la turbulenta arislocracia germánica y someterla al 
más ordenado régimen de las leyes y de la adminístra- 
cion imperiales, y desposeer d.e sus estados al hijo de Fre- 
degunda; Encierra por de pronto en su pecho el rencor 
que debia abrigar conlra su nieto cl monarca austra- 
siauo, sino autor, cómplice acaso (le su desgracia, y en 
lugar de encender una guerra entre los dos hermanos, 
logra que conclayan un tratado de alianza, y los arroja á 
pelear contra klotario 11, á quien de batalla en batalla 
(11 Este detalle es tambien de Frsdcgnrio. Mas contz,i la autoridad del cra- 
' 
nistn Borgoñon, enemigo declarado de Briinequilde, tenemos el testimonio de 
Coneiiis, quien pruebe que en el año 599 en que tuvo iiignr aquci hecho, la s i l l ~  
epi~eopal  de Auxei~.e estaba ocupada por Annocliniio, y que Desidorio, que le 
sucedi6 algunos aiíos despues y murió eii 625, cro de nobilisima estirpe y hasta po- 
riente de las reyes francos.-Vid. Fnzoco. Chwn. ,  p. 002, nota m. 
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, . alguna de acusar con fundamento 6 sin 6l á la reina de 
Austrasia, no consigna en ella en el espacio de cuatro 
años más acto de violencia que la muerte del patricio 
Agila, ((condenado, dice, por instigacion de Brunequilde, 
sin más motivo que el de su codicia y á fin de que 
pasaran sus bienes al fisco (1).» 
60. Mas h6 aquí que llegó el dia en que los ódios 
sembrados en los corazones de sus dos nietos dieron su 
natural fruto, y Rrunequilde vi6 cumplidos, para su mal, 
sus deseos de que estallara entre ellos la guerra. «Arroja, 
ledeciade continuo á Teodorico, si hemos de dar crédito 
al cronista borgoóon; arroja tu ejército contra Teodebcrto, 
que no es hijo de tu padre, sino de un jardinero (2).» 
Desenvainóse la espada de Borgoña contra la Austrasia, 
pero en cuando se vieron en presencia el uno del otro; 
los dos pueblos so tendieron las manos, depusieron sus 
enojos, y do tanta amenaza y de tanto aparato do guerra 
no resultó más que tina víctima, el que con más calor la 
excitaba, Protadio, que fue asesinado en la tienda misma 
de su rey. 
62. Brunequilde no debió sin embargo darse por 
vencida; ni hubo de ser muy cabal el triunfo por sus 
contrarios alcanzado, ya que al poco tiempo ponia al 
lado de su nieto otro mayordomo, tambien de origen 
romano, como lo declara su nombre latino de Cláu- 
dio, a l  cual ncP acierta Fredegario á poner otro defecto 
que el ser en demasia obeso; y supuesto que al año 
siguiente castigaba el asesinato de Protadio en sus, 
/i) Ct 2i;liln patriciiia nuiiis culpis exsientibus, insligente Brunechilde, ligatus 
interficitur, niai tanlum ciipidilstis instinctii, ut iacultetes ejuS fibcub sdsu&eiet.- 
Ibid. p. 803; iui. \ 
(2) Irnmm. Chron., p. 007,s xsviz: 
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principales autores Unsileno, á quien le fueron cortados 
los piés y confiscados sus bienes, y Wolfio, que fué, cou- 
denado al último suplicio (1). Y que por este tiempo no 
debia inquietará la princesa austrasiana ningun recelo 
de verse turbada en su provechoso sosiego por parte de 
su sobrino el rey de Neuslria, nos lo da á entender por 
indirecta, peroevidente manera la crónica deFredegario, 
.cuando á contiuuacion del pasaje en que habla del doble 
castigo impuesto á aquellos dos nobles, refiere que aquel 
año una concubina daba á Teoctorico otro hijo á quien 
sosluvo en las santas fuentes bautismales Clotario 11, y se 
puso por nombre hferoveo. 
62. Vivian entre tanto en amistoso concierto los dos 
hermanos reyes de Austrasia y Borgoña, si por obra ó 
a despecho de su abuela lo calla la historia, cuando un  
insulto gravisimo por el libertino monarca borgoñon á 
una noble princesa inferido, estuvo á punto de atraer 
sobre él y sobre su pueblo los horrores de una guerra de 
raza. Hé aqni en que tBrmiuos refiere Fredegario este 
suceso, que por estar relacionado con la historia de nii- 
estros monarcas visigodos traducimos al pié, de la letra: 
«&u el año duodécimodel reinadode ~eodorico (del 607 al 
608), éste, que debia frisar en los 21 de su edad, envió 
&bajadores á Witerico, rey de España, para pedirle en 
matrimonio la mano de su hija Ermernberga. Los enria- 
dos juraron al monarca visigodo que el suyo no arrojaria 
jamás á su hija del trono, y mediante este juramento 
( f )  Anno xii regni Theoderici Uneilenus, qui ad mortsnt Protsdii insidiose 
foeint locutus, instinante Brunecbilde, pede truncoti, de  rebus espolinrus od debi- 
litelem perduetus est. 
Vulfus patriciuc, idernque Brunechiide instiannte consiiio, qui in marlern Frota- 
dii consonscrat, Fstzriniaco villa, juhenta Theoderico occiditiir... Fn~onm. Ciiron., 
P. 608, g nxriii, xrir. 
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les fu6 entregada la princesa, que presentaron en Chalons 
á Teodorico, quien la recibió con grande alegría.)) El 
cronista no habla de regocijos, ni de mútuo obsequios, 
ni de regalos de boda. E1 drama que con tanto laco- 
nismo narra no tiene más que principio y desenlace. 
«Por intrigas de su abuela Brunequilde, dice la crónica, 
Ermemberga no llegó siquiera á compartir el tálamo 
nupcial con Tcodorico, y fu6 enviada de nuevo y sin sus- 
tesoros á España al cabo de un año (1).» Fredegario, co- 
mo se ve, atribuye, segun su costumbre, á intrigas de 
Brunequilde el repudio de la princesa vsigoda (2). En la 
iiltima parte de estos estudios procuraremos demostrar el 
ningun fundamento con que lanza acusacion tan grave 
al rbstro de la viuda de Sigeberto. Lo que si es verdad 
que á lama50 insulto Witerico llamó á la venganza á 
medio mundo bárbaro. Clotario de Neustria, Teodoberto 
de Austrasia y Agilulfo deItalia, haciendo suya la causa 
del ultrajado monarca visigodo, se aprestaron para lanzar 
sus feroces huestes contra la Borgoña; mas aquella tem- 
pestad, que amenazando estragos iba á desplomarse sobre 
este reino, se desvaneció como ligera niebla. ((Teodorico 
supo, allade el cronista, apartar dela coalicion á su her- 
mano y.. . Dios no permitió que el propósito de los aliados, 
que era destronar al rey de Borgoña, se realizara (3).> 
(1) Fnsoeo. Cliron.. p. 608 y 6Og, 3 rsx. 
(?) iie nqui oamo explica M a r i ~ n u  el repudio de la princesa vidgoda. *La causa 
no se sabe, dado que eorri6 fnmo que el rey Teodorico fue ligado para que no pudiese 
tener ayuntornionto con uquciiu doncella, por nim y hechicoria de  sus oonouhinas, 
á los cualos erti dado demasiadomente.. . . . aunque otros lo atribuyen 4 astucia de 
Brunequi1de.~-Tom 11, p. 261; edic. do  V8lenoiu.-El mismo Xuriuna utrib"ye la 
caida de Witerico oi disgusto con que mii6 la nobioza visigoda que no vengase la 
sireom hecha su  hija. %Con esto, dice, el rey cornenr6 á ser menospreciado de  los 
ruyos y á brotar el odio que en siti coraiones l s ~ g o  tiampo teniun encerrado.ii 
(3) FREU. C ~ P O B .  ibid. 
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63. En el mismo año en que Teodorico negaba su 
lecho por demás manchado con sus liviandades ála prin- 
cesavisigoda, su hermano~eodeberto compartia tálamo y 
trono con una mujer de humildisimo linaje, llamada 
Blichilde, que su abuela, dice Fredegario, habia com- 
prado á unos mercaderes. Este enlace fue causa de gra- 
ves desavenencias entre las dos córtes de Austrasia y 
Borgosa. O que Brunequilde se sintiera ofendida en su 
orgullo de reina de mujer al ver envilecida por la 
que ahora 13 ceñía la diadema que en otros tiempos 
habia ella llevado; 6 que mirase como una ofensa á 
su amor propio el amor que a su nueva soberana profesa- 
banlos Austrasianos, á quienesiudemnizaba, añade aquel 
cronista, del menguado talento, que en otra parte califica 
de imbecilidad, de Teodeberto [i);  ó fuese en suma que 
la advenediza quisiera disimular, mostrándose altiva,- 
achaque comun de.losque se levantan delpolvo,--la ba- 
jeza de su origen, ello es que estalló entre las dos reinas 
uu ódio irreconciliableque se tradujo epinsultos y amena. 
zas, y que vino acaso á apresurar la explosion del. ódio 
que enlre los dos reyes hermanos existia. 
64. Por entónces y con uno d dos años de intermedio 
tuvieron lugar el martirio del Sto. obispo de Viena, 
.Didimo, y la lucha de Teodorico con San Columbano y 
so destierro, atribuidos'por Fredegario á Bruuequilde. 
No ha de caber opelacion .del terrible fallo por este cro- 
nista fulminado, y tan sin exámenpor muchos de los 
escritores posteriores á hk como justo recibido? Será 
aquella reina sola, en el caso de que resultara probado 
que tuvo parte en uno y otro hecho, la que deba res- 
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ponder de ellos ante el inexorable tribunal de la histo- 
ria? Suplicamos á nuestros lectores que suspendan su 
juicio hasta ver las principales piezas del proceso, y que 
nos sigan, si es que les queda paciencia para ello, hasta 
la ultima parte de este trabajo, donde nos proponemos 
esclarecer, hasta donde nuestras fuerzas alcancen, este 
asnnto con todos los datos que nos sea dable reunir y 
cou la mayor imparcialidad posible. 
65. Despues de haber hablado de los insultos que, 
con grave ofensá de la magestad, se lanzaban'mútua- 
mente al rostro las dosprincesas, ~ r u n e ~ u i i d e  y su nuera, 
pasando en silencio hechos que serian para él de esca- 
sa monta, y que para nosotros hubieran sido la clave 
por la cual hubiéramos ,venido en conocimiento de las 
causas da los qne pasa de repente á referir, Fredegario 
nos'p'resenta á Teodoberto invadiendo y devastando la 
Alsacia, cá la manera de los bárbaros)); disponiéndose á 
celebrar en Seltz un mal1 con si* hermano, á fin de 
fijar amigablemente las fronteras de sus respectivos rei- 
nos'; .y á éste huyendo lleno de terror ante la actitud 
amenazadora de Teodeberto, que le salia al encuentro 
en son de guerra al frente de numerosa hueste, g asegu- 
rándole por un tratado arrancado por el miedo, no tan 
solo la posesion de la provincia que acababa de invadir, 
sino permitiendole adem& que se apoderase del país de 
Suntgaw, dé l a  Thurgaw y de la Champaña (1); objeto 
eita ultima comarca de continuas rpclamaciones de 
parte .del monarca 6 de la nobleza ausirasiaqa. 
G6. De regreso á su palacio de Metz, Teodeberto re- 
novó en él iin'a de. las tragedias tan frecueqtes en los 
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de Soissons y París en los tiempos de Fredegunda. Des- 
hízose por el puñal,-la causa no se sabe,-de su muger 
Blichilde, y dió mano de esposo y título de reina á otra 
jóven-llamada Theudichilde (1). Permítasenos recordar 
de paso que eii aquel palacio no tenia'por enlón- 
ces entrada influencia d e  la abuela del monarca. 
Teodorico habia regresado tambieri á su morada. de Or- 
leans, henchido el corazon de rencores, y llena la mente 
de proyectos de venganza contra su hermano, que aca- 
baba de arrebatarle tan sin motivo ni derecho una 
buena parte de su reino. 
67. ' Prepárase pues para la guerra, comprando la 
alianza de Clotario, , cediendole el 'ducado de Den- 
telin, y una vez seguro de ella, metese, devastándolas, 
en las tierras del usurpador de las suyas. La campiña de 
Toul presenció la derrota del ejercito auslrasiano. Su 
monarca huye, y Teodorico se lanza en persona en su 
seguimiento; y atravesando, sin dar á su cuerpo y á sus 
tropas más que el preciso descanso, el territorio de Metz 
y las montañas de los Vosgos, llega basta Colonia. En 
medio de su marcha le salé al paso Leonise, obispo de Ma- 
guncia (2) ,  «quien tenia en tanta estima el valor de Teo- 
dorico, como aborrecia la imbecilidad de Tendeberto.» 
Cual en otra ocasion San ~ e r m a n ,  no iba, ministro de 
paz, á aconsejar la moderacion, sino por el contrario á en- 
cender máslasirasdel Borgoñou, á cuyo objeto le cuenta 
la siguiente fdbula: «U11 lobo subió á una monlaña, y 
como viese á sus cachorros que. habian couienzado á 
, . 
(i) Frcdrgorio dd cuenta de uno y otro hecho con estar biivisimor pntal,ros 
Eo anno (nv rsgni Theodorici, 6 seo 010) Riliel~ildic nThcodebe~io intirflciti>r. Tlleu. 
debertus puellam, norn(nc Theudicl)ildern, aicepit uroisiii.-Ibid. 
(8) F~edegario le d& los dictndqs do sartctur ct apostolieu aii , .  
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cazar, llamóles á sí g lesdijo: hasta donde puedan alcan- 
zar vuestras miradas no teneis niugun amigo, como no 
sea los de nuestra propia raza. Id, pues, y acabad lo que 
habeis comenzado (1).» 
68. En Tolbiacalcanzó á su hermano, que habia logra- 
do reunir un improvisado ejército compriesto de Sajones, 
Tudngios y otras tribus transrenanas. Empeñóse una 
nueva batalla; y tan brava fué la arremetida y tan san- 
griento el choque que los cadáveres, dice el cronista, no 
teniendo donde caerse, permanecian en pié, sostenién- . 
doseunos á otros (2). Teodoberto huyó de nuevo, pero 
esta vez tuvo la desgracia de caer. jnnto con su hijo y 
sus tesoros, en manos de los enviados en su segnimien- 
to. A la victoria siguió el fralicidio, y á Bste la usurpacion 
de la corona de Austrasia, que no tuvo escrírpulo Teo- 
dorico en asegurar en sus sienes deshaciéndose de los 
hijos de Teodoberto. De aquella matanza únicamente 
logró escapar con vida uno, á la sazon todavía muy 
niño. Horroriza la indiferente frialdad con que refiere 
el cronisla borgoiíon el suplicio do uno de ellos. «Co- 
gióle un soldado por los pids, dice, estrellóle contra una 
roca, y habiéndole destrozado el cráneo, le hizo exhalar 
el alma (3).> 
69. «Brunequilde, dice un escritor francés (4), veia 
por fin realizados sus proyectos. La reunion en, una sola 
mano de todas las fuerzas de Austrasia y Borgoña, iba5 
ill Pncoro. Ciiron., D. 618, 5 xsxviii. 
(21 Ibi enim tiinta stregcs ab iitroque exercitu faeta ost, ut phalnnees in ineres- 
. 
su cerianiinis contra se prelinnte~, eud.ivei,s vimrurn ocdsorurn undique non hnbe- 
rent ~ibi  recliriuta jaccrent, sed siebont mortui inter creterorurn caiiaverestricli quesi 
viventes.-Ibid. 
(3) E n a o ~ ~ . ,  Ibid. 
14)' C e r r v ~ r m ~ ,  H i s t .  du Moyen cqe ,  Leco. v. 
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permitirle satisfacer su venganza sobre el hijo de Fre- 
degunda,~ con tanta más razon cuanto que era este el 
que provocaba á la sazon al nieto dela viuda de Sigeberto 
á nuevos combates. Sobre reclamaciones del ducado de 
Dentelin, precio, como queda dicho, de la alianza entre 
los monarcas de Neustriu y de Borgoña, rómpese la paz 
entre ellos. Teodorico llama á sus hombres de armas á 
la guerra, pero en el punto y hora ec que se disponia 
á invadir la Neustria, muere poco m6nos que repentina- 
mente en Metz (1). A los que acusan, que los hay, de 
esta muerte á Brunequilde, nos contentaremos con re- 
cordarles qtie niuguu labrador se deshace del hacha de 
que se s i r ~ e  para derribar el árbol cuya sombra le per- 
judica, ni á menos de haber perdido el juicio, se corla el 
que va resuelto á la pelea el brazo que ha de servirle pa- 
ra manejar la espada. 
70.  A la noticia de aqnella inesperada muerte dibuél- 
vese e1 ejército; y Brunequilde que se hallaba en Metz 
con los cuatro hijos de Teodorico, no queriendo esta vez 
sujetarse á la costiimbre germánica de los repartos, que 
tan funesta habia sido á sus nietos y á ella, en ocasion 
que tiene delante de si un enemigo poderoso, que se ade- 
lanta armado de la terrible hacha de dos filos contra las 
desguarnecidas fronteras de sus estados, ccesfuérzase, 
dice la crónica, en sentar al mayor de aquellos, por 
nombre Sigeberto, en el trono de su padre (2).» 
71. Pero entre tanto Clotario entrábase, favorecido 
por la traicion, por las puertas de la Austrasia, que aca- 
baban de franquearle los leudes enemigos de la anciana 
(P) fpso quoqus anno (613) j a n  evcrcituseontra Clilothnriurn adgddiebst,  cam 
Theodericus Mottis proflt~vio v e n t ~ i ~  m0~itui.-lbid., p. 620. 
2 Sigibertum in regno pntris instituere nititur. Ibid. 
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reina. Al verseabandonada delos suyos acude en deman- 
da deaiixilio g las tribus de allende el Rhin, pero los 
mensajeros, desleales á su soberana, se venden ó se pasan 
al enemigo-. Varnacario, su mayordomo de palacio, cons- 
pira igualmente contra ella, .y cual único medio de evi- 
tar su castigo, arrójase á nuevas traiciones y excita á los 
mismos pueblos, con cuya alianza creia poder contar su 
reina, á que se unan á sus contrarios. «Los' nobles de 
Borgoña, los obispos como los leudes, advierte el cronis- . ' 
ta borgoñon con mal disimulada complacencia, y cual si 
se tratara de rina grand'e hazaña ó de un hecho digno 
de loa; los nobles, temiendo 'y odiando á Brunequilde, 
tuvieron consejo con Varnacario para que no escapara 
ninguno de los hijos de Teodorico, y fuesen muertos todos 
junto con su visahuela, y entregado su reino á Clotario. 
V así se hizo (ij.)) 
72. E1 jóven monarca Sigeberto, ó porque ignorase 
la traicion, 6 porque creyera asegurar mejor el triunfo 
poniéndose al frente de los suyos, sale con su hueste 
conlra Clotario, que se adelantaba ya á su encuentro. Las 
dosFrancias, la oriental y la occidental, se encontraron , 
de nuevo frente á frente en las márgenes del Aisne. Mas 
esta vez léjos de combatirse, los prÓceres.de la primera 
pusieron, á trueque de satisfacer su venganza, la indepen- 
dencia de su patria á los piés de los caballos de sus eue- 
migos. Por este camino se les facilitaba llegar al cum- 
plimiento de su anligua amenaza de poner á su reina bajo 
los cascos de los suyos. Los leudes borgoñones y auslra- 
sianos abandonaron villanamente el campo de batalla y 
tomaron la vuelta de sus paises, proclamando al monarca 
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de Neustria rey de Francia. Los hijosde Teodorico fueron 
entregados al vencedor, y por éste todos ménos Mero- 
veo, su ahijado, al puñal de sus sicarios. Brunequilde 
fué alcanzada en su fuga y llevada á la presencia de Clo- 
tario, quien le echó en cara los asesinatos de Sigeberto, 
Meroveo, Hilperico, Teodeberto y su hijo Clotario, Mero- 
veo, Teodorico y sus tres hijos, total diez victimas entre 
monarcas y príncipes. Si Fredegario no fué el autor de 
esta absurda acusacion, dando oidos á sus Odios de raza 
más que á sus deberes de historiador, en cambio no se 
tomó el trabajo de desmentirla. Y sin embargo es eviden- 
te que ninguna de aquellas muertes puede atribuirse 
ála hija de Atansgildo (l). 
73. ' Por lo demás tales acusaciones en boca del hijo 
de la autora de casi todos aquellos asesinatos, y á 
la mayor parte de los cualesdebia él la corona que ce- 
ñia, tiene todas las apariencias de un bárbaro sarcasmo. 
Clotario aci'editó que corria por sus venas la sangre &e 
Hilperico y Predegunda. Sin respeto al parentesco que 
con su viclima la unia, ni á su condicion de reina, ni á 
á su ancianidad,-Brunequilde debia frisar en los 70 
aáos,"despues de haber ordenado que fuese atormen- 
tada por espacio de tres dias con diversos suplicios, la en- 
tregó, montada en un camello, á los groseros insultos de 
la soldadesca. Alada finalmente, por órden suya, por 
los cabellos y por un pié y un brazo á la cola de un ca- 
ballo, fué despedazada en la carrera y por las coces del 
(1) Le Cointe (Coiacius, Annnl Eeclec. Frane.) se ooupd, oomo dejamos spun- 
tado en otra paute, en defender áBrunequilde de loa crimenes que le irnpiitan Jo- 
nas y Fredagnrio, y sobre todo de los aSeeinatos de sus parientes de que le scuaa 
el cronista de BorgoOa. Para nosotros ia mejor defensa os la misma enormidad de 
la ncusacion, el Nngun fundamento de ella y la simple esposicion de los hechos. 
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ingeniosy tres enérgicas .voluntades, á saber, de Pepino 
el Breve, de Cárlos Martel y de Carlo-Magno; y aun estÓ 
sin lograr dejarla sentada sobre bases sólidas y que la 
asegurasen una existencia dilatada. Mas no adelantemos 
juicios y apreciaciones que tendrán su lugar y su natural 
desenvolvimiento en la ÚItima parte de este estudio. 
Básteuos recordar á nuestros lectores que no siempre las 
divinas ordálias , si. se me permite la imágen , tienen su 
cabal y debido cumplimiento aquí bajo: y sin entrar en 
juicios con Dios, como temerariamente lo hacian los pa. 
rientes y amigos de Job, ni debemos creer que Frede- 
gunda fué mejor de lo que la juzgaron los hombres, por- 
que el cielo permitió que acabase sus dias en un tranqui- 
lo lecho, ni que fué Brunequilde más criminal quc ella, 
porque quiso el Señor que espirase en tan feroz supli- 
cio. Una y otra princesa comparecieron á su tiempo 
ante el tribunal de Dios. Allí se las hizo justicia. &Se la 
ha hecho tambicn completa á la segunda el tribunal de la 
historia? Esto es lo que principalmente nos proponemos 
averiguar, despues de haber expuesto brevemente en 
la segunda y tercera partes de nuestro trabajo, los hechos 
en que ha debido fundar aquella su fallo. 
SEGUNDA' PARTE. 
75. Es ley de critica histórica, no por vulgar de me- 
nos precio, y no por ser de todos sabida menos puesta 
con harta frecuencia por muchos en olvido, que para 
juzgar con acierto á cualquiera de los personajes que 
111. 5G 
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son considerados como tipo 6 representacion de un esta- 
do social determinado, y que ejercieron por consiguiente 
más ó menos marcada influencia en los sucesos del siglo 
en que vivieron, es de absoluta necesidad conocer el 
carácter general de aquel estado social 6 de aquel siglo; 
con más, si aspiramos 5 dar por acabado el retrato que 
de ellos tracemos, los móviles que les impulsaron y las 
circunstancias que contribuyeron á que echasen por tal 
ó cual derrotero para el logro de sus'prop6sitos. Convie- 
ne, sin embargo, no caer en la exageracion de la regla, 
ó en su abuso al aplicarla; como con menoscabo de la 
moral se hace con sobrada frecuencia: porque por grandes 
y poderosas que sean las influencias con que el mundo 
exterior obre en el hombre considerado como sOr racio- 
nal y responsable, siempre le queda bastante desemba- 
razada la inteligencia para conocer el bien y la volun- 
tad con la libertad necesaria para encaminar el alma há- 
cia el y moverla á, practicarla ; ó lo que es lo mismo, 
nunca será tal la fuerza de aquellasinfluencias que, 
ofuscando su razon y avasallando su libre alvedrío, le 
eximan de la, responsabilidad de sus actos. Con las cor- 
rientes de ciertas ideas, hábitos ó preocupaciones, tanto 
en el órden político como en el moral, acontece lo mis- 
mo que con las corrientes de aguas en el mundo físico; 
y por igual manera que el árbol de recio tronco y de 
raices profu~das resiste a las grandes avenidas de los 
desbordados torrentes que vienen 5 estrellarseen 61 con 
atronador murtuullo, así tambien los hombres de mente 
sana y voluntad inquebrantable, indicios y causas de 
firmeza de carácter, saben mantenerse erguidos y sin 
que turben aquella, ni tuerzan la segunda las iniiciona- 
das y poderosas corrientes contra las cuales luchan. Y de 
ser esto verdad es evidente testimonio el que siempre, 
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aun en las 6pocas de mayor corrupcion y donde las cor- 
rientes del mal han sido al parecer más irresistibles, ha 
habido quienes, á la manera de los añosos robles en las 
grandes avenidas, han levantado pura la frente por en- 
cima de ellas; quienes, como Noé, desarmarian la ira di- 
vina y Serían considerados cual 61 dignos de salvarse en 
el arca, el dia en que el Criador, de nuevo arrepentido 
de su'obra, quisiese auegarla bajo las aguas de otro di- 
luvio. 
76. Esto supuesto y recordando, para más precisar 
nuestro concepto y explicarlo con un ejemplo, que la sc- 
ciedad y el siglo que conteinplaban horrorizados los crí- 
menes de Fredegunda, eran los mismos que aspiraban 
gozosos el olor de santidad con que embaisama'ba Sta. Re- 
degunda su claustro, fácilmente adivinarán nuestros lec- 
tores que al bosquejar, como nos proponemos hacerlo, el 
cuadro del estado moral de la sociedad franco-galo-roma- 
na en los tiemposen quevivió Brunequilde, no lohacemos 
con el propósito de disculpar los actos de esta, cuando sean 
merecedores de censura; lo hacemos si para hallar en las 
circunstancias eu.medio de las cuales vivió, la explica- 
cion de los medios que le fu6 preciso emplear para vencer 
las resislencias que la contrariaban en la realizacion de 
sus designios : l o  hacemos porque lo consideramos nece- 
sario para la más perfecta apreciaciou de la pintura del 
estado político y social de la Francia, quenos proponemos 
bosquejar más adelante, para por ella mejor juzgar los . 
actbs de la viuda de Sigeberto. Pero no por eso redun- 
ciamos á las ventajas que, á fin, &e que sea más ajus- 
tado á la razou y á la justicia nuestro fallo al constituir. 
nos en jueces de los hechos realizados por ella, pue- 
de ofrecernos el cobejo de lo que esta princesa fué y lo 
que era la sociedad en la cual vivia: que no lleva- 
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mos el rigorismo de nuestro principio hasta negar 
que el mal general, ya que no dísculpe, atenue el indi- 
vidual: que como en los contagios físicos, en los mora- 
les más 6 ménos sienten todos la influencia de laenfer- 
medad reinante, aunque no todos sean víctimas de ella; 
ó, para valernos de otro ejemplo, que le sucede á los 
personajes .históricos como á los que representaun buen 
pintor en un cuadro, quienes recibensu luz del horizon- 
te dentro dek cual se siipone que se mueven. 
77. ~ Ú u q u e  por los hechos que en la primera parte 
dejamos iigeramente apuntados, pueden haber colegido 
nuestros lectores el.estado moral de la sociedad y 
.del siglo en que tenian lugar, todavía no son bastantes, á 
nuestro vef, para que hayan formado exacto concepto do 
él; ya que pudieran haberlos estimado más bien como 
una excepcion, que cual la cabal y perfecta expresion de 
dicho estado; sino que además nos falta, para por ello 
medir con más exactitud los grados de moralidad de la 
sociedad que los presenciaba, conocer el efecto que en 
ella causaban; ó lo que es lo mismo apreciar l a  reproci- 
dad de ideacy de sentimientos que existia entre los 
actores del drama á cuyas variadas peripecias y terrible 
desenlace hemos asistido, y los que fueron sus especta- 
dores. Hay más aun ,  y es que abrigamos la convlccion 
de que si preguntáramos á nuestros lectores qué concep., 
to tienen fwmado del estado de Francia en el periodo his- 
tóricoá que pertenecen los personajes y los hechos en que 
acabamos de ocuparnos, la mayor parte de ellos, sino to. 
dos, supoui6ndoles algo versados en los estudios históri- 
cos, nos contestarían describiéndonosla por ventiira mu- 
cho más adelantada en s u  cultura intelectual, mucho 
ménos ruda en sus costumbres de como nos la pintan las 
crónicas. . : 
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78. Y natural es, que así suceda. Además de que el 
hombre a1 juzgar las edadesque fueron, 6 no alcanza, 6 
tan solo alcanza imperfectamente á desprenderse de sus 
ideas, de sus, sentimientos y del modo de ver, que aun 
sin darse razon de ello, en 61 produce la atmósfera mo- 
ral y política donde vive, por igual manera que en 
las diferentes edades de su existencia no acierta á com- 
prender que no piensen los demás como 61,6 no tengan, 
inclinaciones y gustos identicos á los suyos; existe en 
el mismo una cual innata tendencia á suponer que las 
transformaciones sociales se realizan en mucho mén6s 
tiempo del que realmente tardan en verificarse; y de 
ahí que cuando ha de ocuparse 6 fijar su atencion 
en las 6pocas en que tienen lugar aquellas transfor- 
maciones; como acontece en el caso presente, da por 
verificado el cambio cuando este dista mucho todavía de 
haber logrado su completo desenvolvimiento, y por con- 
siguiente se figura un estado social mucho más perfecto 
que el de donde aquel arranca. 
79. Y esto no tanto depende de la situacion de ánimo 
eri que pone al lector ver desfilar los sucesos y los per- 
sonajes por delante de su fantasía con una rapidez que 
no le deja espacio para medir el tiempo que pasa, ni para 
ver como se verifican las mudanzas de las perspectivas 
histcirisas, permítasenos la expresion, que sin cesar se 
van ofreciendo á su vista ; cuanto, las más de las veces, 
de- la aficiou de muchos historiadores á trazar grandes 
cuadros,-g las transformaciones sociales se prestan ad- 
mirablemente á ellos,-cuadros en que se busca el efecto 
más que la verdad, y donde por consiguiente se suprime 
el detalle, desuyo más característico, pero de menos efec- 
toóptico, para dar lugar al grupo principal, 6 que más de. 
be cautivar la atencion del que lo contemple, con lo cual 
441 BRUNEQUILDE 
el lector queda, es,cierto,agradablementeilusionado, pero 
no sólidamente instruido; ó si se quiere se forma la idea. 
de un  hecho general, pero no de las circunstancias que 
apresuraron 6 entorpecieron su desenvolvimiento, ni de 
las sucesivas transformaciones que sufrió, ni del tiempo, 
-factor principal en los acontecimientos históricos que 
no se puede ni se debe perder un momento de vista,- . . 
que tardaron aquellas en verificarse. 
80. Chateaubriand, y sirva este ejemplo de confir-. 
macioq á lo que deja.mosexpuesb, termina sus Estudios 
histdricos con el siguiente cuadro, digno del pincel de. 
un  Cornelius 6 de un Kofbach : « Despues que se hubo 
desvanecido el polvo que se alzaba al paso de tanlos ejerci- 
tos y por efecto del derrumbamiento de tantos monumen- 
tos ; despues que se hubieron disipado los- lorbellinos de 
humo. que se levantaban de tantas ciudades incendiadas; 
cuando hubo la muerte puesto termino ti los gemidos de 
tantas víctimas, y cesó el'ruido de la caida del coloso ro- 
mano, vióse una cruz, y al pie de ella un mundo nuevo: 
Algunos sacerdo'tes sentad~s en los escombros con el 
Evangelio en la mano resucitaban á la sociedad en medio 
de los, sepulc~os, bien así como Jesucristo volvia á la 
vidaá los hijos de los que habian creido en 61 (l).» &Quién 
embargada la fantasía por tan magnífica pintura no creer% 
que iba en efecto á nace,r de pronto un nuevo mundo pa- 
ra el Evangelio á la voz de aquellos sacerdotes, por igual 
manera que á l a  de Jesús se transformaban de repente 
en fieles servidores suyos el publicano y la Magdalena?. 
Y sin embargo, cuánto tiempo habia de transcurrir án- 
tes que la sociedad, saliendo de aquel cáos, ostentase á 
. , 
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10s rayos del sol su faz rejuvencida, y que los hombres 
abriesen sus inteligencias y su corazon á los rayos de 
luz, á los manantiales de saludables aguas que brotaban. 
de aquel libro divino? Q& de generaciones habian de 
sucederse ántes que la religion del Crucificado, venced* 
Fa del paganismo, al m8nos en las ciudades, hubiese ar. 
rojado sus últimos restos de las aldeas y de los bosques, 
g cambiado, penetrando hasta su alma, á aquellos incul- 
tos, moradoresde las selvas transrhenanas que habian de 
acudir dóciles y por tribus á recibir el agua del bautis- 
p o  que derramara el sacerdote cat6lico sobre su frentej 
pero que no debian conocer 6 debian conocer muy im- 
perfectamente por~el  momento el alto precio del bene- 
ficio que iecibian, de l  divino sello con que acababan de 
ser marcados, de los altos destinos á que eran llama- 
$os? 
81. ~ u e r z a  es pues convenir, y los hechos no dejan 
lugar á la duda, que la transformacion por la cual pasa- 
ron los' pueblos que habian estado en lucha constante 
con Roma, y que debieron ser instrumentos de su ruina, 
fué por todo extremo laboriosa y lenta, cualloes siempre 
el paso del mal albien, de la barbarie a la cultura; co- 
mo lo son constantemente las revoluciones, donde no es 
tan $610 la sociedad, sino tambien el hombre quien se 
renueva. Gusa.no de cuer,po pesado y de frágiles alas de 
insecto desde que en la persona de Adan perdió las de 
Angel al pie del árbol del Eden, el hombre se siente más 
dispuesto á arrastrarse que á volar; le es más fácil des- 
cender que lewntarse; y en suma, mientras que sin 
esfuerzo alguno logra seguir marchando por los ,derro- 
teros hácia donde le llevan la costumbre y sus instintos, 
vese obligado A entablar tenaz y duraderabatalla, de la 
cual no sale en todas ocasiones triunfante, para adelan- 
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tar por sendas para 61 desconocidas, y de las cuales le 
brindan de contínuo á Salirse las dificultades que le sa- 
len al paco, lo no usado del ca.mino y la repugnancia que 
siente siempre á violentar hábitos ya arraigados y pa- 
siones que, por lo viejas, forman en 61 como una segunda 
naturaleza. Y h6 aquí porque si penetramos en el fondo 
de las sociedades bárbaras en el momento en que están 
pasando por el período de su transformacion, . á vueltas 
de algunos cambios en las costumbres, en  su estado 
político, en sus relaciones exteriores, y hasta en sus 
creencias, que no pasan, por decirlo asi, de su corteza, 
encontramos al hombre tal poco mits 6 m6nos como lo 
dejamos en el momento en que comenzó aquella á 'reali- 
zarse, 6 cuando más con ligeras modificaciones que 
nos indican la lenti'iud con que se va dicha transforma- 
cion verificando, asi como en ciertas plantas, algunas 
señales apenas nos revelan Las aiteracio- 
nes que en ellas se van pausadamente sucediendo. 
82. iQué estraño pues, siendo esto verdad, que en- 
contremos tanta r,udeza, tantos de sus fieros instintos 
en los pueblos que invadieron las antiguas provincias del 
imperio romano, aun mucho espacio de tiempo despues 
de haberse establecido en ellas, y de estar sometidos á la 
influencia poderosamente civilizadora y divinamente 
moralizadora del cristianismo? Y conoretándonos más al 
que es especial objeto de este nuestro estudio; si las tri- 
bus godas, quienes por'su frecuente y prolongado roce 
con la civilizacion romana debian haber perdido no poco 
de su autigua selvatiquez, conservaban todavia, siglos 
despues de haber acampado en las comarcas d e  acá del . , ' 
Danubio y dentro de las tierras del Imperio, sus instin- 
tosde ruda independencia, de rapiña, de ferocidad, jcual 
seria el estado de barbarie en que se hallaria el pueblo 
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franco, rama á la sazon recientemente desgajada del 
tronco germánico, y arrojada más recientemente aun 
sobre el país de los Galos por aquel huracau misterio- 
so que hacia estremecer las antiguas selvas del septen- 
trion, para lanzar en revuelto torbellino á sus incultos 
moradores sobre el caduco mundo romano? 
83. lluda, si, por demás ruda era la raza que despues 
de haber abrevado por algun tiempo sus potros en am- 
bas márgenes del Rhin, habiase derramado, haciéndose 
dueño de él, por el suelo de las Galias; y si bien se en- 
contró en éstas con una civilizacion adelantada, y se 
sometiá dócil á recibir sobre Su cabeza el agua del bau- 
tismo, ni aquella, que al pegarle algo de su cultura le 
comunicó el emponzoñado virus de su corrupcion, debia 
ser poderosa á cambiar de repente sus costumbres; 
ni era éstabastante eEcaz en general, sin un milagro dela 
gracia, á borrar de una vez y en breve.espacio sus gro- 
seros instintos y los feroces hábitos que de sus agrestes 
moradas traian. Créese generalmente que el cristianis- 
mo obró con extraordinaria eficacia sobre los puel~los 
germanos, en cuanto la semilla de la divina palabra, se 
dice, caia en terreno bien preparado para recibirla (i). 
Error gravisimo. Los Gzrmanos, y en especial los Fran- 
cos, eran en lo general y con escasa diferencia en los 
tiempos que rivieron entre ellos Gregorio de Tours, 
Procopio, Fr;degario, etc.; es decir, más de un siglo 
despues que se derramaron sobre las provincias del Im- 
e * .  
.. 
íi1 "11 fallaita i'innaeenca de PEvnngil?.dice.Chotseubrisnd, i'innocanee des ham- . 
mes sauvsges.. Pura nntitésis, exclama Dubois Guchan en su estudio sobre Tácito; 
10s bii-beros que invadieron el imperio romono,fueron pareél terribles azotes, pues- . 
toque snqueaban, profanahan y deitriiian, pasandolo A fuego y sangre, todo cuanto 
enC0ntrRban 41 paso. 
111. 57 
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. . perio, lo que en el siglo de Tácito; y es sabido que éste 
cuando no retrata como artista, 6no escribe comoromano 
bajo la impresion tristísima que debia producir en su 
Animo el aflictivo espectáculode la corrupcion de su pa- 
tria, los pinta crueles, vengativos, codiciosos, vanidosos, 
turbulentos, ligeros, dados al vino y al juego, y dis- 
pueslos, en fin, á todo linaje de crímenes y de excesos. 
84. No es nuestro propósito trazar un cuadro com- 
plcto del estado moral de la.Ga1ia en el siglo que siguió 
al de su conquista por la tribu franco-sálica. Santo c o ~ o  
de jactanciosa tendria de, risible nuestra pretension, si 
cayeramos en la $eiltacion de abrigarla, despues de los 
riotabilisimos y sabrosos trabajos que acerca de la civi- 
lizacion franco-galo-romana en los siglos VI y v ~ i  han 
'dado á luz escritores del vecino imperio, de tanlo re- 
nombre y saber como Guizot y Thierry, y en especial 
este itltimo en Sus Leyendas ?neroviqins. El fin á que 
te~idemos es ydebe ser, como nuestro,más modesto. As- 
piramos tan solo á entresacar delgran cuadro trazado por 
Gregorio de Tours, dibujante exactisimo y afortunado 
Goloris,ta, por ventura sin que 61 mismolo sospechara, al- 
gunos de sus rasgos más característicos, á fin de trazar 
con ellos un ligero esbozo que baste á dar una idea del 
asunto que pintó él en toda su verdad y con sorprenden- 
te riqueza de pormenores. 
85. Es innegable que cuando los Francos se arroja- 
ron en sqn de guerra y con propósito, en aquella oc,asion, 
de no soltar su presa una vez duerios de ella, sobre las 
ricas comarcas que se extienden desde el ~ h i n  hasta los 
Pirineos y el Océano, debian hallarse con escasa ctiferen- 
cia en el mismo estado de barbarie en que los conoció 
el historiador latino; ya que debieron contribuir muy 
poco á despojarlos de s u  natural rudeza las relado- 
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nes, casi siempre hostiles, que hahian tenido hasta en- 
tónces con los Romanos. Acampados á uno y otro lado de 
aquel rio, invasores y triunfantes hoy, vencidos y lan- 
zados más allá de sus riberas al dia siguiente, los bárba- 
ros habian podido conocer tan sólo de la civilizacion 
imperial l o  que de ella se reflejaba en los campa&entos, 
que por cntónces no tenian de romanos casi más que el 
nombre; y no hay para que decir que nunca han pasado 
estos por escuela de cultura, ni de levantados instintos, 
ni de humanitarios sentimientos, sobre todo cuando lo 
que movia á l i  sazon á las legiones no era la voz de la pa- 
tria, sino el anhelo del botin y la codicia dela paga. Pu6- 
dese por lo tanto afirniar sin exageracion, que hasta en 
tiempo de Clodoveo no se pusieron los Francos en con- 
tacto inmediato y constante con la civilizacion romana y 
con el cristianismo, únicas fuerzas morales, bien que 
muy desiguales en su eficacia, que podian cambiarles. 
86. Mas este cambio, I a  se le considere como efecto 
de la cultura del pueblo que acababan de someter, ora 
como resultado de la accion moralizadora del cristianis- 
mo, debia verificarse, permítasenos que lo repitamos, 
con lentitud, y hasta de Gna manera inc.ompieta g en 
cierto modo perjudicial, en lo que dependia de la pri- 
mera de las dos causas indicadas. 'NO hay que recordar 
á nuestros lectores á que espantables abismos de cor- 
rupcion habia d e ~ c e n d i d ~  la sociedad romana en los 61- 
timos siglos de su existencia; en que tenebrosas simas 
de errores filosóficos y religiosos andaban perdidas las 
inteligencias; y un pueblo sin virtudes, sin fe, sin dig- 
nidad política, degradado por la más brutal servidum- 
bre, mal poaia dar lecciones de moral y de elevacion 
política á bárbaros, á quienes, siia faz exterior de aque- 
Ila,civilizacion en lo que tenia de brillante podia sedu- 
* 
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cirles y excitar en ellos el deseo de imitarla, debia, en 
lo que tenia de corruptor y de conforme con sus iustin- 
tos, arrastrarlos'á dejarse contaminar por ella. Y así su- 
cedió en efecto; y en las páginas.de Gregorio de Tours, 
y eñ las de no ménos sabor poético y de más atractivo de 
las Leyendas me~ovingias de Thierry, hallarán uuestos 
lectores numerosisimos testimonios que deponen de ello. 
87. Así, pues, lo que más hubo de contribuir á mo- 
dificar, á cambiar por último. al ;bárbaro, á hacer que 
depusiese sus viejos instintos para amoldarse á nuevos 
hábitos; que dejase de ser el sanguinario adorador d0 
Odin para, en mayor 6 menor grado de perfeccion, so- 
meterse á la moral crisiana fué estanueva religion. Mas 
si áun el que ha nacido en su seno y que pasa la mayor 
parte de su vida sometido á sil bienhechora influencia, 
tarda por lo comuu años y a,ñis, si no le ayuda la gra- 
cia, en hacerse digno del nombre de cristiano, iqué es- 
traño que el germano que con escasa preparacion las 
más de las veces recibia el agua del bautismo; que te- 
nia que luchar con antiguas costumbres y arraigadas 
preocupaciones; que de la nueva religion que acababa 
de abrazar no comprendia má?, por decirlo así, que su 
parte exterior, la letra de su doctrina, no su espíritu, 
viviera y obrara con harta frecuencia mas en confor- 
midaá con los rudos y semi-salvajes instintos, propios 
de su raza, que c?n los divinos preceplos y santas 
prácticas de la nueva fe; que en Can abierta oposicion 
estaban con aquellos? 
88. Y no se crea que neguemos que el cristianismo 
obrase en muchas ocasiones de una manera eficaz y en 
muchos casos hasta rápida en la inteligencia y olcorazon 
d e  aquellos hombres. Aun sin tomar en cuenta los mila- 
gros de la .gracia, que el Señor se complace en multipli- 
e 
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car en ciertas épocas de la vida de los pueblos, de cuánta 
eficacia no debiau ser la santidad de la moral evangbli- 
ca, los esplendores de su culto en las grandes solemni- 
dades del catolicismo, y sobre todo el ejemplo de las he- 
róicas virtudes de tantos y tantos confesores como ilus- 
traron e n  aquellos tristísimos dias los claustros y las 
sillas episcopales, para que no pocos, así galo-romanos 
como francos, aspirasen y lograran hacerse dignos del 
título de cristianos que llevaban. Las leyendas de los 
santos, casi iínica pero abundante literatura de aquellos 
siglos, son un evidente testimonio de esto; como lo es, y 
por ventura de más valor hislórico,,el hecho de la pro- 
digiosa multiplicacion de los monasterios, así de hombres 
como de mujeres, sobre todo despues que S. Benito de 
Nursia redactó su famosa regla para los monges de Monte 
Casino, y que llegaron áe elevarse, Unicamente en Fran- 
cia, á la sorprendente cifra de doscientos treinta' y ocho. 
89. Y sin embargo, lo repetimos, la sociedad franca 
conservaba la mayor parte de la levadura de barbarie 
que trajera de las selvas de la Germania, y de ahí que, 
hasta en lo que cristiana tenia, se advirtiese con mucha 
frecuencia unidas en confusa mezcolanza las nueyas ver. 
dades con sus antiguas preo~upaciones ó con las qke se le 
habian pegado del moribundo paganismo: se echa& de 
ver repetidísimas veces cuan mal cornprendian los pre- 
ceptos de la moral evangélica, y que idea tan mezquina 
y equivocada se habian formado de los dones espirituales: 
Abundan por desgracia los teslimonios que lo prueban. 
90. Las devastaciones de los Francos habian dejado 
huellas espantosas en las comarcas que habian sido víc- 
timas de  ,ellas, y un terriblerecuerdo en la mémoria de 
los hombres y en las páginas de las historias. Fueron. 
acaso mbnosb&rbaras despues .que humillarcn su cerviz 
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al yugo de los preceptos de paz y decaridad evangélicas? 
Cada vez que habla el santo obispo de Tours de guerras 
y movimientos de ejércitos, tiene que consignar en sus 
libros talas de campiñas, incendios de edificios, devas- 
taciones de iglesias y monasterios, profanaciones y robos 
de vasos sagrados, asesinatos de religiosos y violaciones 
de vírgenes consagradas al señor; y para no citar más 
que un ejemplo, nos permitiremos recordar los estragos 
causados por las hordas de Hilperico en la guerra contra 
Sigeberto de que hablamos en la primera parte (n.O 14) 
de este nuestro estudio. 
91. El mismo hi2toriador que atribuye á las frecuen- - 
tes profanaciones de personas y objetos santos á que 
daban ocasion las guerras el sinnúmero de plagas con 
que eran azotados los pueblos, «et adi~uc obstupescimz~s 
e t  admiramar cw 2anZa super eos plaba? il~ruerant (1),» 
toma pié de ello para lamentarse de que los prínci- 
pes á la sazon reinantes, depredadores de las iglesias, 
destructores de monasterios y enemigos de los sacerdo- 
tes, no se parecían' en nada á sus antecesores converti- 
dos al Señor por las predicaciones de sus ministros, á 
quienes escuchaban y obedecían sumisos; que levanta- 
ban todos los dias nuevos templos 5 los cuales dotaban y 
enriquecian con abundantes limosnas. Y como si creyese 
que más que'á las amoneslaciones y a los ejemplos 
debian ceder aquellos espíritus turbulentos, aquellos 
corazones avezados al espectáculo de la sangre y á las 
lágrimas de sus victimas, al terror de las venganzas 
divinas, refiere á continuacion,-y de este linaje d e ,  + 
relatos están llenas las vidas de los santos de aquellos 
($1 Gonthrnm stribuin A la rniemn causa los rereses sufi.idoa en una de sus guei- 
TBS C O ~ L I . ~  Leo~igi1d0.-I.ib. Vill. loe. cit. 
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tiempos,-que habiendo saqueado en una ocasion una 
horda de enemigos el monasterio de San Martin, una 
veintena de ellos que no &mian Ú, Dios ni á su santo con- 
fesor, y que habian entrado á saco $ sagrado recinto, 
matando á varios de sus monjes 5 robando sus tesoros, 
al descender por el rio, á una sacudida brusca de la nave, 
cayeron sobre sus lanzas y espadas, muriendo atravesa- 
dos por ellas todos menos uno que no habia tomado parte 
en el horrible sacritegio (1). De esta suerte la leyenda po- 
niendo los lugares consagrados á la religion bajo la 
inmediata proteccion del santo á quien estaban dedi- 
cados, rodeándolos, como de un muro, de los terrores 
religiosos que el poder dc su santo patrono debia infun- 
dir en aquellas almas á quienes, si por una parte esti- 
mulaba á la práctica del bien el temor de Dios, arrastraban 
por otra al mal sus brutales inslintos de crueldad y ra- 
piña, hacia que fueran á veces respetados las iglesias y 
monasterios, únicos asilos que ofrecian entónces alguna 
seguridad, así á los que huian para siempre de las agita- 
ciones y sobresaltos de la vida, como á los que se aco- 
gian á ellos en busca de un abrigo momentáneamente, 
6 interin talaban y devastaban sus campos y sus hoga- 
res algunas de aquellas hordas que valoraban la impor- 
tancia de sus correrías, no tanto por los triunfos alcanza- 
dos, como por el botin en ellas recogido. 
92. Ni eran solamente las guerras las 6nicas oca- 
siones en que los lugares consagrados al culto, 6 á la 
mortificacion y el reliro hallábanse expuestos á los in- 
sultos y profanaciones de aquellos hombres, para quie- 
nes era todavía debil freno la ley moral evangélica. 
(1) GRES. TuR., lib. IV, ibid. 
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Las crónicas y las vidas de los santos nos ofrecen repe- 
tidísimos ejemplos de que las moradas del Señor eran 
con frecuencia campo de batalla de enconados bandos, 
teatro de sangrientas venganzas, y testigos de los más 
repugnantes excesos, cometidos no pocas 'veces hasta 
por aquellos á quienes brindaban con un asilo seguro 15 
inviolable contra los rigores de la justicia humana, 6 los 
- 
ódios de los poderosos. En tina ocasion con motivo de 
haber sido acusada cierta mujer de adulterio, sil pa- 
dre se comprometió á sostener con juramento sobre las 
reliquias de San Dionisio martir, en su iglesia de París, 
. 
la inocencia de su hija. Mas como sus contrarios persis- 
tiesen en su acusacion, afirmándola tambien con jura- 
mento, fiaron por fin á la fuerza el fallo del dudoso 
asunto, promovi6ndose iin altercado en el templo, que 
convirtieron en teatro de sus venganzas, «quedando 
regado con sangre humana, dice el obispo historiador, 
el suelo de la santa basílica (l).» 
93. Fredegunda, segun dejamos apuntado en la pri- 
mera parte (n.O 30), no vaciló, á fin de satisfacer anti- 
guos rencores, en manchar con la,sangre del obispoPre- 
textato la misma sagrada aradonde celebraba su víctima 
el santo sacrificio (2); y para no citar más que un solo 
ejemplo de profanaciones cometidas dentro de las mis- 
mas iglesias por los que se aprovechaban del derecho 
de asilo, que les habia sido concedido por la asamblea 
de Orleans del año 511, el conde Leudaste, cuyas aven- 
turas hau sido objeto de dos de las leyendas merovi~lgias 
de Tierry, por ser uno de los personajes en quien y en 
I 
( S )  Lib. V.-§ 33. 
(e) Ibid. Lib. VIII, B 31. 
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.cuyos hechos se refleja mejor el carácter de su epoca; el 
conde Leudaste organizaba dentro de su mismo asilo de 
San Hilario de Poiliers, á donde se habia refugiado, 
huyendo de la venganza de Hilperico y d e  su iracunda 
esposa, en union con otros proscritos allí acogidos, algu- 
nas bandas, que, saliendo de vez en cuando de su retiro, 
' asaltaban y pillaban las casas de la ciudad, para derro- 
char despues en comilonas, en el juego y enliviandades,. 
al rumor de continuas disputas y blasfemias, el fruto 
de sus rapiihs (i). 
94. Y cuánto no pudibramos decir de los atropellos, 
crueldades, biolacioiles y robos cometidos, no tan solo por 
los gobernadores de las ciudadesy los nobles, on algunas 
ocasiones por prelados pertenecientes á la raza vencedora 
y que debian sus dignidades, más que á su saber y virtud, 
unas veces á manojos y actos simoniacos, otras á Su 
elevado rango; sino hasta por los mismos moradores de 
aquellas, que debemos suponer reclutados en su ma- 
yor parte en la raza galo-franca, y por consiguienle 
más cullos! E1 Turonense dice de la administracion y 
gobierno del citado Leudaste en su ciudad episcopal, á 
que fue deslinado por Cariberto, que fue un castigo del 
cielo á que se habia hecho acreedora por los pecados de 
sus habitantes, tales y tan numerosos frieron los robos, 
y atropellos y adulterios que cometió durante su mando 
(2). De Rauklin, duque de ~oissons, de quien dijimos 
en otra ocasion que habia entrado en un complot para 
a.sesinar á Hildeberto y reunir la Austrasia á la Neus- 
tria, y al cual llama el prelado cronista: ;hombre lleno . 
( 1 )  Tnrsnnu. Iiee. Meroc.-Gn~a.  SE Touns, V, 50. 
12) Post hwepecstihus populi innruentibirs tornes Tu~oni s  destinatiir, atc.Lili. 
v. g X L I X .  
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d e  vanidad, orgulloso, malvado hasta el exceso g extra- 
ño á todo sentimiento de compasion,)) refiere aquel que 
al hacerse alumbrar por un esclavo, segun era costum- 
bre en los palacios, le obligaba á sostener la vela con las 
piernas desnudas hasta que, consumiéndose ésta, que- 
maba sus carnes, gozándose entónces en las lágrimas 
que le arrancaba el dolor, y mandando matarle á hierro. 
si se meneaba ó movia de su sitio (1). 
95. «La vida. del leude franco, dice Thierry, lo era de 
. . 
independencia feroz y ,turbulenta, sin nada que recor- 
dase en ella la dignidad del patriciado romano, ni hiciese 
presentir las costumbres caballerescas que debian brillar 
- & 
más larde en las cortes feudales;)) brutal con su esposa, 
á quien no defondian ni  la debilidad de su sexo, ni 
la santidad de los lazos conyugales; cruel con sus síib- 
dilos y sus siervos y co6iciosos de las riquezas agenas, 
qiie no se avergonzaba en adquirir asaltando á los via- 
jeros en los caminos: entrando á saco los lugares y rs- 
bando las iglesias. Qué extraño pues que el pueblo, ó 
rnovido por tales ejemplos, ó acosado por el diseo de vol. 
ver violeucia por violencia, rapiña por rapiña, asaltase 
talnbien en los caminos á sus robadores, y cual lo hici%- 
ron en una ocasion los habitantes de cierto pueblo del 
Berry con los tesoros que llevaba robados el conde Lea- 
daste, les arrebataran las riquezas por ellos arrancadas 
por la ftierza á sus legítimos dueños. 
96. No m6nospudiéramosdecir si nos lo consintieran 
los limites que nos hemos impuesto acerca de las preocu- 
paciones dominantes en aquellos tiempos, restos las más 
de las veces de las creencias y prácticas paganas que to- 
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davia subsistian, á manera de los vapores rezagados de 
un  nublado que pasó, é hijas no pocas de un erróneo Con- 
cepto de la doctrina y moral cristianas, que dan carácter 
propio y como una especial fisonomía á la época que his- 
toriamos. Hacia más de un siglo que un sínodo celebrado 
en Auxerre (585-586) habia prohibido que se solemnizara 
el t." de Enerocon mascaradas y regalos á la manera de los 
paganos, que se cumplieran los votos hechos á las male- 
zas, árboles y fuentes , '~  se ejecutaran,bailes en las igle- 
sias, cuando en el concilio XVI de Toledo del aiío 693 se 
imponian severas penas á los que sacrificaban a losido- 
los, y se daba por idólatras á los que veneraban las pie- 
dras, encendían hachas, tributaban culto á las fuentes ó 
á los árboles y se baciau agoreros y encantadores (1). Y 
descendiendo á casos particulares, y como un ejemplo del 
doble carácter de supersticion nacida de aqneldoble ori- 
gen á la sazon dominanle, Gozlbram Rose euvia desde 
su asilo de San Martin de Tours á consultar á una mujer 
pitonisa, I~abenk~n spi~itunt pythonis, acerca de su suer- 
te futura. En la duda de si puede 6 no arrancar á esle 
mismo Gonthram del lugar de 'su refugio sin atraer sobre 
si el enojo deaquel santo, Hilperico manda colocar sobre '. 
su sepulcro una carta escrita en que le comunica sus 
escrúpulos, y juntoá ella una hoja de pergamino en blan- 
. 
, co á fin de que el santo escriba su- respuesta. Y como la 
consulta quedd sin contestar, el monarca neuslrio, que 
en tantas otras ocasiones habia dado pruebas de ser de 
carácter audaz y arrebatado y poco temeroso de Dios y 
de sus'santos, no se atrevió á violar el sagrado del asilo 
por miedo al enojo de su tutetar (2) .  Al morir Cariberto 
li) Hist. de In leg. t. 1, p, 443. 
: (2) GRBO. TUR. lfb. V., B .  XIV. 
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habianse sus hermanos comprometido con juramento á. 
que ninguno de ellos entraria en la ciudad de París, que 
quedaba fuera del reparto que hicieron entre si de la 
herencia del difunto. El esposo de Fredegunda fiié el 
primero que faltó al solemne compromiso; mas á fin de 
destruir 6 alejar de su cabeza el efecto de la maldicion 
que sobre 61 debia atraer su perjurio, hizo su entrada en 
aquella ciudad precedido d e  las reliquias de un gran 
número de santos. , . 
91. Mas ya que los dos ejemplos de prácticas supers- 
ticiosas con sus puntas de idoiátricas, que acabamos de 
citar nos han sido suministrados por un individuo de la 
régia estirpe de Meroveo, y puesto que fué hija, esposa 
y madre de reyes la que nos mueve á trazar dste cuadro 
del estado moral de la Francia de su siglo, para ver hasta 
que punto esta ó no en armonia el colorido que á su 
figura han impreso la mayor parte de los escritores que 
nos han dado su retrato con el tono general que eil aquel 
domina, &no será conveniente, no será, hasta necesario á 
fin de juzgar con má,s conocimiento de cansa, ver lo que 
eran los monarcas de aquella sociedad semibarbara en 
la Bpoca histórica que estudiamos?. 
98. Las trágicas escenas, los.dramas sangrientos á que 
hemos asislido en la primera parte de nuestro trabajo, 
parece que deberian retraernos de penetrar más aden- 
tro en el palacio de Soissons, donde tantos crímenes se 
cometian ó se fraguaban, y en el cual parece como que 
se encuentra el corazon oprimido por una atmósfera de 
sangre y de fatalidad, cual la que debia respirarse en los 
, . 
palacios de algunos kalifas ; 6 de pbner los pies en los de 
Metx y de Orleans , en los cuales suponemos que debiau 
representarse otros, dramas no menos. repugnantes que 
aquellos. Fuerza es sin embargo que entremos en ellos, 
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puas ora sea porque sus moradores, á la manera de las 
figuras del primer término de un cuadro, han sido con 
másesmero dibujadas; oraporque, más dueíios de simis. 
mos y menos contenidos por los respetos humanos y por 
el temor á los ministros de la religion, asaz indulgentes' 
con ellos, se ofrezcan á nuestra vista tal como les habia 
formado una educacion semi-bárbara, son ellos los más 
autorizados y perfectos tipos de su tiempo. 
99. Si en los bosques de la Gerniania debian bastar- 
les para hacerse respetar de sus leudes y de sus antrus- 
tiones la nobleza de su origen y la moderacion en sus. 
aclos; una vez se hubieron establecido en las provincias 
del Imperio y se vieron llamados á gobernar pueblos 
más cultos y acostunbrados al lujo y'fastuoso boato de 
los delegados imperiales, dándose- por herederos del po- 
der de los antiguos cesares, creyeron deber rodearse de 
la pompa y aparato exterior, del prestigio que añade al 
poder la riqueza de los trajes y de las armas (i), la es- 
plendidez de los muebles y la posesion de grandes teso- 
ros;si necesariospara halagar los gustos de los galo-, 
romanos vencidos, á propósito para imponer á la masa 
de los germanos vencedores. Y si bien no depondrán de 
uua vez sus antiguas costumbres, y todavía durante 
algun tiempo sentarán á sus niesas á sus antrustiones, 6 
(11 He nytli 121 descripeion que hace Sidonio Apolinnr de In espl8ndidn entrado da 
Sighismiero & Lion, Bdondc iba 6 casnrso conla hija de uno da los reycs boigoñonsa. 
iiEl re81 mancebo, dice, ibo precedido y seguido d e  e ~ h o l l o s  cuyos cupal.v~ones es- 
taban ciibiertos de pedrería;. . . s u  cabellera so pareeia al oro do iits vestidos; su tez 
brillaba como lo oscnrieta de ski trlijc.. . AdeiantdbascS pi4 rodeado de itna comi- 
tiva de jefms de tribils l ~ F < I I L I O P I C ~ ) ,  y de un ncompuñnmiento <le autoridades de as- 
pecto tevriblc, "un yendo de paz: iban calredos do botines da piel de gamo, con las 
piernas desnudas, y so vestido cot.to y ceñido les llegaba apenes 6 leseorvns. Lleve- 
bnnespadns colgndnsdei hanlbro do ~ricostslahnl.tes, lanzas retareidnslhang), tachur 
~rrojadiras  $ escudo5 cubie~toa do hie1:ra y de cobri  biiiñidou.-Lib. IV. op. 20.- 
Citado par M a n ~ i i ; .  H<91; ¿le ~ r a n h e ,  t. 1 p .  406. 
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invitarán con germánica francesa á partir con ellos el pan 
y el vino de la hospitalidad á los que van á visitarles en 
sus palacios; afectarán no obstante una mayor cultura 
en sus maneras, y más aliño en sus trajes, sobre los cua- 
les sin embargo dejan caer todavía 6 suelta en ondas 6 
recogida en trenzas su larga cabellera; y en el lujo de sus 
moradas y en la esplendidez de sus dádivas manifestarán 
cuan á pechos toman eldesprenderse de lo que pueda re- 
cordar á sus nobles su antiguo compañerismo, y á sus ari- 
iuanes el humilde origen de la monarquía germánica. 
.Gregario de Tours ha llenado sus páginas de hechos ca- 
racterísticos qiie nos dan á conocer á los descendientes 
de Clodoveo bajo este nuevo aspecto; y hasta nos ofrece, 
sino un tipo, un ejemplo en Hilperico, á.quien llama el 
prelado historiador el Neron y el Heródes de su tiempo, 
y en el cual se hallan como unidos en extraño maridaje 
el carácter de dos estados sociales, el del barbaro y el 
del hombre civilizado; ya que al par que como á la mayor 
parte de los hombres de su raza se le ve cruel en sus 
actos, codicioso de riquezas y grosero en el lenguaje, al 
igual de aquel emperador romano, era aficionado á 
escribir versos, que el Turonense encontraba Saltos de 
medida y desprovistos de sentido comun (1); como Clan- 
dio, al cual se parecia en la debilidad de carácter res- 
pecto de su esposa, pretendia añadir algunas letras al 
alfabeto, á fin de que fuese posible expresar en latin los 
1 1 )  Scripsit d i o s  Iibros idem R e x  versibus, q u a ~ i  Seduliuni saeulvs;  red versieu- 
li illi nuli ipenitus metricce conveniunt rationi.-Gniw. Tuitoa. l ib.  V. 5 XLV. Caii- 
feoilqiie duos libros, yuasi Scdulium meditatus, <luol.um vci.sicuii dcbilos nuilis pe. 
dibus subsistere possunt, ir, quibus, diim non intelligebnt, pro l o n ~ i s s g l l n b a s  breves  
posiiit, et pro brcvibus longas statuebat: e t a l i n  opiisaula, ve1 hymnos,  c ivo  rnissns. 
4ttm nulln rationesuscipi possunt.-1bid. lib. VI 5 XLVI. 
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sonidos de la lengua germánica (1); y á la manera de un  
emperador bizantino, escribia tratados de teología dogmá. 
tica y queria imponer a los demás las tesis que en ellos 
formulaba (2). 
100. Clodoveo habia recibido sobre su cabellera el 
agua del bautismo que derramára en ella San Remigio, 
cuando se deshacia, por medio del asesinato, de sus pa- 
rientes los reyes Sigeberlo y su hijo Clodorico, deQara- 
rico y Ragnacario, jefes de la confederacion ripuaria, 
ciiyos súbditos elevaban sobre el pavés al matador de 
sus monarcas, y le creaban rey entre aplausos y acla- 
maciones, cual hubieran podido hacerlo con el caudillo 
más humano ó más ilustre por sus virtudes ó por sus 
hazañas; y todo ello sin una palabra de reprobacion del 
piadoso prelado que refiere aquellos homicidios. Clota- 
rioI, despues de haber hecho asesinar á los hijos de 
Clodomiro, su hermano, para apoderarse de su reino, 
castiga á su propio hijo Chram, «que se habia revelado 
contra él, dice el Turonense, cual en otro tiempo Absa - 
lon contra su padre David», mandando que pegaran fue- 
go á la cabaña donde se habia refugiado con.su esposa 
y sus hijos. 
i01. Nuestros lectores han visto ya en la primera 
parte de este nuestro estudio á los descendientes de este 
mismo Clotario sucumbir casi todos víctimas de los 
ódios de familia, de venganzas personales y de la ambi- 
( i )  Addidit sutein e t  litterss littcris nastris, id est 0, sicul Greici ilabent, AE . 
TUL., V U I ,  quarum chni-~etere~subseripsimus. HisuntQ,  a, Z, E. E t  misil rpis- 
tolns in universvs civitatesiegni sui, ut siepueri d a c e r e n t u r , ~ ~  iibri antiquitus scrip- 
ti, plenati pumiee reacribsrentur. Ibid. Lib. V, 5 XLV. 
(8) Pev idem tcnipus Chilpericus Rer scripsit indioulum?ut.snnctn Trinitns, non 
in personarum distinctione, seti tantum Deus qorninsrstur; adsorans indignum esie 
ut Deus persona, sieut horno carneus norninoretur.-lbid. 
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cion. Y sin embargo no eran estas pasiones las únicas 
que armaban su brazo. Ni tenemos necesidad para pro - 
barlo de ir buscar ejemplos al palacio que manchaba 
con sus crímenes Fredegunda, ó al de Metz donde rei- 
naban el. hijo 6 los nietos de Brnnequilde , sino al de 
Borgoiía, residencia de Gonlhram, el soberano á quien 
casi nunca mencionan las antiguas crónicassin añadir á 
su nombre el dictado de el  bmno ó elpiadoso. El monarca 
borgoiíon tenia una esposa llamada Austrachilde: Ocu'r- 
ri6sele á ésta «ántes de exhalar. su alma malvada» 
obligará su mando á que jurase que despues de su 
. fallecimiento haria perecer á los dos ntédicos que la ha- 
bian asistido en su última enfermedad, «& fin de tener 
compañeros en su muerte, dice el preladocroriista, y que 
hubiese en sus funerales quienes llorasen por otros.)) 
Y Gonthram juró y creyóse obligado á cnmplir el jura- 
mento hecho á su esposa, eaccion, añade el ingénuo 
narrador, que muchos en su sabiduria creian qu,e no po- 
dia cometer sin pecado ( f ) .»  
102. ,Estando cierto dia el mismo monarca cazan- . 
do en el bosque de los Vosgos hallósa con los reslos de 
un búfalo. Interrogado el guarda-bosque á fin de averi- 
guar quien le habia matado, denunció á ~haudon,ma-  
yordomo del rey. Este lo negó, mas como le hubiese sido 
adverso el juicio de Dios á que se acudió para averiguar 
si era 6 no delincuente, y en el cual perecieron el guar- 
da-bosque acusador y u n  sobrino de Chaudon que pele6 
por éste, fué arrancado sacrilegamente de la basílica 
donde se habia refugiado, y muerto á pedradas por órden 
del monarca. Verdad es, segun observa el Turonense, 
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que se arrepintió despues de haberse dejado llerar de la 
cólera y hecho morir por una falta tan liviana a un  
hombre que le habia sido tan útil y tan fiel (1). 
103. Tacito habia dicho, hablando de los Germanos, 
que eran entre los demas pueblos barbaros los únicos 
que se contentaban con una sola mujer, excepto un pe- 
queño número de jefes que se rodeaban de muchas es- 
posas, no tanto para satisfacer sus libidinosos apetitos, 
como eu señal de nobleza (2). Si tales fueron las costum- 
bres de las tribus germánicas en los tiempos en que su 
historiador las describia, fuerza es convenir en que ó 
eran los francos una escepcion de la regla, ó habian 
dejenerado mucho respecto de sus antepasados. Los reyes 
merovingios, sobre todo eii el primero y m'ás glorioso 
periodo de su historia, no tan solo no se contentaban . 
con tener varias esposas, sino que además poblaban de 
concubinas sus palacios. Entre los hijos y descendientes 
de Clotario 1, quien por cierto no les di6 ejeinplos de 
castidad ni de respeto á la santidad del matrimonio, ya 
que se le conocen cinco esposas y no pocas rnancebas, 
únicamente Sigiberto fue, como ximos en la primera 
parte, el que apartándose del ejemplo de sus herinanos, 
quienes admilian en sus lechos hasta á sus siervas, es- 
cogió para compañera una princesa de sangre real y vi- 
vi6 en amor y paz con ella. Hasta Gonthram, el menos 
cruel y liviano de los príncipes inerovingios, y despues 
de él Dagoberlo, 5 quien compara su historiador anónimo 
á Salomon, compartieron su lecho con varias esposas 
(1) Gnac. ~ ~ T o u n s ,  lib. X, 8 X .  
( 2 )  Nuxn prope ioli hoi.blii.orum singulis uxoribusconlenti sunt,  eseeptisn$modlim 
pauois, qui non libidine, sed ob nobilitatem pliirirnis niptiis ombiuntur. Thcri. r.Ce 
iMor. Gernr: XVIII.  
111. 5') 
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y concubinas; y del segundo nos dice su biógrafo que 
tuvo u n  sinnúmero de éstas, y hasta nos refiere con la 
más ingénua sencillez que, estando triste por no tener 
hijos, mandó meter en su cama á u n a  jóven para.que le 
diese uno, g que por la gracia de Dios tuvo realmente de 
ella un h j o  alcanzado á fuerzcc de oraciones y de liqnos- 
nas . 
104. Mas cómo la Iglesia, y permitasenos esta breve 
digresion, cómo la Iglesia que  tan celosa guardadora 
manifestóse más adelante, de la 'santidad del matrimonio, 
hasta amenazar i i  castigar con sus anatemas á nionar- 
Cas tan poderosos corno Clotario 1, .y Enrique IV de Ale- 
mania y otros, 6 que tan fieles le fueron como Pepino el 
Breve, Carlomagno, Alfonso IX, presenciaba, el parecer, 
indiferenle aquellos escándalos, de tanto peor efecto mo-, 
ral cuantode más allo venia el ejemplo. Es que el Ponti- 
ficado con el cual tenia el clero y los monarcas inerovin- 
gios hasta los tieinpos de San Gregorio, como dice Mon-, 
talemberl escasas relaciones, y qiie era 'el único poder 
ante el cual hubieran podido doblegar su cuello aque- 
llos rudos 6 indomables caracléres, no babia alcan- 
zado aun el poder, ni.. ejercia la saludable influencia 
qne logró en épocas posteriores. Es que el episco- 
pado franco, que era quien debia suplir respeto de 
sus soberanos la falta de dicha influencia, compuesto 
corno cslaba en s u  mayor parte denobles d e  raza germá- 
nica, contarninado con los mismos vicios y entregado 
4 las misinas pasiones qiie hubiera debidocondenaren 
los demis, y que habria llegado á hacer del sacer- 
docio 'una casla y u n  feudo de la Iglesia a no haber sido 
por la infatigable resislencia de  los papas (i), carecia 
11) Giiirur, IIist. <le ln Cisilir.  , pan. 9í ,  explica sus causas. . . 
. . 
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de las dos únicas fuerzas que hubieran podido contener 
aquel desbordamiento de libertinaje, el prestigio del sa- 
ber yla autoridad del ejemplo. Añádase á esto, y es ob- 
servacion de Ozanam (l), que Ia Iglesia misma reconocia 
la necesidad que tenia, sin quebrantar las leyes, de ser . 
más indulgeiiteen sus fallos, ya que mejor que nosotros 
conocia, al reciliir en su gremio á aquellos turbulen- 
tos catecúmenos, cuantos instintos perversos habian te- 
nido que ahogar, cuanto habian tenido que luchar con sus 
pasiones para llegaráser lo que eran. «Es necesario per- 
: donar mucho alque se ha hecho propagador de  la fe y sal- 
vador de las provincias,! decia San Remigio á los de- 
' . tractores de Clodovco. Y á semejanza'de este santo los 
obispos de Austrasia, de Neustria g de Borgoña creian 
tambieu que era preciso ser indulgentes col1 unos hom- 
bres que,. sino siempre sabiau abstenerse del mal, daban 
al menos entrada en su alma al remordimiento, virtud 
no conocida eil el mundcántes del cristianismo, y que 
traduciéndose en actos exteriores, era ocasion de extra- 
ordinarias expiaciones,~ por consigiiiente de ejemplos de 
virtud degrandeeficacia para la edificacion de los demás, 
y causa de fundaciones de hospitales y de moriasterios, 
cuya'influencia en la sociedad puedenponer únicamente 
en duda lo que ignoran los trances tristisimos por los 
cuales esta ha pasado, bien así como pueden únicamente 
apreciar los consuelos que derrama el hallazgo de una 
oasis de palmeras en el desierto los que conozcan su ari- . 
dez y los peligros de que' está semblado. 
105. No faltan, sin embargo, ejenlplos que demues- - 
tran que la Iglesia, por medio' de sus más virtuosos y 
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celosos prelados, se coiistiluia en defensora del matrimo- 
nio contta los livianos inslintos de los monarcas y de sus 
leudes, y hasta se cuenta de S. German que excomnlgó 
á Cariberlo y á su esposa hjarkowefa; bien que esta vez 
. . 
e1 monarca habia llevado el escándalo hasta donde lle- 
varse podia, ya que despues de haber despedido de pa- 
lacio á Yngoberga Tara casarse con ~erbfleda, hija .de un 
cardador de  lanas, y coi1 Teodekilde, cuyo padre guar- 
daba rebaños, tomó por esposa á la citada Markowefa, 
hermosa de ~erofleda, obligándola áque trocase suhabito 
' 
de monja por las galas de reina. La crónica, hacién- . 
dose eco de la conciencia pública, añade que el rey no 
puiso despedirla; y que esta murió herida por el juicio 
de Dios (1). , . 
106. Otra de las pasiones doniinantes en la tribu 
franca, y que se conservó en su inculta rudeza basta 
aq"1los siglos, tira la de las riquezasl Y en esto. se ase- 
:mejaba á las demás familias gerniánicas , á las cuales 
. pinta el historiador de sus oostumbres tan codiciosas del 
lucro que, a1 buscarle en el juego, no vacilaban en exPo. 
ner á sus azares, no tan sdlo ,su haber, sino hasta su 
propia liberlad (2); y en general á todos los pueblos se- 
mi-salvajes, para quienes el logro de las. riquezas trac 
consigo la satisfaccion de los' caprichos del lujo, y los 
embriagadores goces del poder. Y he aquí porque reyes, 
y leudes y iites amaban la guerra únicamente por el bo- 
. , 
tin, y la valoraban, no por la gloria ganada, sino por los 
despojos adquiridos;: y porque ni unos ni otros retroce- 
den ante el crimen por la poceSion de losbieaes de ;fo?tu- 
7 
- (1) *nilo. Tun. lib. IV. 3 28. 
1%) TACIT. de rnoribus pcrmano*rr>ri. 
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tuna. Acababan apenas los hijos del primer Clotario de 
depositar en el sepulcro el cadáver de este, cuando Hil- 
perico, el tercero de ellos, se encaminaba á Braine, dou- 
de estaban lostesoros del difunto monarca, obligaba á sus 
guardadores á que le entregasen las llaves de los cofres, 
. y Compraba con sus nuevas riquezas álos jefes de b a ~ d a  
y á los guerreros de su padre, quienes le juraban Gdeli- 
dad y le proclamaban Su Koning jl). 
i07. ' El buen Goonthram acepla el ofrecimiento que 
le hace de su mano Theodehilde, viuda de su hermano 
Caribereo, y una vqz la tiene en su poder, viendo los te- 
soros que trae, y «encoutrandomás juslo que estos esten 
en'poder suyo que eu el de aquella á quien su hermano 
metió torpemente en su cama», se apodera de la mayor 
parte de sus riquezas, y.encierra á su cuñada en el mo-. 
nasterio de Arles. 
108. iY qu6 diremos de las demás pasiones, tales 
como el odio, el orgullo, el desprecio á la fe jurada, los 
celos, causa de atropellos, de guerras entre reyes y pue- . 
blos, de asesinatos, de sacrilegios y de actos los más bru- 
tales, que manchan á cada paso las páginas cle las cróni- 
cas de la epoca que historiamos? Nuestros lectores han 
podido ver en la primera parte de este estudio multitud 
de hechos que prueban hasta que punto dominaban 
aquellos y otros aviesosinslintos á los conqriistadores de 
las Galias. Pernlitasenos que para más caraclerizar el 
cuadro que estamos trazando, citemos al acaso algunos 
otros, entre los que creamos' hacen más á nuestro pro- 
pósito. 
109. En cierta ocasion hallándose Gonthram senta 
S (21 Gnxe. Tun. lib. 1Q. 5 XXII, y. 162. 
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do á la mesa con muchos obispos, coineuzó a bablar mal 
de Teodoro, que lo era de.Marsella, acabando por asegu- 
rar con juramento, que no queria ser tenidd por hombre 
si ántes que terminase aquel año no habia vengado en 131 
la muerte de su hermano Hilperico. .Pocos dias despues, 
en los de Pascua, estaba orando en la iglesia, cuando' 
, 
supo'qire el celebrante era Paladio, enemigo suyo; y sin 
S respeto á la santidad del Lugar, ni á lo augusto de la ce- 
renionia, que fue por culpa suyainterrumpida, quiso sa- 
lirse fuera; y lo hiciera, á no detenerle con 'sus ruegos 
los demás prelados allí presentes. Aquel mismo dia, 
Paladio y,Bertran fueron llamados á- la mesa del. rey, J! 
habiendose uno y otro dejado llevar de la cólera, se di- 
rigieron mútuameule los más groseros insultos. ¿(De lo 
cual muchos se reianj añade con su acostumbrada in- 
genuidad el Turoneuse, si bien otros másprudentes se '. 
afiigian al ver c6mo el diablo sembraba la zizaiía en la . 
viEa del Señor (1))) 
110. Y sinembargo aquel monarca, dequien de de-, 
liberado propósito hemos mencionado esos actos de en- 
cono que le Iiacen faltar al respeto debido á las cosas 
santas y á los ungido's del Señor, era el que eil cierta 
ocasion en que la peste diezmaba la ciudad de Marsella, 
exponia su viua para atenuar sus estragos, basta el 
punto, dice Gregorio de Tours, que el pueblo le hubiera 
tomado más por un sacerdote que por un rey; era el 
cristiano liberal en sus limosnas, y pimtual en la asis- 
tencia a las vísperas, y en sus ayunos tan riguroso y tan 
lleno de fe, que el prelado bistoriador no duda en atri- 
buirle et don de milagros (2). 
- (1) Nonnuili vero qui slscriaris erant scie?lie. inmentabantur cur inter sacerdotes 
Domini tsiiter zizanio diaboli polIursl.ent. Ibid. VIII, VII. 
12) Jbid. lih, IX, 5 XXI.  
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111. Y si violentas y sin freno aparecen aquellaspa- 
siones en los monarcas, no m6nos.se muestran concul- 
cadoras de: toda ley moral y religiosa en sus esposas é 
hijas. Y tales son, que más todavía de ellas que de los 
'varones nos sentimos inclinados á creer, 6 que Tácito 
las pintó de capricho, mejorando el relrato en ódio á las 
desenvueltas matronas romanas de su tiempo, 6 que de- 
generando de sus antiguas costumbres, tornaron á ser 
lo que aquellas feroces mujeres de los cimhros, que po- 
nian espanto, al exponer su vida á todos los peligros en 
defensa de las de sus esposos 6 de sus hijos, á los aguer- 
ndos soldados de Mario. HB aquí algunos rasgos entre- 
sacados de cien que se encuentran. en las- crónicas, 
donde se vé de cuánto i ra  capaz la pasion en la mujer ' 
franca. 
112. Clotilde, la esposa de Clodoveo, al dirigirse á-  
la c6rte de este para.casarse con él, temiendo que su tio 
Gondebaldo que acababa de matar, para usurpar el tro- 
no de Borgosa, á su hermano Hitperico y á su esposa, 
padres suyos, y á siis dos hermanos, mande detenerla 
eii su camino,ordena á sn comitiva que incendie y tale 
doce leguas a la redonda del país que recorre, y una vez 
fuera de peligro, «dá gracias á Dios omnipotente porque 
le permite ver el principio de la venganza que debia á 
sus padres y hermanos.» Y realmente aquellos actos no 
fueron más que el comienzo de ella. Muchos años des- 
pues, cuando sus cuatro hijos frieron reyes, uno de ellos, 
Clodomiro, se lanzó sobre la Borgoña, y Clotilde quedó 
vengada, si bien á cosla de la vida de su hijo. Segis- 
mundo, que habia sucedido á Gondebaldo, fué preso por 
el príncipe franco y arrojado á un pozo con su mujer y 
un hijo que le quedaba. ' ' 
113. Deiiteria, osposa de .Teodeberto, hijo de Teodo- 
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rico, celosa de la belleza de su propia hija, la hace me- 
ter en un carro tirado por dos bueyes no domados, que 
la precipitan de lo alto de un puente á un rio, en el cual 
muere abogada ( 2 ) .  
124. Crodielda y Basina, hija la primera de Cariber- 
to, y de Hilperico la segunda, escandalizan con sus des- 
órdenes el monasterio que llena con el olor de su santi- 
dad Redegunda, y huyendo del lugar sagrado con otras 
compañeras de hábito, se acogen, despues de mostrarse 
rebeldes á las amonestaciones de Gregorio 8e 'Tours, en 
la basílica de San Hilario de Poitiers, cuyo asilo profa- 
nan asociAndose con cuadrillas de malhechores; mandau 
arrojar por Bslos á palos de la misma iglesia á los obispos 
y sacerdotes reunidos para juzgarlas y excomulgarlas, 
en el caso de persistir en su sacrílega rebeldía, y por 
fin asaltan en un ataque nocturno su propio monasterio, 
para arrancar de él á su santa abadesa, ti cuya obedien- 
cia, sin embargo de haber ceñido en otro tiempo la dia- 
dema, ellas, hijas de reyes, no quieren someterse (2). 
115. De Rigonta, hija de Chilperico y de Fredegun- 
da, cuenta el Turonense, que teuia frecuentes alterca- 
tios con su madre porque pretendia ser más qne ella, y 
que la llenaba de injurias; por lo cual, pasando de las 
palabras á los hechos, acontecia á monudo qiie viniesen 
madre 4 hija á las manos, dándose de bofetadas y puñe- 
tazos. Cierto dia le dijo sii madre: «&Por qué me atormen- 
tas de esta suerte, hija mia? Hé aquí los tesoros de tu 
padre, que son tambien mios: tómalos y haz de ellos lo 
que mejor te parezca.)) Y habiendo entrado con ella en 
el cuarto del tesoro, abrió un cofre lleno de collares y de 
(1) Gneo. TIIR, lib. 111, XXVI. 
(2) GHBG. 'Tuii.,.lib IX, 8 XXXlX y siaiiientes, et lib. X,  a X\' et alibi.. 
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joyas preciosisimas: y despues que hubo sacado diverios 
objetos dé gran valor que iba entregando su hija, dijo 
á esta: «Cansada estoy ya: mete tu misma la mano y ca- 
ca lo que encuentres.)) Y al meter su-brazo en el ,cofre, 
su madre cogió la cubierta, la dejó caer sobre su cabeza, 
y cargándose luego sobre ella con todo el peso d e  su 
cuerpo, apretóle el cuello sobre la plancha inferior, de 
suerte que estaban .para saltársele los ojos de la cara. 
Por fortuna una sirvienta de suya que habia en el apo- 
sento, di6 voces pidiendo auxilio, y acudiendo los que 
estaban fuera, salraron á la princesa. 1)espués de lo 
cual, añade el cronista, engendráronse entre ellas odios 
violentos, y sobre todo á cansa de los adulterios á que 
se entregó Rigonla, eran entre madre 4 hija'frecuentes 
las disputas y los golpes (1). 
116. Tales eran las reinas y las princesas francas; ta- 
les los monarcas y los leudes en cuya compañia vivia la 
hija del soberano visigodo Atanagildo. 
PARTE TERCERA 
117. Sobre ese fondo de barbarie á cuyasnegras tin- 
tas añaden vigor por la fuerza del contraste las graves y 
venerandas figuras de S. German, Gregorio de Tours y 
S. Columbano, y las dulces y melancólicas imágenes de 
Redegunda , Golsuinda y Batilde, aparecen en primer 
(1) GREG. TURON. lib. IX, &XXXIV.. 
111. (iiJ 
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termino las de las dos miijeres y reinas, cuyos princi- 
pales hechós dejamos en la -primera parte de estos eilu- 
dios apuntados, Fredegunday Brunequilde ; aquella 
acreciendo con la impresion harto parecida al de una 
pesadilla, que sus crímenes causan, lo que hay de re- 
pugnante y pavoroso en el cuadro que acabamos de bos- 
queja; eS1.a ofreciendo algunos de los rasgos caracleris- 
ticos que en dicho cuadro aparecen, pero á nuestro 
modo de ver, cuando en él se muestra, más'bien refie- 
jando que aumentando sus colores: la primera mos- 
trándose, para. mejor . explicar con un siihil nuestro 
pensamiento, cual la nube de cenicientas tintasy ame- 
nazador aspecto que aumenta con sus sombras el .horror 
del encapotado horizonte; la segunda cual la añosa enci- 
na, ya de suyo sombría, pero cuyas oscuras tintas toman 
un tono mks subido cuando aparece como bañada porlos 
siniestros fulgores conque la'tempestad la ilumina. 
118. Creemos no equivocarnos, mas para nosotros la 
figura.de la viuda de Sigeberto pierde, y no poco, del as- 
pecto repugnanle con que han descrito algunos historia- 
res, hasta ¿lindo por cip,rlos algunos de los crinlenes que 
se le imputan, desde el momento en que se la coloca $0- 
bre el fondo que le corresponde. Y sin embargo iio es 
ésta la base, como en otra parte decíamos, sobre la cual 
debe levantarse principalmente la defensa de sus actos. 
Que fuese menos sanguinaria que Fredegunda, 6 ménos 
friamente cruel que Austrachilde, la esposa del Gadoso 
Gonthram, ó menos liviana y de instinlos notan feroces 
como.las demis princesas francas, sus parienles, y con 
las cuales nadie, que sepamos, se ha ocupado eri com- 
pararla, podrii, lo dijimos ya, atenuar las faltas en que 
acaso incurriera pero no escusarlas. 
119. Hay obro punto de vista, y para nosotros el má 
Y LA SOCIEDAD FBANCO-UILO-BOVINA. 473 
importante, desde el cual se pueden y deben examinar 
sus actos, y es el que ofrece el estudio y detenido exa- 
men de las circunstancias, casi sienipre contrarias, en 
medio de las cuales obraba, de tos' móviles á que obe- 
decia y de los fines á que encaminaba sus propósitos; y 
aqui ya no solo cabe disculpa, sino que en más de una 
ocasion aparece hasta merecedora de loa. A examinar 
sus actos como reina, lo que nos dará ocasion de bosque- 
jar un cuadro de l  estado político de Francia en la épo- 
. . ca que bajo su aspecto moral acabamos deestudiar, 
vamos á consagrar esta última parte. de nuestro trabajo. 
Ep ella gs donde debe principalmente examinarse y por 
fin fallarse en última instancia la causa de la prin- 
cesa visigoda. Ojalá qiie el talento y habilidad de eje- 
cucion fuesen en nosotros iguales á la importancia del 
sujeto en que debemos emplearlos., 
120. Desde luego hemos de permitirnos recordar á 
nuestros lectores, como un dato preliminar de no es- 
casa importancia para el asunto que nos ocupa, que en 
los siglos VI y VII, y á consecuencia del choque de las dos 
corrientes, la una de barbarie, de civilizacion la otra, que 
pugnaban primero paya sobreponerse, despues para fun- 
dirse en una, la sociedad franco-galo-romana, por igual 
modo que la goda romana y mucho más que esta, se en- 
contraba corno atormentada por un trabajo de transfor- 
maciou social de donde debiau salir las cost~imbres y las 
instituciones del segundo período de los tiempos medios. 
Y aunque no se puede menos de reconocer, como obser- 
va Guizot, que desdeel siglo vr alvrrr habia experimeu- 
t.ado un cambio el estado de la Galia, y habianse modi- 
ficado las relaciones de las personas: las insliluciones y , 
las costumbres, bien que no tanto como generalmente 
se .cree, era todavia sin embargo inmenso el caos; y . 
. 
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donde este reina, y cuando todo se encuentra desorde- 
nado y confundido, necesitasemucho tiempo,-y el con- 
curso de continuos y poderosos esfuerzos, pudiera aña:. 
dime,-para que desaparezca aquel, y cese el desórden, 
y vuelva cada uno de los elementos sociales áocupar SU 
puesto, y á colocarse en cierla manera bajo la direccion 
y el impulso especial del principio que debe presidir 6 
su desenvolvimiento (1). 
121'. Asi pues el siglo VI lo fue en Francia de lucha: 
' l ucha  en el fondo de la sociedad entre las dos razas 
vencedora y vencida; ésta que se reconoce más inteli- 
gente,.más culta y á.la cual se le resiste por lo tanto el 
humillante papel de sierva; aquella que se siente con 
más bríos, y que .envanecida con la fuerza que le da. 
la conquista, se obstina en seguir mandando, cual has-, 
ta entónces, por la espada. 1,iicha entre las mismas: 
clases sociales, monarcas, leudes y prelados para sqbre- 
ponerse las unas á las otras; los primeros cifrando su. 
poder, á falta de mejor derecho, en 1a.posesiou de las tier- 
ras y en las tradiciones del 'poderío imperial, del cual 
pretenden darse por herederos; los cegriudos en los re-  
cuerdos del antiguo comparierismo germánico, en el 
aumento de sus riquezas y bienes adqiiiridos en alodio 
ó á titulo de beneficios, y á falta de otras razones y de- 
rechos de más valía, en los que dan el número g una 
hacha de dos filos por brazo robuslo manejada (2); y 
(1) Guiror, Hist. de la Ciailisotioii, lec. 1. , 
13) Los nobles enviados poi. Chiideherto 11 i ~oni!h~nm'se nl,vaiieron á.reiordarlo 
< iq~eer is t i l i  v~in el hnchu qiie hnhin dosti,aiiido al ci4nnaoiIo sus cobrinos.i  IIB 
aqu1 como narro esta siiceso e! Tiiraiionsc. rChildeberto envi6 B Gonthriirn ($84) el, 
otiispoEgidio, üon~hram Iiose y orros Ieudes pni.a i,eclamor TUUI.', los c;udodos do.. 
Aqiaitania Y la antresn de Fr-desiindn. .., y eonio despues de r e i . i ~ a  cunlestncionei 
el inoraarea los negaso !o q u e  pediuri 6 insii!lari\ i los enviados ... iiAiiios, rey;  di- 
j o  tino debstos; :a rliic no cjnioros <!srulvei~B tu sobrino lo que ez suyo, udvioi:te: 
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10s últimos en su mayor inslruccion unas veces, .otras 
en el prestigio de sus virtudes, en su tilulo de ungidos 
del Señor y en el apoyo del pueblo. Lucha enlre si de 
las diversas nacionalidades en que se dividi6la Fran- 
cia, y q~e~nac ida s  de las inmigraciones y establecimien- 
to en su suelo de las razas primilivas, de la desigual- 
dad con que pesósobre ella la dominacion romana y de 
otras causas históricas, se robustecieron y recibieron una 
sancion á su tendencia autónoma en l a  funesta cos- 
,, tumbre-de los repartos á qu i  pagaron tributo los reyes 
cabelludos. 
122. , Pero en medio de aquella fermenlacion gene- 
ral; deaquella contieqda-de intereses, ideas y sentirnien- 
tos opuestos; de aquel choque de razas y de encontradas 
ambiciones, erguíase, dominándolas todas y de todas sa- 
cando provecho, la lucha, iniciada apenas enlónces, pero 
ya por demas recia y que debia prolongarse al travesdo la 
edad media y de gran parle de los liempos modernos, en- 
tre la monarquia y la nobleza. Y si bien ala sazon llevaba 
la primera, á pesar de algunos pasageros descalabros, la 
parte inejor en el combate, no era difícil adivinar que al 
faltar la mano, no por ser de mujer menos robusla, que 
tenia á la sazon it raya á su enemiga, esla debia en un 
plazo más 6 meno? breve poner bajo su ruda planta á 
los degenerados descendientes de la primitiva y vigoro- 
sa rama de los monarcas merovingios. 
123. Y es que si bien durante los reinados de los hi- 
jos del primer Clotario, podian aun los leudes francos 
que sabernos donde estS el haclio que eoitO la cebela á tus sobrinoi Y que seruin* 
pronto pnia h~c&.te saltar el eerebi,o.n-El rey mand6 que arrojasen B los enviadas 
euiinilo se eelcremeta de caballos, heno podndo y barro, otc. -Gnso; 
Tu ROX. L.b. VII, XIV. 
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cambiar de dueño segun les placia (l), cual cambiaban 
de jefe sus antepasados al arrojarse á merodear por las 
tierras del Imperio, - privilegio de alta importancia 
cuando el poder de los monarcas, tanto más que de la 
- 
extension de sus dominios, dependia del número de hom- 
bres de armas que, segun la expresion germánica, obe- 
decian d su boca (2); -y si bien el temor de una sbrama- 
saxa óde una hacha de dos filos blandida-contra 61, podia 
aun mover á uno de los nietos de Clodoveo, el rey de Bor- 
goña, á humillarse haSta á suplicar al pueblo reunido en 
una iglesia que por lo ménos se le otorgaran-(tres afios 
de vida, cual si esla estuviese en manos de sus súbditos, 
a fin de educar á sus sobrinos (3); habian pasado sin em- 
bargolos dias en que un soldado cualquiera, conside- 
rándose igual á su rey, haciendo añicos de un  hachazo 
el vaso precioso q n e  formaba parte del botin y que 
pedia para si Clodoveo, pudiera recordarle con ruda 
franqueza que no debia llevar de aquel más de lo que le 
(1) Esta privilegio dej6 de existir ds  dereolro, sino de  hecho, sobre todo en la 
Borgoña y In Austresin, donde era mils poderosa lo nobleza, por el t ~ o t n d o  de An- 
delot 1587). 
(2) T l e ~ ~ ~ p D e l ~ z i e n e  rc it, p. 330. 
(3) siCornono tenia (Gonthrnm) confianlR en lasliombras con quienes babia venido 
(B Pnris despues de In muerte do Hilperico), se nrmh. dice Gregorio de Toiirs, y no 
iba nunca B la iglesia ni i Iiigai alguno sino acompañado d. bina buena escolta. Su- 
cedi6 pues que cierto domingo. despiies que si diticono hubo impuesto silencio al 
pueblo para que oyese la miin, voli~i6ndose el iwy hilein este, dijo: nos corjliro, 
hombres y mujeres qiie esmis oqui presente?, que me giinrdeia fidelidad y no me 
meteis, oomo hebeis muerto Fecientemonte á mis hermanos. Pdeda, por lo menos 
por espacio de tres años educar il mis sobrinoi., á quienes he adaptada por hijas, B 
tln de que no suceda, lo que  Dios no permita, que'despties de nii nicierte perercais 
junto con esa3 niños. puesto que no suidaria  de nuestrn familia niniiiin hombre 
- 
fuerte para defenderos.> Y ges tos  palabras &aro" todos los asistentes por el rey... 
Lib. VII, 5 VIII .  
Era costumbre que antes de leerse el Evsngelio el dijcono impusiera silen-. 
oio B los asistentes. En l a  misa mozuiabe imponiase silencio B !as asistentes antes 
de la Epistole. 
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-correspondiera por suerte. Y sintiéndose el antiguo 
jefe de banda con alientos de soberano, como sucesor 
de los antiguos cesares; como el de más pujanza por sus 
tierras y por sus vasallos, estimábase con brios y fuer- 
za bastantes para tener á raya á la turbulenta nobleza, 
y hasta para vengar en sus orgullosos caudillos sus 
agravios á la magestad, 6 sus amaños para someterla. Y 
si bien durante el estado de pasajera anarquía que si- 
guió en la Francia oriental al asesinato de Sigeber- 
lo, y al de'Hilperico en la Neustria, los leudes de uno 
y otro pais apoderáronse de la regencia de los dos prin- 
cipes huerfanos de padre, ~ i ldeber to  11 y Clotario 11, 
no.tardaron las dos reinas madres, Brunequiide y Fre- 
degunda, con propósito igual, si bien por distintos mo- 
:dos, á darles á conocer que nd era llegada aun para 
,ellos la época de su  absoluto predominio. " 
124. En la primera parte de este nuestro trabajo de- 
jamos apuntados los principales y más característicos 
hechos de la contienda' entre Brunequilde y sus leu- 
des, desde que aquella puso de nuevo los piés en sil pa- 
lacio de Metz, despues del asesinato de su  primer espo- 
so,'hasta el triunfo definitivo de aquellos, debida á.la trai- 
cion de Wargacario, apoyada por la espada del monarca 
nenslrio, y á que puso sangriento remate elbárbaro supli- 
cio de su reina. Y en esa contienda, en ese duelo á muer- 
te que se prolonga con variados lances desde el año 576 
hasta el 613, es donde semuestra la reina de Austrasia, si 
en su conducta como tal no siempre exenta de faltas, ro- 
. deada de cierta aureola de grandeza, dotada de carácter 
varonil y de inteligencia no vulgar, inquebrantable en 
sus propósitos, animosa ante los obstáculos, hábil en los 
'medios de removerlos, despreciadora de los peligros, y 
fecunda y elevada en recursos y miras políticas cual nin- 
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gu.ri.0 de los príncipes ,de su tiempo y como pocas de las 
reinas de las, posteriores centurias. Por ventura tuvo 
conciencia dé lo que valia: acaso, comparándose con los 
que le rodeaban, monarcas, leudes y vasallos., encoutró- 
se muy superior it todos ellos, y creyó que á fuerza de 
constancia y de luchar con voluntad inquebrantable les 
arrastraria hasta donde quisiera. El Bxito, en verdad, no 
córrespondió á sus intentos. Mas deja de ser signo de áni- 
mo elevado y mente serena y clara en quien se arroja 
á empresas difíciles el no lograr llevarlas á Cabo ? Bay 
hechos cuya realizacion es obra de generaciones, y si 
merece loa el que tiene la fortuna de darles cima, no me- 
nos.digna de ella es el que tuvo el valor de iniciarlos. 
125. Dejamos en otra parte indicado que de 'los di- 
ferentes reinos en que se hallaba á la sazbn dividida 
Francia era el austrasiano donde más pujante se osten- 
taba la nobleza. Y si para valorar el resultado de toda 
lucha es indispensable, conocer las fuerzas de que.dispo: 
nen los contendientes, no se ha de,tomar á mal que, in- 
sistiendo en aquella afirmacion, añadamos que daljan 
nuevas creces al poderío de los leudes de aquella comar- 
ca, además del, mayor número re1ati.c.q de sus indivi- 
duos, el hallarse, m6nos que en otros reinos, esparcidos 
por el pais; la menor influencia que en la rudeza de su 
c;trácter debió ejercer la civiiizacion galo-romana, en 
1- comarcas inmediatas al Rin de mucho no tan flore- 
ciente como en las regadas por el Sena y el Loira; y el 
poder contar, cuando asi les convenia, con la alianza y el 
apoyo de los vecixos pueblos teutónicos que se agitaban 
en las vastas y no aun domadas regiones de la Germa- 
nia, no menos que en los tiempos de Tácito, fecunda en- 
gendradora aun de tribus bárbaras, siempre dispuestas 
á .. lanzarse á saquear las ricas ciudades de la, Galia. 
. 
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126. A contrariar en  sus instintos á aquella nobleza 
semi-bárbara, á eufrenar sus impetuosos arranques y 
su anárquico poderío, sirviéndose para ello de la legisla- 
cion romana, tanto más odiada 'cuanto con más vigor 
~ ~ n t r a r i a b a  sus brutales instintos; oponer un  dique,^ 
siquiera fuese por breve tiempo, á aquel impetuoso tor- 
rente que amenazaba' dar en tierra con la monarquía le- 
Yantada por ~lodoveo, arrojáb'ase dénodadamente, no u6 
soberano cortado por el modelo de u ñ  antiguo, koning 
germano, educado en los campamentos y que ptidiese 
en lances extremos trocar el cetro por la framea, siño 
,una muger nacida y educa& .entre los regalos de una 
corte Semi-bizantina, y que si bien sabia, cuando .la 
ocasion lo r'eclamaba; ceñir el casco guerrero, no podia 
bajar'á todos 'los campos dé batalla, ni luchar cuerpo á 
cuerpo con sus vigorosos adversarios. Inexcrutables ypor 
todo extremo misteriosos designios de IaProvidencia; 
que parece gozarse á veces en los contrastes para que 
por ellos se desenvuelvan más holgadamente y mejor se 
aquilaten las cualidades de los que destina á gobernar ó 
á dirigir las humanas sociedades, y que lleva á estas a1 
6umplimienEo de sus sapientisimos designios por cami- 
nos q i e  han de parecer á la pobre inteligencia humana 
los más contrarios á su logro ; sobre los. pueblos de la 
Neustria, mejor preparados para apreciar y gozar de las 
ventajas de la civilizacion y más. dispuestos á coilsiderar 
a sus domiuadores como herederos del poder de los cé- 
sares, suscita una muger en cuyas venas corre: única. 
mente sangre birbara,' que de la civilizacion romana 
parece no conocer más que el desenfreno' de las Mesa- 
l i n a  y el arle de las Locutas, y para la cual el secreto 
del poder está eu el diestro manejo db una shrama-saxa 
y en el terror que inspira; mientras que por el contra- 
111 61 
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rio, sienta en el trono de la Austrasia, que para sus do- 
miuadores era un  escudo, y que ella se empeñó en tro- 
car en silla cnrul, otra mujer cuya cuna se meció bajo 
dorados lechos en palacios cuyos moradores conserva- 
ban muy escasos restos de la antigua rudeza de su tri- 
bu; que debia Lener en mucha estima la civilizacion 
imperial bajo cuya influencia habiase educado, y poseer 
una muy alta idea del poder y de la grandeza de la mo- 
narquía, coma quien habia pasadodos primeros años de 
su Vida recibiendo honores y haciendo oficio de princesa 
en una corteque empezaba tal vez á ordenarse á la ma- 
nera de la de Bizancio (1). 
127. En vista de tales conlraktes y antigonismos, 
acrecentados por la diversidad de intereses y la oposi- 
cion de fines, icómo podia dejár de ser recia yobstinaaa 
la lucha qiie de ellos surgiese ? Y atendidos el carácter 
tie los contendientes, la rudeza de los tikmpos, la clase de 
intereses,que en ella se ventilaban, los~ropósitos á que 
unos y otros tendiau, á sabor, los nobles á sobreponer- 
se á los monarcas ; estos, y en especial los que mejor co- 
nocian sus intereses y que más elevada idea tenían de 
su dignidad, á humillar a aquellos, y á constituirla Fran- 
cia en una sola monarquía, cual en los tiempos del pri- 
mer Clodoveo, i de que manera y por que; medios debia 
aquella lucha sostenerse y terminarse como no fuese por 
la astucia, la violencia y la fuerza? 
128. A ellos, pues, y en especial al último acudióse 
casi siempre. IT,como el primer deber de un juez llama. 
do á dar su fallo sobre el mayor 6 menor grado de culpa- 
bilidad , y por lo tanto de responsabilidad de los que 
se hallan empeñados en una contienda, cuando esla se 
ha llevado al terreno de la violencia, es averiguar de 
dónde partió el primer desafuero; ya que es cosa sabida 
que los ataques del ofensor crean un derecho, el de la 
defensa, en el ofendido, cumple que recordemos, puesto 
que en la primera parte lo dejamos dicho y probado, que 
en la lucha á que hacemos referencia, y limitándonos 
por el momento á uno de sus objetos, es á saber, el ven- 
. 
cimiento y sumision de una parte de la Francia por la 
otra, fue cási siempre, y en especial mienlras v i ~ ~ i b  @re- 
degunda, la Neustria la que primero desenvainó el acero. 
129. Nuestros lectores no deben haber olvidado que 
cuando las dos princesas visigodas Brunequilde y Gal- 
suinda fueron á sentarse en los dos tronos de los reyes 
hermanos Sigeberto 6 Hilperico, llevando álas dos Fran- 
cias oriental g occidenlal esperanzas de paz, que hubie- 
ron de trocarse en temores de nuevos disturbios 5 la 
muerle de la segunda, acababan de salir aquellas de dos 
contiendas sangrientas provocadas por el turbulento mo- 
narca neustrasiano. Y si despues do1 asesinato de la her- 
mana de Brunequilde, dando esta oidos á la voz de la 
sangre que clamaba venganza contra la maladora, se 
esfuerza,--lo cual está muy lejos, segun.vimos, de estar 
bien probado,-en encender la guerra entre los dos reyes 
hermanos, los amagos de ésta vinieron á terminar en la 
celebracion de un mall, en que por vez prirnra reunian- 
se los nobles para juzgar á un monarca, y en que por 
primera vez tambien Se aplicaba la pena germánica del 
wer-gheld al que se suponia culpable de la mucrle de 
una reina. Y si despues de aquel solemne acto justicia1 
volvia á encenderse la gucrra entre los dos paises' y las , 
dos razas rivales, fuO el que más motivos tenia para es- 
tar agradecido á la generosidad de su l-iermano g 5 la ' 
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benignidad de sus jueces, quieu arrimó n o u n a ,  sino 
hasta tres veces la encendida mecha á la antorcha de la 
discordia, por más que vencido siempre en las luchas 
por 61 empeñadas, hallase siempre dispuestoá tenderle 
la mano en señal de amistad al esposo de Brunequilde; de 
esa reina á quiennos pintan algunos historiadores respi- 
rando siempre odios 7 venganzas contra Fredegunda 6 
inspirandóselos á su marido. Hasta la vez tercera no se 
mostró Sigeberto implacable con su hermano; y si entón. 
ces., fuese ó iio por instigacion de la princesa visigoda, 
.revuelve en su mente la erimigal idea de deshacerse de 
Hilperico, y marcha contra 61 resuelto á apoderarse de  
su reino, coa cuya posesion le brindaba gran parte de la 
nobleza austrasiana, de pocos monarcas podrá decir se^ 
' como de 61 que hubiese llevado tan léjos el sufrimiento, 
ni-que cual él hubiese sido estiniulado, por decii.10 así, 
por más agravios á abrir su corazon á los gritos de la. 
venganza. 
124. Durante algums años se suspende la guerra 
entre las dos Francias. En ellos tenian lugar en ia corte 
de los reyes de Neustria las sangrientas escenas que en 
la primera parte dejamos apuntadas. En la de Austrasia 
proseguiase por Rrunequilde y por sus leudes el empe- 
ñado duelo sobre quien debia ser dueño de los destinos 
de aquella parte del reino franco. En 61 tomaban parte, 
es verdad, Hilperico y Fredegunda con sus intrigas, y 
hasla con sns shrama-saxas; pero las frameas descansat 
ban en las salas de armas de sus dueños. I'ero despues 
del asesinato del monarca ncuslrasiano se renueva la 
guerra, provocada tambien por Fredegunda ; solapada, 
artera y tenebrosa hasta la muerte de Conthram ; más. 
abierta , aunque no del todo libre de celadas y de infa- 
' 
mes tramas, y por medio d e  las armas desde aquella 
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época hasta el fallecimiento ae la viuda ¿le Hilperico. 
1.31. Desde el año 585, 6 sea desde el año siguiente 
al del asesinato de este monarca, hasta el 593 en que 
bajó a l  sepulcro el de Bbrgoña, laimplacable enemiga de 
Brunequilde suscita hasta cualro veces asesinos fanati- 
zados por sus artes, y que en su obediencia ciega para el 
mal parecen tener algo de la fria indiferencia para el 
crimen, y de estíipida serenidad y. fiereza en ejecutarlos 
que habia de distinguir siglos más tarde á los sectarios 
del Viejo de la montaña, para que en susarmas rnvene- 
nadas lleven l a  mue.rle, de que el brazo del Señor les 
ljbra , unas veces áChildeberlo 6 á su madre, otras al 
monarca borgoñon. Con tal minuciosidad y abundancia 
de pormenores narra el cronista prelado de Tours aque- 
llas tentativas de asesinato que no cabe ponerlas en &u- 
da. Ya es un enviado de la reina de Neiistria que Ileva- 
ba el encargo de ganarse la voluntad de Bruneqtiilde, 
para una vez admitido en su servicio, aprovechar la 
primera ocasion propicia para asesinarla (1); ya son dos 
cl0rigos francos, á quienes habia aquella seducido con 
promesas y exaltado con bebidas embriagadoras, á fin de 
que penetrando en el palacio de Childeberlo, fingiendosc 
mendigos, asesinasen á este, 6 en sil defecto á la reina su 
madre (2). Arnbas tenlativas tuvieron lugar, con pocos 
meses de distancia, en 555, y no mucho despxies por con- 
siguiente de la muerte de Rilperieo. La vez primera 
Brunequilde se vengó de su enemiga, perdonando al 
, . .  
. . , .  , 
(1) Gn::n. Tusox. lib. VII,B XX. -Ti~nnr ,  t .  11, p.86, 893 -' 
('21 hccii>:?e'iias giiidioi, e t  quan toáus  parsite ad Childoboi~turn regem, ndsimu- 
Iqnt,e% vos osse mandicus: cunique petiibiis ojiis ftieritis s t ra t i ,  quas i  stipem postu. 
IatiLes, le tera  cjus utraqiio perfodite, u t  tnndam Briinichildis, q u e  el> ilio ndrogsn. 
t inm sumit,  eo cadente corruat, nihiiqoe siibdatiir. Qiiod si tanta est ciistodia cire.5 
puerum, e l  accedare nequeotis, ve1 ipsam intorimitc inimicom. 'stc. Gnrro. TUR. 
lib. V I ~ I ,  S XXlX; Col. 397. . . . ,  
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asesino, á quien tSsta, humillada acaso y más encendida 
en ira por aquel acto de generosidad, mandó cortar las 
manos y los pies en castigo de su torpeza. La segunda 
vez fueron condenados los asesinos á la mutilacion y á 
la muerte. 
132. Había transcurrido algo más de un año cuando 
tenia lugar otro proyecto deasesinato,-que ignoramossi 
llegó á intentarse,-tambien esta vez contra Childeber- 
to y su madre. Segun el Turonense daba la traza y pro- 
metia el oro para llevarlo á cabo el monarca visigodo. El 
buen Gouthram preparábaseá i,pvadir con poderosa hues- 
te la Septiaania á fin de Tengar la muerte de Hermene- 
gildo yde su esposa, la inocente Inguuda, que acababa de 
fallecer en África, de paso para Constantinopla, 5 donde 
iba a refugiarse con su hijo. A fin de alejar de sí aquel 
peligro, dice Gregorio de Tours , Leovigildo escribe á 
Predegunda que impida la marcha de aquel ejército, ha- 
ciendo asesinar á Childeberto y á Brunequilde, y fir- 
mando paces con el rey de ~ G ~ o i i a ,  p ra lo cual le ofre- 
ce todo el dinero que necesite. Nuestros historiadores, 
incluso Romey, omiten este hecho. A nosotros, que no 
podíamos pasarlo por alto, nos duele que la escasez de 
noticias que nuestros descarnados cronicones nos ofre- 
cen no nos permita ni ponerlo en duda, ni desmen- 
tirlo (1). 
.(S) Ig i tu~ ,  i i t  superiiis dirimus, tngundia a viro cum l p p e m t o n s  erereitu derel ic  
t e ,  dúm ed ipsum Prineipcm cum iilio poruiiia dueeretur, in Africn defoneta est et 
repulte. Leuvichiidus rero Iíermenagildum fiiium suum, quem dicta mulier hahuit, 
morti tredidit. Quibus de caiiais eommot<ts Guntehramnus rex, cxerciturn in Hispa- 
ni;is nestinnt, scilicet, u t  piiiiv Septimsniam, q u e  ndhuc infrn Gnllinriirn terminiir% 
hnbetur, ejus dominolioni subderont; e t  sic i n ~ 6 t e a  proficiscerctur. Dum outem 
hic eneroitud moveretur, indiculuin Elim nescio quibucdsm homibils rustieis es1 
repertum. Quod i t  Guntchrsmno rcgi legcndum miseruit hoc moda, qussi Leuvi- 
~ h i l d u s  ad Fredekundam seribaret, ut quoeumqite ingenio enercitum iliud prohiberet 
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133. Por último, unos tres años despues (590),-te- 
nacidad inaudita, -preparaba aquella mujer sanguina- 
ria una nueva asechanza contra Childeberto, que se ha- 
llaba á la sazon enSoissonscon unode sus hijos, armando, 
para mejor asegurar el golpe; hasta doce asesinos que 
debian herir al monarca y al inocente príncipe en su 
oratorio de Marlehim. De los c¿mplicos, unos, segun el 
Turonense, fueron .mutilados y entregados sin orejas y 
sin narices á las risa's del,pueblo, otros se atravesaron 
ellos mismos con sus espadas, y muchos perecieron en 
los suplicios á fin de que se cumpliera la jmtick del 
. . 
rey (1): 
134. Trascurridos tres años desde la última tentativa ' 
de asesinato, bajó al sepulcro Gouthram. Brunequilde y 
su hijo, en quien recae la herencia de los estados de su 
tio el Borgoñon, se encuentran dueños de la mayor par- 
te de Francia, con no pocos agravios que vengar de una 
reina odiada por sus crímenes, y cuyo hijo, niño de po- 
cos'años ,. no se hallaba en estado de llevar él mismo á 
sus nobles á los campos de batalla. Y sin embargo, al 
renovarse las contiendas entre las dos Francias despues 
de la muerte del rey de Borgoña, no fué la Austr-sia, no 
fue Brunequilde , la que primero dió la voz de guerra. 
Contra lo que debia aguardarse, atendidas las fuerzas de 
uno y otro bando, fué el neustrasiano el que salid ven- 
cedor; mas ora fuese que los leudcs francos horrorizados 
por la mucha sangre que en Trucy se habia vertido, obli- 
gasen á las dos reinas á firmar las paces ; ora que Brune- 
ice, dicens: Inimicos nostros. id ast Childeberfum et rnntrem ejus velociter interirni- 
te et  cum rege Guntchrarnno paeern inita, qsam piamiis muitis ooemita. Et si robis 
minus estfol,tossis pecuniro no3 clsm rnitrimiia: tantum ti1  quad petirnus.implea- 
tis.-lbid, XXVIII. 
.. , (1) Gxso. Tunoir, lib. X, X V I I I .  
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quilde~creyese que el triunfo de, su rival.más que al 
arrojó de sus nobles.se debiese á la flojedad con que en 
su favor hubiesen los suyos peleado; ó ya por una y otra 
causa, la guerra terminó sin nuevos lances. Childeberto 
no pudo:vengar la afrenta. que en aquella batalla habia 
caido sobre sus armas. Ocupado en r;chazar.á 16s Breto- 
nes. y Warueses, cuando.despues devencidos éstos hubie- 
ra podido pensar en tomar su désquite sobre la Neustriá, 
mtirió poco menos que de repente (596). Las circunstan- 
cias de kue fué acompañada aquella muerte mueven á 
sospecharque no fué natura-t. Si .así fuese Tiada dificil 
seria adivinar de donde habia partido el golpe. 1,o'~ierto 
es que al poco tiempo Piedegunda renovabalas hostili- 
dades sin declaracion de guerra, y sehpoderaba de ~ a r í b ,  
ti la manera de los búrbnros (596), y aseguraba á su hijo 
Clotario IIla posesion do este reino con la victoria de La- 
tofao, á,la cual debia sobrevivir tan poco tiempo." 
' 135. Tal es la lista de, agravios, únicamente en he- 
chos fundada, y apoyada en la autoridad de un, cronista 
contemporáneo, que.presenla~nos al tribunal de la  his- 
toria. Cuatro tentativas de asesinato contraBrunequilde 
y su 'hijo; la espada de la Neu~tria., así 'en vida de gil- 
perico comodespues de su muerte, ó desenvainada con- 
tra la Austrasia, ó suspendida como una amenazacons- 
lante sobre ella; y amende estas ofensas mas recientes, 
los recuerdos, á cada instante avivados por ellas, &el ase- ' 
siiato de Galsuind'a , y de los dos esposos de,la reinade 
Austrasia', Sigeberto y Meroveo, y de su propio hijo (?), 
víctimas todos de la implacable y sanguinaria Fredegun- 
da, no eran motivos sobrados para dispertar los intintos 
devenganza y para provocar las más sangrientas reir& 
salías sobre los pueblos por aquella gobernados,: su- 
.. . , . .. - < 
fridores 6 cómplices de sus demasias, no,ya tan soio.;de 
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parte. de una princes,a.de. recio temple y,condicion varo- 
nil, en cuyas venas eorria aunsangre de bárbaros,.que 
no veia en torno de si más gue ejemplos de ferocidad se- . . 
mi-salvaje, y que vivia cerc.a¿Ta.de asechanzas y de ene- 
migos ; sino hasta de una reina de ánimo más sufri- 
do y menos ambiciosa de maqdar, de corazon de me- 
nos temple y.coridieion méuos brava, educada en mejoses 
ejempios, y no contaminada por la ipauencia de un es- 
tado social casi bárbaro. Y sin embargo, ni el mismo 
Fredegario, siempre dispuesto á acusar á Bruneyuilde, 
ora escribiese. lo. que su conciencia le dictaba, ora siguie- 
se las inspiraciones de Jonás , gran enemigo de aquella 
princesa, habla de venganzas por parte de esta que no se 
liimitasen al castigo d e  los de1incuentes;nien los supli- 
cios a que condenó ellaó Childebcrto á los asesinos en- 
aia.40~ contra' ellos, querefiere el Turouense, se advier- 
te la saña, ni el lujo de crueldad con que acompañaba sus 
ejecuciones, no ya Freciegunda, en,quieu era un .hábito 
el'.crimen y el derramamiento de sangre un placer., sino 
hasta.el buen Gonthram.en- las ocasiones en que se vió 
amenazado en su existencia, ó miró turbada la paz de sus, 
estados por la reina deAustrasia ó por sus propios leudes:. 
ni se lee tampocoen ninguno de los cronistas contem - 
poráneos que contextara la viuda de Sigeberto con ase- 
chanzas á las que le tendia su .rival; ni que, cual de los 
palacios de Neustria , saliesen de los de Metz y Orleans 
asesinos pagados para llevar la muerte á los moradores 
de aquellos. 
136. A la muerte de Childeberto, que bajaba al se- 
pulcro.todavia jóven , pero dejando detrás de sí gratísi- 
mos recuerdos de su gobierno, dividíase su reino en dos; 
en el deAustrasia, en cuyo trono iba á sentarse, segun 
dejamos en oka par,b :(p.' 55)'.apputado, Teodoberto; y 
m. 62 
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en el de Borgo&; cuya corona debia ceñir Tierr j  6 T ~ O -  
dorico, niños uno y otro de pocos años. Bru~ie~ii i lde 
, vuelve á gobernar sobre ambas Francias orientales, á 
nombre de sus nietos. jFueaquella division de reinos obra 
de esa princesa? Si así fuese; s i  cediendo á la costum- 
bre de los repartos de territorios, tan comun entre los 
reyes de la primera raza, y á la que tiene Guizot por 
una de las causas, y tal vez la principal, de la caida de 
la m~onarquía merovingia ; si movida del deseo, tan na- 
tural en quien ama con igual ternura á los que le deben 
el ser, de que sucedieran sus dos. nietos en la herencia 
del padre, fue la autora Be aquel reparto, grave fue el 
yerro en que incurrió la viuda de Sigeberto ; tan grave 
que no vacilamos en señalarle como motivo y principio 
de los males que sobrerinierou á eiitrambas Francias aus- 
trasiana y borgoñona, de la ruina de uno y'otro reino; y 
de sus desgrwias y desastres. Dudamos, sin embargo, 
que cayese en semejante error, ya'que tan fácil le era 
comprender que, no pudiendo reinar á la T-ez en1 os dos 
palacios de sus nietos, ni ejercer igual influencia en una 
g otra corte, debia allí donde no alcanzara, ó t~iviese s- 
casa fuerza la suya, ser más poderosa la dela nobleza; y 
por lo tanto 110s inclinamos á creer que.aqriella divi- 
sion de estados, fue más bien resultado de la tendencia 
á sil autonomía, tan natural á todo pueblo que ha tenido 
ó se siente con aliento para tener vida propia,-digan lo 
que quieran los modernos anexionistas, ambiciosos ver- 
gonzaztes 6 conquistadores hipócritas,-g que debia en 
el caso presente, y respecto de Borgoña, ser tanto más 
poderosa cuanto era su agregacion más reciente y falta 
por lo mismo de la sancion que dá el tiempo á las obras 
de los hombres. Y lo creemos con tan- mas fundamen- 
to cuanto que la historia deFrancia, así bajo. la domina- 
. . 
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cion de los'descendientes dé Clodoveo, como bajo la de. 
10s sucesores de Carlomagno, nos ofrece repetidos ejem- 
plos de la aspiraciou de sus nacionalidades sacudir los 
lazos que las tuvieron en.  ciertos nlomentos atadas á un  
solo ceiro (4). 
137. Mas ora procediese Brunequilde movida por an- 
teriores ejemplos, 6 por el deseo de dar á cada uno de sus 
nietos una parte de la herencia de su hijo ; ya obrase 
obligada por.la voliinlad de sus puoblos, aquella division 
de reinos, lo repetimos, le fué funeslisima. Por de pronto 
se debilitaba su poder, ya que no podia atender á la vea 
a 1a.gobeinacion de los dos reinos; g Bruuequilde debió 
se? In primera ea  conocerlo, pues á pesar de que por en- 
tónces moria su rival, dejando enlregado el gobierno de - 
la Neustria á ~ u . n i ñ o  de trece años, ni  aprovecha aque- 
lla ocasion para vengar en 61 los agravios recibidos .de 
su madre, y ni siquiera ensaya,-al ménos la historia no 
lo in&ica,- iuover á la Francia orienlal á que tome el 
desquite de las dos derrotas poco ántis por ella sufridas. 
138. Pero si el no acudir: desde luego á satisfacer tan 
recientes agravios g á vengar á sus pueblos puede ar- 
guir en ella debilidad, 6 mucho nos engañamos ó puede 
tomarse tambien como indicio de prevision y de pruden- 
cia. Sin reniiuciar á la venganza, por ventura le tenia 
cuenta el aplazárla. Loque inás le convenia por entónces 
era asegurarse en el poder, y á pesar delos escasos dalos 
que nos ofrecen los descarnados crónicoiles de aquellos 
(1) En 613. medi3 por conrjhistn. medio poi.incor,ioi.oeion raluntoria,  Cioti%i'io 11 
reun16 los dos Francios oi~ienlulcs j u jo  su ectro. Mas Iitihiiin tipenas transcurrido 
nueve años, en G12, ciinndo lo A:istrasia quiso reiobini sii independencia, y o! hijo 
'10 Fredegundii tuvo que <iai,le por rey á Dagobcrto, que Ío cru suyo. Valgaeste ejem- 
plo por lob m'uciios rjue podrismos citar, y que puodcn i.icordur hcilmcnte.  ?quellos 
,le nuzsti.os lectoroi- qtie e~t ,bn merlinnnmcnre verso<!oe en 1-i !iirlni.iii ile Fi.nnci:i. 
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rudos tiemposj échase de Ver por ellos que fue á esto á 1ü 
queatendió con preferencia; . - : . . . .  
-139. Y necesario era que .asi 10 hiciese. No labia si- 
do tan larga la vida de Childeberto, que- hubiesen podido 
olvidar, ni los leudes que habian sido desposeidos &e la 
regencia, y hasta alejados más adelwnte d-e la ..gobema- 
eion.depalaciopor Brunequilde (1);-ni Bsta su ''destierro 
d e  l a  corte de Metz de su segundo espoio ~oroveo,  obra 
de los nobles, y la lucha que con Bstos tuvo que sos- 
tener para lograr l a  regencia: y mantenerse.en ella. Ni 
hemos por otra:parte de suponer que escapase á supe- 
netración,:que s i :  recia y .obstinada habia sido .aque- 
lla,cua.ndo era reina y madre'; y podia interesar á sus Va- 
sallos con susgraeias juveniles realzadas por las h-\i~.llas 
de reci'erites infortunios,'~mucho más debia. serlo endn- 
ces m que no  tenia ~ n á s  titulo para gobernar á sus pue- 
blos.que.el dereina abuela',, y debia hallarse muy' ajada 
por los años y las fatigas la flor de su hermosura, para 
por ella ganarse voluntades. , , 
,440. . 'por' desgracia este lrltimo período de la vi¿-la de 
O Brunequilde en qne:son más frecuentes y extremadas 
la3,periipecias; enque los acontecimientos se multiplican 
y. pcepárase el desenlace, es .el en que escasean más los 
datos para juzgarla: Había muerto Gregorio ,de 'Tours 
yencargádose de,contiiluar su  7~isloria de.los Frantos 'el 
bhgo?íon Fredegario; ,bárbaro de oríg'en,. segun: ,indica 
su nombre,narrador 'árido, con exceso parcial'y por de-, 
más apasiopado en juzgar los,actos de la viuda de Si- 
geberto. 
. , 
(1) . Hcnry dice, qge habiendo nluocto eji 585 a l  moyordorno de pnlecio de Cliilde- 
berro, Bninet]i,iido "consejo B s u  hijo que no eligiese B nin~ i lna tm,  po i  cuyo iiioiivo, 
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141. Al verificarse la division de reinos que dejamos 
indicada, Brunequilde, quien, como decíamos un mo- 
mento hace, debió presentir que iba á renovarse con 
más calor que nunca su contienda con la nobleza, elige 
para su residencia, indicio para nosotros de ánimo resuel- 
to y que sabe salir al paso á los peligros, el sitio en que 
siendo más vivo el combale, era tambien en el que más 
necesaria debia ser sil presencia. Quedase pues en la Aus- 
trasiaal lado de Teodeberto, príncipe de menguada inteli- 
gencia, segun el mismo Fredegario, y 2 quien por lo tanto 
debió su abuela c,reerse.más obligada á vigilar y á dirigir 
decerca.para que no secouvirtiera en instrumento ciego 
y torpe juguete de las amblciones'de los leiides. El com- 
bate debió huevamente forializarse en cu,anLo se alzó 
Brunequilde con la regencia: Quien de los cambatientes 
será el que lo provoqne? Las crónicas lo callan. Unica- 
mente sabemos por Fredegario que en el año tercero del 
reinado de Teodeberto (599) fu6 muerto el duque Wintriou 
á instigacion, dice aquel, de Brunequilde, la cual, segun 
el mismo cronista, procedia con gran rigor, desposey6n- 
doles de.sus tierras, conlra los nobles que le eran hosli- 
lec; y 'que al año siguiente era esta princesa arrojada de 
la Austrasia, y queabandonada de todos, iba á mendigar 
-un asilo en la corte del otro uielosuyo, Teodorico. 
142. Brunequilde dejó por el momento sin castigo la 
ofensa. Debia coniprender que si'suscitaba una guerra 
entre la Borgoña y la Austrasia, podria echarse ésla en 
brazos de la Neustria, y unidos ambos pueblos, consumar 
la ruina de los estados de Teodorico y la suya. Acalla 
pues por entónces sus reseutimienlos, une en un trata- 
disg&taiios los nobles, trnmnron 1 i  eonspirucion qirc acouiilil6 Rtiukliag, y de que 
dkjnmós heiho ospccial meneion en i t r i  i o ~ t e .  
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do de paz y de alianza las dos Francias orientales, y las 
* 
arroja á luchar contra Clotorio 11, sobwquien toman 
con creces el dosquite de -las victorias por su madre 
Fredegunda alcanzadas en los campos de Trucy y Lato- 
fao. Bmnequilde iba á triunfar de la Neustria, robus- 
tecida con esta nueva dominacion de la nobleza austra- 
siana, cuando de repente se derrumbaron todos sus 
proyectos, y desvanecidronse de un soplo todas sus espe- 
ranzas por la defeccion de Teodoberto, quien en el mo- 
mento en que Teodorico entraba en Paris despues de la 
batalla de Elampes, ganada por los Borgoñones, aconseja: 
do por sus próceres que, como en olro lugar decíamos, 
veian el triunfo definitivo de aquella reina en la ruina de 
Clotario, hizo paces'cou el jóven monarca ncustrasiano. 
e i 4 3 .  El desencanto era terrible. A las esperanzas de 
un triunfo definitivo sucedia la sombria perspectiva de 
temores y de peligros como no la habian amenazado 
hasta entúnces. Do la union de la Ncuslria y de la Aus- 
trasia pplaria salir una guerra contra la Borgoiia. Fuese 
cálculo, fuese despecho, toma la viuda de Sigeberlo una 
resolucion por demás enérgica. Nombra mayordomo de 
palacio a Protadio, nob:e romano, y confiada, por ventu- 
ra conexceso, en su fidelidad y en s11talent0, excita á su 
nieto Teodorico contra su hermano. Proladio, dice elcro- 
nista b'orgoñon, queriaigualmente la guerra,mas los leu- 
des estaban contra ella, y exhorlaron á su rey á que no 
desenvainara la espada contra sil hermano. Parecia que 
iban á triunfar Brunequilde y %su ministro; y borgoñones 
y auslrasianos eslaban para llegar á las manos, cuando 
. cierto dia ((aprovechando los guerreros de Teodorico 
una ocasion oportuna, se arrojan sobre Protadio, diciendo 
que valia inás que muriese un  solo hombre qiie'no que 
fuese sacrificado lodo un ejbrcito. Eslaba el minislrojri- 
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gando á los dadoscon PedrO, médico del rey, en la misma 
tienda de este. Los amolinados penetran en ella, destro- 
zandola con sus espadas, y a~esinan al que á fuerza de 
vejaciones, ora despojándoles de sus bienes en provecho 
propio y del fisco, ora hiimillándoles para qileninguno de 
ellos pudiese encumbrarse hasta donde él estaba, se habia 
hecho enemigos suyos á todos los nobles de Borgoña (l).» 
Teodorico apazguóse con Teodeberto, y ambOs ejércitos 
regresaron cada cual á su pais sin haber ensangrentado 
los aceros. Los campos de batalla eran funestos 
Brunequilde. I,a nobleza por ella humillada y sometida 
' durante la paz, erguiase orgullosa, y desquitábase de sus 
derrotas en los momerilos de guerra, blandiendo contra 
- 
su reina la espada qué ponia ésla en sus manos para que 
la usase contra sus enemigos. 
144. Esta vez sin embargo, bien que vencedora del 
odiado ministro, no intenta nada contra su reina. Y es 
que por ventura no existia enlre los leudes de Borgoña, 
ménos poderosos y de coslumbres no tan rudas como las 
de los nobles aiistrasianos, y la madre de su jbven mo- 
narca el violento antagonismo que entre la aristocracia 
franca semi-bárbara a u n  la de Francia renana y la 
viuda de Sigeberto existía. Y es que por ventura los no- 
bles borgoñones podian contar ménos con la masa de 
' la poblacion del pais,, donde habia dejado más hondas 
y duraderas huellas la civilizacion romana, y que por 
lo tanto debia mirar con cierto respeto y cariño ' á  
una princesa, que, dándose 6 aspirando á darse por 
restauradora de aquella civilizaciori, á la vez que realza- 
$ia.en el exterior la importancia de sus estados, enviando 
(1) F ~ ~ u a o .  B XXVil,  col 607. 
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solemne y aparatosa embajada al sumo ponlifice S. Gre- 
gario el Grande, para con su mediacion entablar una 
alianza ofensiva y defensiva con el emperador de oriente, 
Mauricio., conlra sus comunes enemigos los Avaros', que 
amenazaban sus fronteras, se ocupaba, no solo en mejoras 
de pública ulilidad, si que tambien en la reforma de,las 
costumbres, yen  la fuudacion de monumeotos de devo- 
cion y $e caridad. 
145. Como quiera que sea, aquel acto de rebelion , al 
par que unavbganza contra Protadio, debió ser un avi- 
so para la reina: la cual conociendo. sin duda que su 
ministro habia llevado 1a.s cosas demasiado lejos, creyó' 
que más que acasiou de castigar la ofensa, lo era de con. 
temporizar con sus poderosos autores. Nombró para. su- 
ceder al asesinado ministro otro, si de igual origen, &e 
carácter enteramente opuesto. Claudio, que asi se lltima- 
ba el nuevo mayordomo de palacio, era un hombre avi- 
sado, decidor, festivo, paciente sin carecer 'de entereza, 
prudcnttfeu el aconsejar, versado en las buenas lelras, 
de una fidelidad á toda prueba y amigo de todos. Escar- 
mentado por el ejemplo de sus predecesores, añade el 
cronista borgoñou de quien es tambien este retrato, se. 
mostró benigno y hasta sufrido (Ij. Un año dcspues d e  
este nombramiento y continuando en paz la Borgoña con 
La ,Neustria, como lo -prueba el hecho que en la.pri- 
mera parte (niim. 61) dejamos-apuntado de haber Clota- 
rio 11.sacado de pila 2 un hijo de Teodorico y de una de 
sus maucebas, Brunequilde, si es que siguiendo á Fre- 
degario,, queremos hacerla responsable de todo ciianto 
pasaba en la córte de sunieto,, castigaba, segun decíamos 
(11 Fnsosorx. Ei XXVIII, col. 808. 
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en el lugaÍr citado, á Uncileno y Wolfio, principales au- 
tires de la muerte de Protadio (1). Permítasenos obser- 
var que si Brunequildese dió por satisfecha con aquellos 
dos actos de justicia 6 de venganza, caso que se les quie- 
ra dar este nombre, respecto del que fué su mayordomo, 
y, segun aquel cronista, su amante, y asi lo hace sospe- 
char e1 que no indique ese otras víctimas, podrá acu- 
sarse á la viuda de Sigeberto de otros defectos, pero no 
de sanguinaria. 
146. En el mismoaño,-seria el 607,-tuvo lugar el 
enlace de Teodorico con la princesa visigoda Ermember- 
ga, de que tienen ya noticia nuestros lectores (núm. 62). 
Al hablar de la acusacion que lanza Fredegario sobre Bru- 
nequilde, asegurando que fué en gran parte efe'cto de sus 
intrigas (2) el repudio de aquella infeliz princesa, indi- 
cábamos que procurariamos en otra ocasion demostrar 
el ningun fundamento de la misma: y hé aquí ha llega- 
do el caso de cumplir aquella promesa. 
4 .  Para juzgar con acierto de la justicia ó injusti- ' 
cia, y hasta de las ventajas ó inconvenientes de todo 
aclo humano, provocado por la\necesidad ó nacido súbi- 
tamente del hervor de violentas pasiones, fuerza es re- 
montarse á los motivos racionales que pudieron darle 
origen. Y si bien no ignoramos cuanto tiene de peligro- 
so este modo de proceder en cuestiones históricas, dado 
que, víctim'a de ciertas preocupaciones 6 cegado por el 
error, puede tomar el analista por causas racionales las 
que no son más que fantftsticas creaciones de su ofuscada 
(1) Id. 8 XXVIlI e t  XXIX. 
(2) Esdem thctiooe hviie siire Brunequildre virilem coitum non cornovit. Insti- 
santibus vcrbis Brunequildre R V ~ Z  et Fheudslindre garmanm efieitiir odioso. Pos t  
anni oirculum Theodsricus E&,menbergam, enpoliatum a tliesauris in ~ s p e s s i i ~ m  
vei : i ¡~ im~~th!  5 XXX, col. boed. 
111. 63 
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inteligencia, esta consideracion, provechosisima para 
que se proceda en emitir cualquier fallo con más tino y' 
ménos ligereza; no debe en manera alguna retraernos 
de acudir á él cuando del todo nos falta otro criterio en 
mejores testimonios históricos, basado. . . 
'148. Esto supuesto, veamos que motivos pudo tener 
Brunequilde para proceder en el hecho que nos ocupa 
conforme afirma el citado cronista. Aunqueéste no indi- 
ca en el pasage que dejamos transcrilo enla  nota cual 
fiiese, presciiidiendo de la parte que pudo tener en la 
del mencionado repudio la hermana del mismo monarca, 
el móvil de las intrigas de aquella princesa, por el que 
en otra parte, al hablar de las desavenencias de ésta 
con S. Columbano, seUala como causa de ellas, puede 
supoilerse que seria el mismo el que en la ocasion pre- 
sente le ind uciria á separar á Ermemberga del lado de 
su nieto; es á saber, que fomentando sus livianos ins- 
tintos y dejándole que se olvidara &e la gobernacion de 
sus eslado9 en las impúdicas caricias de sus mancebas, 
-de que pudieran taL vez disgustarle las de una esposa 
legitima,-le dejaba con más libertad á ella de hacer el 
oficio de reinar, á que fué siempre por demás aficio- 
nada. 
149. Mas jcabe admitir en buena critica hiStórica.que 
fuera éste el motiro que indujera á Brunequilde, en el 
caso que debamos atribuirlo á sus maquirraciones, á 
provocar aquel repudio? O el matrimonio de Teodorico 
con la princesa visigoda fue obra suya, 6 se realizó mal 
su grado. Si lo primero, tán pronto di5 entrada en su 
peclxo alarrepentimiento, que estorbara, desde el dia si- 
guiente de la boda, que compartiera . , el talamo con su 
nieto á la que acababa de llamar para ocuparlo? Si lo - 
s'egiindo,. habia de falCarie para impedirlo la influencia 
, 
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que para disolverlo, empeño harto más difícil, se le 
atribuye? 
150. Montalembert, apoyándose.en la autoridad de  
Jonás, atribuye el casamienlo de Teodorico á las amo- 
nestaciones de S. Didiero, quien deseaba apartarle de la 
existencia por demás torpe y libidinosa á que.desde los 
primeros años de su mocedad estaba entregado. Sin 
negar la parte que en ello pudiese Lener cl obispo de Vie- 
na, nos hallamos asaz inclinados á creer que no dejaria 
de intervenir enla realizacion de aquel enlace Brunequil- , 
de, sino movida por las mismas causas que aqiiel santo 
prelado, impulsada por ~ e n t u r a  por motivos políticos. 
151. Aunque en paz á la sazoo (606) la Borgoña, la 
Austrasia y la Neustria , no hemos de suponer tan 
desprovista á la abuela de Teodorico de talento para los 
negocios políticos, y de seztido práctico tan menguado 
que, aun dando por supuesto que olvidados por su parte 
antiguos resentimientos y niodernos agravios, no pre- 
tendiese turbar aquella concordia, no conociera que po- 
dia ésta romperse de un momento á otro 6 por ambi- 
cion de unos, 6 por mal querencia de otros 6 por el 
carácter turbulento y amigo de novedades de todos, Y 
puesto que en caso de estallar una nueva guerra, po- 
dian aliarse otra vez en su daño las dos Francias de 
oriente y de occidente, dónde debia buscar apoyo y 
auxilio la reina de Borgoña? Unicamente en la España 
visigoda; en esta naciou con cuyos habitantes se daban 
sus súbditos la mano por cima de sus fronteras, cuyo 
suelo la habia vislo nacer y con cuyo trono soñó dos 
veces, con esperanzas fundadas de ver realizados sus 
ensueños, para dos de sus hijas (1). 
- 
[I) lilgunrln, la esposo ile Hei.menegilda, )i Clodesviniiíi que dib id ici.10,-$10 fi~ilír 
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132.. Mas aun dado caso que no . e r a  obra suya 
aquel enlace, qué interés podia tener en romperlo una 
vez realizado? Tan. segura y libre de contrarios se creia, 
que no leimportase suscitarcenuevas enemistades? Cuan. 
do de n n  momento á otro podia ver á Austrasianos y 
Neustrios meterse en sus tierras por las mal g,uarneci- 
das fronteras del septentrion y del ocaso, debia, sin loca 
temeridad, atraer con tan violento agravio hecho al mo- 
narca visigodo, sus vengadoras hueStes sobre sus pue- 
blos del mediodía?  odia dejar de temer que se formara, 
como en realidad se formó (i), una coalicion de todaslas 
naciones en medio de las cuales se encontraba como en- 
clavada la ~orgoña,  lombardos, austrasianos, neustra- . # 
sianos yvisigodos, para caer, como nubes preriadas de 
granizo empujadas, de todos los puntos d e l  horizonte, 
sobfe sus ciudades, y destruir el réino de su nieto? 
153. Imposible parece que .hayan podido escaparse 
estas sencillísimas observacioucs á la consideracion de 
los historiadores del vecino imperio, que con más recto 
criterio y erudicion más escogida se han ocupado re- 
cientemente de los hechos de su patria, y que, puesta 
en olvido la extremada parcialidad del autor á cuya 
crónica habian acudido todos sus antecesores, haciendo 
caso omiso de las demas circunstancias que debian te- 
nerse presentes para juzgar los hechos por aquel narra- 
quien suponeqiielo fué, aunque porbreve tiempo, de-Recorodo. F~ohze ,  Reinas eda 
Cblicas, t. 1.p. f2.-Gntia. TURON. Lib. 1V. 3 XXXVIII, etc. Lib. IX, 3 XVI, XX,e te .  
!iJ Torneroir parte en ella Clotario, de Neustrin, Teodebei.10, de Austrasis, Aqui- 
lulfa, vey de los Lombardos y el monarca ofendido; y si bien, como dice Fredesnrio, 
Dios no peiinicio qiie el proyecto do squellos reyes se reniizare, no es menos oierto 
que o1 reino de Bo?goñn corl.i6 un srove riesgopor mds y-, añade e l  cronista, Teo- 
ilo?~ico,:~ adviertas8 que no dice Hrunequilde, lo niir6 con al rnrryor desprecio. 3 
XXXI, cal. 603. 
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dos; y cual si todos menos Brnnequilde fuesen. impeca- 
bles en las cortes de Borgoúa y Austrasia, á una voz y 
formando.coro á las acusaciones del cronista borgoñon, 
hagan responsable a aquella princesa de los actos de sus 
nietos! 1mposiblé parece' que no se les haya ocurrido, 
para mejor apreciar lo que pudiera haber de jiisto ó in- 
justo en las acusaciones de aquel, t o a r  en menta !a 
.edad de Teodorico, que á la sazon debia frisar en los vein- 
te y dos años (i), y en quien, por lo que se desprende de 
lo que de 61 cuenta la crónica, muéstranse más que 10s 
rasgos que distinguen á los degenerados sucesores d e  
Dagoberto, los llamados monarcas holgazanes, los defec- 
tos propios de su linaje, es á saber, carácter turbulento, 
instintos libidinosos, y condicion brava y no sufridora 
de ninguri género de yugo! Imposible parece que, aun 
prescindiendo de que no era el respeto á la sanli~lad del 
Batrimonio, á la dignidad de fa mujer y al decoro de la 
magestad, Ia virtud más comuu de los príncipes de la 
estirpe de Meroreo, no hayan tomado en cuenta que en 
el palacio de Metz daba el imbecil Teodeberto, no sujeto 
á la influencia de su abuela, ejeruplos de liviandad no 
&nos repugnantes que los que en los cleBorgoria ofrecia 
su hermano.Teodorico; y en suma que no se apercibie- 
sen . que ~ en la ocasion presenle ers, más que i~ifundada, 
inverosímil la acusacion lanzada cpntra Bruuequiide; 
pues no cabiendo oha sospecha sino la de quo obrar; és- 
ta movida del temor de que le suplantara su nuera en 
la influencia 6 dominio que sobre su nieto ejercia, co- 
mo dejamos apuntado, no debia aquella por,ningun con- 
cepto anteponer este peligro evenlual y tal uoz remoto, 
(11 Gii,nr..Tanoa, lib. IX, 3 VI, p o n ~  sti nacimiento en el 587. 
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al inmedialo y casi seguro de provocar nuevas guerras' 
entre su nieto y ella; ya que podia suceder, comode ello 
tenia un ejemplo en Hilperico respecto de su'concubina 
Fredegunda, que el predominio que sobre el corazon de 
su nieto pudiese alcanzar una esposa legitima, lo logra- 
ra, con menos ventaja para ella, una vil manceba! 
154. Con este hecho delrepudio de Ermemberga, mo- 
tivo de tantas acusaciones contra Brunequilde, hállanse 
enlazados y pueden considerarse como efeclos suyos dos 
q u e  han dado materia á inuulpaciones mucho más que 
aquellas graves, y que seiian bastante; ellos solosá des- 
lustrar las elevadas prendas de ingenio y de carácter 
que atr ib~~en'escri tores de no escaso renombre á aque- 
lla reina, á caberle en ellos l$ parte de responsabilidad 
que muchos suponen. Nos referimos al martirio de 
S. Desiderio, obispo de Viena, y á las persecuciones con- 
tra el famoso nionje irlandés y apóstol. de los Francos, 
S. Columbano, causas entran~bos , y en especial el pri- 
mero, segun antiguas leyendas, de la caida y muer- 
te de Teodorico, y do la desbparicion de su descen- 
deucia. DiEcilísiiuo es el proceso en que, como narra- 
dores y jueces d& los actos de Bruneqiiiliie, vanios á emi- 
lir nuestro humilde parecer. Por fortuna, aunquo no en 
todo nos hallelnos conformes con él, el docto y elocuen- 
te autor cle la .Eistoriffi de los monjes de occidente, nos su- 
ministra en ella acerca de S. Columbano datos importan- 
, .tisirnos, que han do servirnos de mucho auxilio para el 
dosempeiio de tan grave tarea. Respecto del martirio de 
S. Desiderio, de sus causas y autores, no sabemos de nin- 
gun escritor, efecto sin duda de nuestra ignorancia, que 
sehaya ocupado en examinar detenidamente y &la luz de 
la c,ritica histórica aquel lamentable suceso, para serialar 
la  parte de responsabilidad que corresponde á cada uno 
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de los personajes que en él figuran (1). Asi, pues, sin 
autoridad propia y sin tener quien nos dirija y alumbre, 
vamos á dar nuestro dictámen en tan aifícil sujeto. 
Guíenos Dios para que no se tuerza en nuestra mano la 
vara de la justicia. 
155. El martirio de S: Desiderio es un gran crimen: 
uno de esos crímenes que atraen las iras del cielo.sobro 
sus autores. El vapor q;e se exhala de la sangre de los 
mártires vuelve á caer al suelo en lluvia de castigos. El 
cronista borgoñon que lonarra no duda en atribuir á él, 
segun las mencionadas leyendas, la ruina del reino de 
Teodorico, y la muerte éste y de sus hijos. Mas &quién 
fue su autor? 
156.' Veamos lo que dicen los cronista coetáneos-6 
que escribieron pocodespues de haberse verificado aquel 
suceso. El escritor anónimo, natural de Viena, contem- 
(11 Mesdau. sin detenerse B hablar de 1s que llsmapasion d c  S. Desidcrio, mBrtir, 
se limita B negsique sea d e  Sissbuto $a vida, que la atribuian algunos, en reolidrid 
oon escasisirno fundamento, de esto santo.-Rupuenin, vcoptondu el relato deb'rede- 
gario, y por bonsiguiente que Bruriequildo. a l  decretar la muerte del Obispo de Vii- 
rir'$igui6 los consejos de Aridia, se lirnila á decir en desoaigode aquella, que sien010 
como ersn tan lemidas l a s  públicas reprensiones de una persona sngrads, seconcilm 
' fáiilmentc que uno rsinu tan severa como la era la viudideSipebcrlo, no viese mBs 
que un uctode rigor legitima en lo qsie are en realidad uii acto do  injusticia y de  
barbarie.-Dairas echa sobre la abuela de Teodarieo, «cuyos desordenes, dicc, fo l  
mentaba para oonservai s u  uiltoridud, » toda la responsabilidad del crimen. Y en fin 
y para no citar rnAs autoies, Montalcmbert dicc: « E l  Obispo de Vicna qiru hnbiii 
nconsejudo al  rcy que se casara, fué muerto par asesinos apostados por la reina ms-  
dre: .El ilustre conde dobid iiindarse para esct,ibir es tas  linoas en el testimonio rlal 
autor snbnimo da la vida do S. Desidevio, de  que  liacainos memoria en el texto. Aiin 
cuandono resultase, Como resulta de muelias pasages la parcinlidsd con que e s ~ g  
esorita e s t a  vida q el odio que profesaba s u  autor 6 la reina abuolu, nos perece 
que debin el axirir'de las  Mo>W'es de Occirlenic, ya que con mas detenioiicntoy ma- 
yor ceitioa se ira ocuiado en los  hechos que estan mdi  rslucionudos con el asunto 
d e s u  obra, Sacar siquiera una indieeiion de lo qiie acerca de aqiiel heclio dice Fre- 
desario, para que en vista de Bmbns autoridades se inclinai,iin siis lectores al dicta- 
men quc más fundildo las pareiieso. 
(7 Tomo 10, Ilusli~aeiori IV. paz. ?SI. 
("1 Op. cit. pAg. 192. 
("') Hi.gt, generale <c l'l?gliac, t. XV, pog; 3i?. 
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poráneo del'santo 'obispo,-cuyas actas, en lo que sé re- 
fiere ála vida y martirio de este siguen los Boland&ta's, 
-y tan grande enemigo de ~ r u n e ~ u i l d e ,  á quien com- 
para con Jezabel y Herodias (l), que llega hasta B acb- 
saila de impiisima protectora de la heregía arriana ("), 
y por 'igual manera atrib;ye a dicha reina sola el 
destierro de S. Desiderio (3), hace tambien recaer sobre 
ella sola larespo'nsabilidad de su muerte (4). 
157. ~ o n a s a l  hablar de este mismo hecho en,la vida ' 
de S. Colunbano, 'que escribió, segun parece, por los 
años de 643; 6 sea pavadas treinta' y seis del martirio de 
aque'i prelado, refiriendose tamb'ien á documentoi.ánte- 
rióres (5)  y sin duda alguna distintos de l a  biografía 
citada, lo supone l l e ~ a d ~  a cabo-por órden de ~eodo-  
dorico y Bruuequilde (6). Al propio tiempo menciona de 
paso 01 deslierro del santo prelado, pero sin indicar la 
causa, ni señalar quien 6 quienes fuesen sus autores. 
158. Por último, el borgoñon Frbdegario, el cual re- 
(1) E t  cicut Jernbel eontru Eiiam, (et IIerodiss contra Josoncm Baptistaml it$ e t  
nune earum seclatrix at pedis'equa Bruneehildis, cantm Desiderium innrdescit. 
Actasanctorum, mons/s maii, t:V, pag. 252. 
(2) Eodom nemque tempore Brunechildis regina impiissima regnum Burgundio- 
rurn obtinebot. Arrianre haresoos factris famasissiina. Ibid. Las Balandos salenal  
puso B esta aeosacion, recordando los elogios quc de s u  piedad bubia hecho S. Gis-  
golrio el Magno, y las iglesias por ella fundadas. 
(3) Quid muito. Diabolo instante e t  Domino permitente.. . sancturn oiroum in iti- 
stila Levisio oorninc exilio portrahi eompellit. Ibi6- El autor dá eoino enuin del 
destierro el onqio de la reina por haberle reprendido el snnto,re!o'd~oino succewrrs, 
por SU mntrimonio incestuoso con Meroveo (reiuOxdese que fue bendecido por San 
Pretextato yq i te  hobia tenido lugar veinte años antes), y por otras maldades. 
(4) Protinus nimio inflemeta (Bruneehildis) furore, ardenti coosilio seivum Dei 
. . 
constui oecidare: eanquarenr ipsius verbis Regis amorem crgo se rehiguisse ... et 
<~bicumque possit comprchendi, protinus cbra prseepitinterfici. Ibid. 
( 5 )  Cujus @sta (idest sencti Dosiderii) seripta 'hnbentur. - A c t a  sint. loc. cit. 
piig. 251. 
(S) Eo in  ternporeTheodarieus stque Bruneehildis non solum aduerslis Columl,&- 
nlim inz<iniehnnt, ywum etiam ct contra sanctissirnum Desiderium, Vienensis urbis 
cpisiog'"m adversabantur. Quem prius exilio durnnstum, miillis injuriis effigeie 
n i t ~ b a ~ t u r :  ud postromum varo giorioSomartyrio CoFonerunt. Acta snnet. loe. Wt, 
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dactaba su critnica pocos años despues de los en que es- 
cribia Jonás, y de quien afirman los Bolandistas, y opi- 
namos que no sin fundamento, que no tuvo presentes 
las actas del bidgrafo anónimo, debiendo por lo tanto 
haber bebido en otras fuentes, hoy del todo ignoradas; 
el borgoñon Fredegario, decíamos, parece atribuir (1) 
el destierro de S. Desiderio á un concilio,-conciliábulo 
lollama Darras,-reunido enchalons-sur-Saone, y obran- 
do bajo la inflencia de Aridio y de Brttnequilde, á fin de 
que, depuesto por él aquel prelado, pudiesen sentar en 
la silla que dejaria éste vacante á un tal Domuolo (2), 
verdadero siervo del diablo, dicen los hagiógrafos, tan 
manchado de crímenes, como era S. Desiderio rico en 
virtudes (3); mientras que respecto de su martirio, dés- 
pues que le fué levantado su destierro, segun el autor 
anonimo, por la misma Brunequilde (4), dice termiuan- 
temente que fu6 ordenado por Teodorico por consejo del 
(1: Para arrojará  u n  obispo de su siils, dice Derrns, necesitábese una  ncusocioo 
jwidica y una ssnteniin conciliar. Bruneq$iildo p r e p ~ r 0  IR u n a y  )a otra. Compi.6 
por oro el falso testimonio de una mujerde costumbres livinnae, quien tuvo el dee- 
coro de Ianzereontrn Desideiio una n~usncion infeme. El ms!a~opolitanadeLyon, Ari- 
dio. tuvo le debilidad d<dei.le asenso. Un conoilio reunido bajo sn presidencia en 
ChsLlns-sur-Sabne (003) pvonuncid 1s dewsieion de! piadoso prolado. Nos faltan. 
añade, las nctss do ~ q u e l  ooncilidtiillo simonic?eo. Lo? iiistoriodore$,-permitaise. 
nos que rroordemos & nuestros lectores que no se refiere ni puede referirse & las  ei- 
tsdos por nosot~,os, 6 sea A los m s s  antiguos.-se limitan B decir que Aridio, fautor 
, , 
y córngliee de Brunaquilde. ve pieñtú d6eiiioente á ponerse al sdrviiio do los Odios 
de la córte.»- Hisc. I I ~ n é ;  de I%glise, t. XV, png. 313. 
(2) He aqui el texto rie Fredegei,io. Anno VI11 regni Theodoiici ... synodus Cabi- 
loriim eolligitiir: Desideriiim Vicnensom episcopszm dejiciunt, et instigaole At,idio 
Lugdiinensi opiscopo et  firuncchilda, subrogmuscst  Imips iuo ,  ssierdotuli offiíio 
Domnol,la. 8 S S I V .  . . 
(3) Vica S. Do-iiiorii. arribuide. yadijimos que sin'Fundnmentos6lido,BSischuto. 
(41 Dum ergo vita e t  his sirnitia (mira~ui8)  Chi<ist"e Donlinus par famulum suum 
opersretur arsidita; et erindc fama ejus per tutarn crebresceret de die in die pro- 
?intinm, invidn et  inreeishilis pereeoutrix nimio livors taet8,q"od glorinm ejYs ma- 
gis nu maqis cerneret in populo disserninsri; sirnulani se super eum pietate momm 




pérfido obispo lionés,-son sus propias palabras,-y á 
persuacion de su abuela Brunequilde, añadiendo que era 
de creer que se debia á tan infame hazaña- la ruina del 
reino de Teodorico y de sus hijos (1). 
159. Más adelante y en 'el último. tercio del siglo x,. 
ó sea en 970, el cronista Adon, obispo tambien de Viena, 
escribió igualmente la vida de su santo predecesor en 
aquella silla, tal como se encuentra narrada en anliguos 
documentos;.sicut antiyuis scripturis eomfiendatur, pe- 
ro más especialmente en las actas del citado autor anó- 
nimo. con amplificaciones, añaden los Bolandos, de es- 
casa importancia ó dignas.de censura (2). 
160. Tenemos, pues, dejando á un  lado & este últi- 
mo cronista, que escribia á más de tres siglosi medio de 
distancia de los sucesos que narraba, tres hagiógrafos, 
. . 
uno contemporáneo del santo prelado vienense, y dos 
que florecieron poco despues de su muerte; de loscua-a 
les el primero, cuya parcialidad y encono contra Bru- 
nequilde se revela en muchedumbre de de su 
obra, hace rea á esta sol& del martirio de aquel san- 
to, cuyos ejecutores fueron ¡os i ip ios  condes Befano, 
Gasifredo y Betone; y dos, no de mucho. posteriores á 
aquel l'aFeutable suceso, de los cuales, el uno, en'vista 
de docrimentos más antiguos, reparte la responsabilidad 
del inismo enlre Teodonco y Bruneqúilde, y el otro 
afirma haber sido sus autores éstos y el obispo Aridio. 
161. A cuál de los tres testigos debekos dar mayor 
(1)  Eo snno(X1l Thoodorioi) Thoodoiicue codcilio Aridii episcopi Liigdunensi p o ~ .  
fidi utons, et persussii aviie siirc B~.iinechildis ssnetiim Desidaziuti dc exiiio'cgreb- 
sum lapidare pirecepit: ad eujus sepirlcrurn mire  virrutas a die trnniitus sui dorni- 
nus in<egrsassiduitate ostendere dib.natiii., per quod cridendizrn ert, per hoc rnalum 
gectum iennum Theodorici et filii aiii fiiiase destructum. 5 XXXII. 
(2) lb&¿., pS+ 251. 
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crédito? En buena ley de crítica histórica deberíamos 
dárselo al autor coetáneo de los hechos por $1 narrados. 
Pero si á eqta circunstancia, que da más precio á su depo- 
sicion sobre las de los otros escritores, se puede oponer 
la de su parcialidad que le lleva suponer en Brunequilde 
defectos que no tuvo, tal como.la de ser arriana, y exa- 
gerar los que se le atribuyen, jno se puede dudar tam- 
bien en buena ley de crítica, de la veracidadde aquella, 
con tanta más razon cuanto se halla en parte desmenti- 
da por otros dos escritores cási del mismo tiempoy 110 
ménos que dicho autor enemigos de aquella reina? 
162. Qué inter6s podian tener además ei monje Jo- 
nás en al'ribiiir participacion en el sacrílego crimen á 
Teodorico, y el cronista borgoñon á este y á Aridio; y 
.por lo que se refiere al destierro de aquel santo prelado, 
á este mismo Aridio y á los obispos reunidos en asamblea 
e n  ~halons-sur-Saone, echando tan fea mancha sobre la 
'fama del-primero y el'buen nombre de aqiiellos prela- 
dos, si uno 5 otro acto de repugnante é impía injusticia 
hubiesen sido obra únicamente de Brunequilde? Y si el 
arzobispo de Lyon y sus harto dóciles sufragáneos obra- 
ron cediendo & los ruegos 6 á las amenazas, y á los hala- 
gos 6 á las intrigas de aquella reina, qué razon pudo mo- 
verá Fredegario, ya quetan dispuesto se hallaba en atri- 
buirle cuantos crímenes y desafueros en las dos córtes 
de la ~ ranb ia  oriental se cometian, á no hacer mencion 
de esta circunstancia, que si no á disculpar, hubiera 
bastado á atenuar por lo menos lo que de odioso 6 iujus- 
to pudo haber en el destierro del prelado vienense? 
163. Se ha atribuido el martirio de este, siguiendo 
el dictámen del autor anónimo de sus actas, al enojo de 
la viuda de Sigeberto por haber dicho prelado aconseja- 
do á su nieto que, renunciando á la vida de libertinaje 
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á qrte se hallaba entregado, compartiese su regio tála-. 
mo con una esposa legítima. Hé aquí como el abate Dar- 
ras, cuya erudicion y recto criterio somos los primeros 
en .admirar g aplaudir, amplianclo y añadiendo nuevos 
pormenores, á la manera ael  cronista Adon, al relato de 
aquel autor, refiere ese hecho. «El real mancebo Teodo- 
rico,. quien en toda esa lamentable historia parece haber 
sufrido más quesecundado el ascendiente d e  su abuela, 
manifestó vivisimos deseos de conocer al santo prelado. 
Las actas no mencionan el pueblo donde tuvo lugar la 
entreyisla. Teodorico, favorablemente dispuesto por efec- 
to de las amonestaciones de S. Columbano, consultó con 
Desiderio, y le preguntó. si. pedia la Iglesia templar, al- 
gun tanto la se~eridad e sus leyes acerca del matrimo- 
nio, haciendo alguna concesion á la juventud ya1 ar- 
dor d8 laspasiones. E1 Santa.contest6, explanando aquel 
tan conocido texto de S. Pablo: ulzus~v,isp&uxorem ha- 
O beal, et uncqu~pue suum oirum, con tal elocuencia y 
majestad lo hizo los asistentes rompieron en aplau- 
sos. Pero Brunequilde, que sacaba provecho de los des- - 
órdenes de su nieto para conservar su autoridad, no po- 
dia consentir que admitiese en su lecho á una esposa 
iegibima (l).» Ni. Jonás, ni  Fredegario indican cuál fa6 
la causa del marlirio del prelado vienense. Aquel se 
limita áadvertir que Teodorico y RrunequiNe aborrecian 
por igual nranera á éste. y á Coiumbano: elsigundo, se- 
guri hace poco decíamos, que fué ordenada la muerte de 
. . 
aquel santo por el monarca borgoñon á inslancias de 
Aridio y de su abuela. Anle el silencio de estos dos cro- 
nislas respecto de una circunstancia de tanta mónta, y 
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cuya rcvelacion tanto debia contribuir á hacer más 
odiosa la memoria de aquella reina, de quien eran decla- 
rados enemigos, no cabe sospechar por lo menos que 
fuese otro, ú acaso otros, y no el indicado por el autor 
anónimo, el motivo del martirio del Sto. obispo de Viena? 
164. Nosolros, aun sin desconocer el escaso valor 
que tienen los argumentos negativos, nos inclinamos á 
creer que pudieron ser otros los mó~iles á que obedecie- 
ron 10s fautores,-ya que no creemos debe hacerse úni- 
ca responsable á Brunequilde, - del sacrílego crimen, 
porque dejando a un lado, que casi no cabe dudar que 
existia una antigua enemistad entre aquel santo y 
Aridio, á quien no es fácil descargar de la parte que 
en 61 le señala Fredegario, la coincidencia de haber te- 
nido fugar en al mismo año, y en el espacio por lo, ten- 
to de pocos meses, el levantamiento ordenado por Bru- 
nequilde del destierro de aquel prelado y el enrío de la 
solemne embajada, de la cual formaba parte el mismo 
Aridio , -y esta circunstancia es muy para. tomada 
en cuenta,-al monarca visigodo Witerico á fin de pedir 
para el licencioso príncipe borgoñon la mano de su hija 
Eermemberga, la cual era ya por ventura prometida es: 
posa de aquel, 6 estaba a su lado cuando.tuvo lugar, 
el 23 de mayo, el glorioso tránsito del prelado Vienense, 
dan motivo á sospechar que no'pudo ser el señalado por 
el hagiógrafo coetáneo de aquel sauto 'el motivo de su 
inartirio. Permitannos nuestros lectores que les recorde- 
mos lo que dejamos escrito acerca la inlervencion que 
pudo tener, á nuestro juicio, la abuela de Teodorico 
en su enlace con la princesa visigoda y en su ominoso 
repudio, y en vista de las observaciones que allí emi- 
timos y de los hechos que acabamos de apuntar, juzguen 
por si mismos si aparece 6 nó tan probado, como afirma 
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el mencionado hagiógrafo que sea Brunequilde sola la 
autora del martirio de S. Desiderio; si S& torcer la va- 
ra de la justicia, puede señalhrsele el segundo lugar, 
como lo hace Jouás, 6 el tercero, como lo indica Pre- 
degario, en la responsabilidad de aquel sacrílego deli- 
to ; y en suma si en buena crítica histórica no puede 
sospecharse que fuesen olras las causas del mismo, re- 
levándose ,por lo tanto á la reina de Borgoüa de la res- 
ponsabilidad que única y exclusivamente hace pesar so- 
bre ella el escritor anónimo tantas veces citado. Hasta 
hoy el fallo de la historia respecto de este punto, lo sa- 
bemos, le ha sido .adverso;'pero tambien sabemos que 
no siempre son justos los que de aquel tribunal emanan, 
y que respecto del que nos ocupa cabe que sea deroga- 
do, 6 por lo menos en gran. parte modificado el dia en 
que, delante de aquel mismo tribunal, se estudien con 
más detencion las piezas del proceso, 6conmás escrupu- 
losidad se examinen las deposiciones de sus testigos por 
jueces más hábiles y de mayor ilustracion que nosotros. 
163. Aunque menos trágica que la que acabamos de 
referir la contienda entre el Santo abad de Luxeuil y 
los regios- moradores de los palacios de Borgoiía, puesto 
que no lermina cual ella en derramamienlo de sangre, 
interesa sin embargo más, ya por sernos más conocidos 
el carácter de uno de los personagcs que en ella intervie- 
"nen, y'sus más insignificantes pormenores, ya porque, . 
6 mucho nos engañamos, fué perdiendo su índole de 
personal, auuque conservando lo que tuvo de apasio- 
nada, para convertirse en lucha de amor propio y dein- 
fluencias (1). 
( 1 )  M~atalernbert la considera corno la primara yno menos importante de los que 
estallaron en. difereote' ocasiones entro lo$ ntonfes y los reyes cristianos, por tanto 
tiempo y nsturelinente aliados. Op. oit. t .  11, p .  &?3. 
Y LA SOC!EDAD FRANCO-GALO-ROS1,iNA. 309 
166. El autor de «Los Monjes de occidente » con 
talento de discreto y hábil narrador, por el cual, sin 
faltar á la verdad, se. convierte el ,relato en bella y a&- 
madisima pintura, nos ha dado á conocer la gran Ggu- 
ra del misionero irlandés; la vocacion, que, nuevo Abra- 
ham, le mueve á abandonar su pátria para ir en busea 
de nuevas tierras en que establecerse con sus moujes, y 
donde fundar nuevas colonias de operarios destinados á 
cultivar el campo de la fé; sus fundaciones en Anegrey 
y en Luxeuil, antiguas fortalezas romanas que le cede 
Gonthram; sitios, especialmente el último, llenos de re- 
cuerdos y de simulacros del paganismo y de la idolatria 
germánica, sobre cuyas destrozadas ruinas debia levan. 
larse la gran metrópoli monástica de Austrasia y de 
Borgoña; sus triunfos, así sobre las fieras que vagaban 
por sus agrestes selvas? por él y por sus discípulos trans- 
formadas en breve espacio de tiempo en fértiles campos 
y tierras de pastos, como sobre los rudos moradores de 
aquellas comarcas, que se pueblan á su vez de cenobi- 
tas; y sus altercados con el clero y el episcopado galo- 
francos, «á quienes descontenta primero con las extra- 
&;as de su traje y de su tonsura; por ventura tambien 
con el celo tal vez exagerado. con que de palabra y por 
escrito se esfuerza en llamar á todos, y en especial a los 
prelados, al cumplimiento de sus deberes; y mucho más 
sin duda con su obstiriacion en hacer celebrar la Pascua 
segun la costumbre irlandesa (1))); altercados que debie- 
ron contribuirá disminuir el poderoso ascendiente que 
entre los galo-francos le habian alcanzado el renombre 
de su santidad y el ruido de sus milagros. 
(1) Esto as, en el decirnoiuerto dia de In luna, ouendo eais en domingo, y no con 
formes1 uso unive~.sslrnento cstnblecido, en el dorningo'despues de aquel die. 
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167. Pero S. Columbano que estaba.dotado de uno de 
esos caracteres que 90 se doblan, antes bien se irguen y 
adquieren mBs bríos .te los obstáculos; de esas volunta- 
des enérgica5 que, sobre todo cuando han sido templa- 
das, como el hierro en la fragua, en el fuego del celo 
religioso, marchan resueltas y pasando por todo á don- 
de creen que les llama el deber, aunque sepan que 
han de encontrar el martirio en su camino; que era de 
esas almas ardientes que, sintiéndose llamadas á difun- 
, air la fé y l a  moral, derraman por todas partes el fuego 
divino que arde en ,ellas, sin inquietarse por los'incen- 
dios qiie levantan; S: G~lumbano se ha116; á pesar de las 
luchas por espacio de veinte aüos con inquebrantable 
firmeza soslenidas, y de que ' de'bia frisar ya en los se- 
teñta de su edad, con . el . vigor necesario.para arrojarse 5 
la más recia y peligrosa de las que hasta entónces habia 
emprendido; para b a j a  á un palenque donde el campeon 
de la moral cristiana contra las pasiones humanas más 
aviesas y rebeldes al yugo,.laliviandad y el orgullo, de- 
bia esperar que si la gracia no le secundaba, podia al 
igual que su antecesor en el combate,' el santo obispo de 
Viena, recojer en 61, más bien la corona del martirio 
que el laurel de la victoria. 
168. Hé aqui como refiere Fredegario, siguiendo al 
abad Jonás, autor, como dijimos, d e  la vida del santo 
" irlandés, aquella lucha. Aunque parciales y apasionados, 
en su ódio á Brunequilde; tanto el -monje como el cro- 
nista; son los únicos testimonios coetiineos de los sucesos 
por ellos narrados, y.las'únicas fuentes, por lo tanto, á 
donde han acudido cuantos en épocas más recienlec en 
los mismos se han ocupado. 
169. «En el décimo cuarto añodelreinado de Teodo- 
rico, dice el citado cronista, la reputacion de S. Colum- 
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bano habíase extendido por las ciudades y provincias 
de la Galia y de la Germania. Y tan celebrado y tan es- 
timado de todos era, que el rey Teodorico iba con fre- 
cuencia á ~is i tar le  n Luxeuil para pedirle el auxilio de 
sus oraciones. Y como repitiera sus visitas; el hombre de 
Dios comenzó á reprenderle, ecbándole en rostro el que 
se entregase al adulterio con sus maucebas, en vez de' go- 
zar de las dulzuras de un matrimonio legitimo. Y como 
el monarca se moslrase dócil á las palabras del hombre 
de Dios, y prometiese abstenerse de las cosas ilícitas, la 
vieja serpiente se introdujo en el alma de su abuela Bsp- 
nequilde, pue era una segunda Jezabel (l), y la exciti, 
contra el santo por el aguijon del orgullo. Viendo pqes 
que Teodorico obedecia al hombre de Dios, temió que 
si su nieto, despreciando sus concubinas, ponia una 
reina al frente de la corte, no tardaria en ver menos- 
cabados su dignidad y sus honores. Aconteció pues 
que en cierta ocasion Columbano fué á verá Brunequil- 
de, que se hallaba á la sazon en su palacio de Bourche- 
.resse (iL), g aprovechando la ocasion de haberse llegado 
.'el santo á su morada, presenlóle los hijos que habia 
tenido ~eodorico. en sus adulterios j y como al verlos,. 
preguntase el santo que querian de él, Brunequilde le 
dijo: <Son los hijos del rey; confirmalos con tu bendi- 
cion.. . . .» Regis sunt filii, tu eos benedictwne robora. - 
«Sabe, ó'reina, conlest6Columban0, 'que no empuñarán 
jamás el cetro real, porque proceden de bajo origen,» A t 
ille: Nequaquam, inquil, istos regalia seeptra susceptu- 
ros scins; dc Zupanarihus emerseruat. Fuera de si  la 
(1) Estas pslabres reoucrden el OiaboIo instrrnte, y el simt ~eiabcl  mntra 
ElLnm,quo se leen en las actas de S. Desiderio. 
( 2 1 .  Entre Chelons y Autun. % 
111. '65 
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reina, mandó á los niños que se retirasen, y habiendo 
salido el hombre de Dios del regio aposento, en el mo- 
mento en que pisaba su dintel, se dejó oir un ruido 
terrible, ,fragor ex terrore inczulit. Mas no fue parte á 
reprimir el furor de aquella miserable mujer, que se 
preparó á tenderle asechanzas. Y envió órdenes á los 
monasterios vecinos de que ninguno de los monjes saliese 
de ellos, y de que nadie les diese hospedaje ni  socorr0s.n 
150. Permitasenos que interrumpamos por brevisi- 
mos momentos el relalodel cronista, á fin de exponer una 
observacion que ha pasado desapercibida á los escrito- 
res que se han ocupado en estos hechos, incluso el sábio 
autor de la uBistoria de los Monjes de Occidente,)) que 
másdetenidamente los ha relatado. Brunequilde a l  pre- 
sentar al santo abad los hijos de Teodorico para que los 
bendijera, más que una gracia espiritual, debía prome- 
terse alcanzar de 61 una especie de consagracion, una 
como sancion superior que les habilitara para poder sen- 
tarse en el trono, del cual, viviendo el hermano de su pa- 
dre, podía alejarles su mancha de bastardía. Son  hqos de 
rey: decia Brunequilde; cor¿~irma2os, esto es, legitimalos, 
hazlos dignos de reinar por tu  bendicion. Y así debió en- 
tenderlo el prelado, cuando, en vez de acceder á los de- 
seosde su reina, contestaba recordándole la baja proce- 
dencia de sus nietos, y le anunciaba en son de profecía, 
que no llegarian á empuñar el cetro real. Brunequilde, 
ya que se pretenda hacer recaer sobre ella sola toda la 
responsabilidad de la contienda entre la corte y el santo 
abad de Luxeuil, Brunequilde debió sentirse lastimada, 
más que por la ruda franqueza del lenguaje del monje, 
que lo inculto de los tiempos sino disculpaba, hacia mé- 
nos repugnante, por ver desvanecidas las esperanzas 
que por ventura en su peticion al santo fundara ; y esto 
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explicaria la saña que contra él Concibiera, y que le ins- 
piraria la 6rden de prohibir á los religiosos á quienes 
gobernaba Columbano que saliesen de sus monasterios, 
y á los súbditos de su nieto darles hospitalidad y re- 
galos. 
. 171. Mas si tal fué el origen de la lGcha entre el 
santo monje y los reyes borgoñones suscitada (l), no tar- 
da ésta en tomar olro sesgo, y de personal que pudo ser 
al principio,' se hace de privilegio de clase y de amor 
propio; enconándose de cadavez, más, porque, aun pres- 
cindiendodel interes que. podian tener en hacer mayor 
e l  rompimiento el orgullo ofendido de Brunequilde y 
las pasiones enemigas de todo frcno de Teodorico, ni la 
córle de Borgoña se sontia dispuesta á humillarse ante 
la inflexibilidad de carácter de un monje extranjero; ni 
éste, que se creia omnipotente porque creia obrar en de. 
feusa de su regla, en provecho de la salvaciou suya y 
de los monjes sus súbditos ; y porque se sentia con 
alientos 6 fé bastante para llegar hasta el martirio, se 
hallaba inclinado á alterar ante la vcluulad de un mo- 
narca el rigor de la disciplina monástica. Dejarémos al 
cronista la continuacion del relato de esla disputa, abs- 
teniéndonos de todo comentario, seguros de que nues- 
tros Lectores sabrán apreciar el nuevo sesgo y carácter 
que ésta va tomando, y la mayor 6 menor culpabilidad, 
6 por mejor decir, falta de prudencia y sobra de pasion 
de los personajes que en ella figuran. 
172. «Columbano, sigue diciendo Predegario, vien- 
( 4 1  Le Cointe la atribuye, funddndose en la atitorided del outor coetáneo de le vi- 
. dé  de S. Agilo .6 Agilon, a haber S. ~oiu"beno nesado i a  entrada B sus cenobios B 
los seglares, incliiao B los piincipes y 8 la  mirinn Bminequilda. Acusa, dicen los.ano 
todores <le $redesario, fu4 este la &asion primiri de la querella. que, conio acon- 
tecer suele, se eneon6 despues po? otro8 m0tivaa.-Fzien, IL>>d , ,nota b. , . 
k 
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dó el ánimo de los inogarbas exa1tado.contra 61, fuese á 
ellos (l), á fin de quebrantar con sus consejos aquella in- 
digna pertinacia. Hallábanse á la sazon en Epoisse, su 
casa de campo. Y habiendo llegado á ella al ponerse el 
sol, anunciaron al rey que estaba allí el hombre de 
Dios, y que no queria entrar eii palacio. Entonces dijo 
Teodorico que valia más honrar con oportunos regalos, 
opportu.niis subsidiis, al hombre de Dios , que provocar 
el enojo de éste, ofendiendo á unodesus  siervos. Y así 
mandó disponerlo todo, con regia pompa y llevarlo al 
santo monje. Llegáronse pues á él ,  y segun el rey lo 
habia mandado , ,ofreciéronle sus presentes. Y como 
viese que le poniandelante manjares y copas con gran- 
de aparato, pregunlóles qué querian. A lo que contes- 
laron: «es lo que te envia el rey\>. Y abominándoló, qxcla- 
m6: ((reprueba el Altísimo los dones de los impíos: ni  
merece que se manchen los labios de los siervos de Dios 
con sus manjares el que les prohibe la entrada, no tan 
solo de su casa, sino de la de los demák.)) A cuyas pa- 
labras saltaron á pedazos las copas,' derramóse por el 
suelo el vino y la cidra, y todo lo demás se dispersó acá 
y aculli. Asustados los ministros anunciaron lo que aca: 
ba de pasar al monarca, quien lleno de terror, fué corl su 
abuela al amanecer á visitar ,al hombre de Dios, y !le@- 
dieronperdon por lo pasado y le prometieron eninien- 
,da para en adelante. Aplacado con tales promesas, volvi6 
Columbano á su monasterio; mas' aquellos no tardaron 
eefaltar á ellas, reincidiendo en sus antiguos peca- 
(1)  Me aparto de la tradriccion da Guieot 4 Rn de ajiritarmc mds o1 sentido del 
ori,~inal.  S6 que con csto her4 peder A IR mia la corrsccion y elegancia qua tiene la 
frjncess; mas ousndo, comD en al eas; presente. el testo ha de servii. de pieza de 
un proceso, os preciso sac~.itic«i.lo todo 8 la exactjtnd. 
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dos, y tornando el rey á sus. acostumbrados adulterios. 
A cuya noticia el santo abad escribid á éste una carta 
lleiia ' de reprensiones , verberibzuplena, en la que le 
amenazaba con la ~xcomuniori si retardaba la enmien- 
da. Con lo cual de nuevo enojada Brunequilde, ex- 
citó el ánimo del inoyarca contra el santo, poniendo el 
mayor empeño en perderle, y rogó á los próceres y 
grandes de la córte que le excitasen tambien contra el 
hombre de Dios : y hasta ,se atrevió á pedir á los obis- 
pos, que, suscitando sospechas acerca de su religion, pu- 
siesen reparos á la regla que habia impuesto a sus mon- 
jes. Y dóciles los cortesanos á las sujestionesde aquella 
miserable reina, excitaron en efecto el ánimo del rey 
con'tra el hombre de Dios, induciéndole á que le mandase 
venir á la cortepara probar su, religion. Así pues fué 
.el rey á Luxeuil y le preguntó por qué se apartaba de 
las costumbres de sus comprovinciales, y no tenia 
abierto á todos los cristianos el interior de su monas- 
terio; Y el bienaventurado Columbano, que era ani- 
mos0.y de recio temple, contestó á los reparos del mo- 
narca, diciendo: que no tenia costumbre de franquear 
la entrada de la habitacion de los siervos de Dios á los 
seglares y á los hombres extraños á la regla (1); pero 
que Lenia lugares dispuestos y destinados á recibir á to- 
da clase huéspedes. A lo cual contestó el monarca : «Si 
deseas merecer los dones de nuestra generosidad y al- 
canzar nuestra proteccion, has de permitir la entrada á 
todos en tu  monasterio.)) «Si pretendes violar, repuso 
el hombre de Dios, lo que ha estado hasta ahora sujeto 
al rigor de nuestras reglas, ten entendido que me iiega- 
(11 Aeorcs el rigor con que n e ~ n b o n  liis ireglos mon&rticns la entroda en los ceno- 
biros 8 Los Inioos, V. M ~ n i r ~ o s .  l n  I'rzf. Sioeuli 2, Delird. n.o 53. 
w 
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r6 aceptar tus favores tus dádivas. Y si llegaste hasta 
aquí para destruir los cenobios de los siervos de Dios y 
alterar las reglas de su disciplina , ten entendido que 
tu reino caerá derrumbado y que perecerás con lodo tu 
real linaje.» Y así sucedió en efecto. Rabia ya el rey 
penetrado con atrevida planta hasta el refectorio; mas 
volvió atrás asuntado por aquella amenaza. Y como des- 
pues de esto el hombre de Dios abrumara al jóven mo- 
narca con nuevas recriminaciones: «Por ventura espe- 
ras, le contestó éste , que te proporcione ra corona,del 
martirio; mas sabe que no soy tan loco para que inten- 
te cometer tan abominable crimen. Ven á mejor acuer- 
do y ganarás en ello, y como renuuciastes antes á las 
costumbres de los demás hombres, vuelve ahora al sen- 
dero de donde no debias habcrte desviado)). Los corte- 
sanos exclamaron todos á una voz que no querian sufrir 
en aquellos lugares a u11 hombre que cual él de tal 
suerte se apartaba del trato de los demás; pero Colum- 
bano replicó que no saldria del recinto del monasterio 
sino obligado por la fuerza. Fuése pues el rey, dejando 
á cierto noble llamado Bandulfo que echó al hombre de 
Dios del moi~asterio, y lo llevó desterrado á la ciudad de 
Besanzon, hasta que el rey determinara lo que debia 
hacerse)). 
173. «Hallibase el sanlo abad e n  aquel lugar de su 
destierro, de todos vetierado, cuando paseando cierto 
dia la vista desde un altillo por el camino de Luxeuil se 
le ocurrió que nada se oponia á que volviese á su mo- 
nasterio; y tomando una resolucion definitiva dirígese 
á él. Al llegar á oidos de Brunequilde y de Teodorico la 
noticia de s11 vuelta, envian un conde con una escolta 
de soldados para que de nue~-o le conduzcan á Besan- 
zon. Los enviados, continila diciendo el cronista, en- 
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contraron al venerable Columbano en la iglesia salmo- 
diando y orando con la comunidad. «Hombre de Dios, le 
dijeron, silplicámoste que obedezcas las órdenes del'rey 
y las nuestras, y .que regreses a l  punto de donde ve- 
nistes.)) - Y el abad: «No creo complacer á mi Criador 
volviendo á mi patria, ciue dejé una vez para servir á 
Jesucristo.)) Y como viesen al hombre de Dios poco dis- 
puesto á obedecerles, Bertano, que tal era el nombre del 
conde, se retiró, dejando alli á los más resueltos para 
llevará cabo lo decretado por la córte. Suplicaron Ostos 
al hombre de Dios que, se,apiadara de ellos, que estaban 
- alli para dar cumplimiento á lo mandado; que se hicie- 
/ ra cargo-del duro trance en qUe se hallaban, ya que de 
, 
no echarle del monasterio, estaban amenazados de muer- 
te. Mas el santo les contestó que tenia hecho ya el pro- 
pósito de no salir de aquel silio sino obligado por la 
fuerza. Por lo cualvi6ndoseentre dos peligros y t'emiendo 
11no y otro, cógenle por el palio de que se hallaba reves- 
tido, y arrodiltándose delante de 61, le ruegan, bañados 
los ojos eu llanto, que les perdone el mal que le hacen, 
ya que obedecen no á su propia voluntad, sino á las ór- 
denes del monarca, etc.v San Columbano se dejó vencer 
por los ruegos de aquelios hombres, trasladindose á Nan- 
tes, desde cuyo punto habiendo intentado, bieu que 
inútilmente , volver á Irlanda su pátria , fué á estable- 
cerse por algun tiempo en 10s estados de Teodoberto, 
hasta que por fin, despues de varios lances, pasó á Ita- 
lia donde fundó el monasterio do Bobbio, en el cual dur . 
mióse en el ósculo del Señor el 21 de Noviembre de 615. 
174. No sabemos si la lectura de los largos pasajes 
que acabamos de transcribir habrán hecho en el ánimo 
de nuestros lectores el mismo. efecto que en nosotros hi- 
zo su estudio y un no ligero exámen delo  que acerca 
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del santo monje irlandés, de sus trabajos apostólicos en 
Francia, y de la regla que hióá sus monjes y de sus ex- 
trañas costumbres escribe Montalembert en su obra ya 
citada. Mas si debiésemos juzgar de sus impresiones por 
las nuestras, no dudaríamos en suponer desde ahora que 
les habíamos de hallar muy dispueslos á rebajar no po- 
cos grados de la culpa que en lo del destierro de aquel 
santo atribuyen á Brunequilde sus contrarios; en reco- 
nocer que si realmente salió de la cbrte de Borgoña la 
primera chispa que produjo el incendio, y si fu6 aque- 
lla reina. la que provocó la lucha, en cambio no fue ella 
sola la causa del definitivo rompimiento entre la corte* 
de Borgoña y el abad de Luxeuil, -y que de haber ce- 
dido algun tanto a l  principio Brunequilde y Teodori- 
co en sus pretensiones, y de haberse el santo monje 
irlandés mostrado m6nos severo en los momentos en 
que aquellos se humillaban; ménos rígido guardador de 
un precepto, cuya infraccion, tratandose de las personas 
reales , en nada p ~ d i a  lterar las conaiciones de la vida 
monástica, y algo mhs indulgente con las flaquezas hu- 
manas, en aquellas volunlades, rebeldes aun á todo yugo, 
más disculpables, hubiera podido terminar aquel con- 
flicto, casi nos atreveríamos á decir aquella lucha de 
amor propio, en la cual los monarcas obedecieron con 
sobrada docilidad á las sujestiones del orgulloy el santo 
a las poco prudentes inspiraciones de un celo exagera- 
do, con ventaja para todos, y con ménos escandalo para 
los que hubieran deseado ver más respetada por unos 
la majestad y la santidad por otros. 
175. Coinciden con estas desavenencias con el santo 
misionero irldndes las miserables querellas de envidia, 
de amor propio y de exagerada soberbia entre Briine- 
quilde y la esposa del otro nieto suyo, Teodeberto, Bili- 
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childe, que en otra parte dejamos indicadas. Fáltannos 
acerca de este hecho hasta los precisos datos para fun- 
dar en ellos siquiera las conjeturas con que resolver 
ó dar acerca de él nuestro humilde dictamen. Aquello 
de ser querida de los Austrasianos, porque les indemni- 
zaba de la pobreza de intelyencia de Teodoberto, podria 
suponer una influencia e n  el ánimo de éste y en lago- 
bernacion de sus pueblos c a p z  de dispertar los celos de 
la abuela del príncipe, para quien no hahian tenido más 
que ódios é insultos los leudes de Austrasia. El cronista 
borgoñon habla de una entrevista que á ruegos de Bru- 
nequilde debiacelebrarse entre ella y su antigua escla- 
va, y ahora nuera suya, para restablecer la concordia 
entresus nietos, y cuya realizacion los proceres*austra- 
sianos estorbaron (1). Despues de esto y sin indicar si- 
quiera cuál pudiese ser la causa que moviese' á éstos á 
oponerse á aquel propósito, y como si detodos 10s dra- 
mas de. que fu6 testigo ó de que tuvo noticia se intere- 
sara ,tan solo en 'el desenlace, ó íinicamente de 61 se cre- 
yBse obligado á dar cuenta á sus lectores, contentase 
con decir más adelante, interrumpiendo la narracion de 
otros sucesos, y con esa fria indiferencia que pareceau- 
mentar el horror de las tragedias que narra, queen el 
año 610 Bilichilde fué muerla por Teodoberto, quien to- 
($1 H6 squi el pasaje de Predegaiio relativo a este hecho. Anno xrii regni Theo- 
dorici, cum Tlieudebertus Bilichildsm hobebat uxorem, qusni Bi~uneehildis 6 nego- 
tiatoribus merceverat, e t  esset Bilichildis utiiis, e t d  ounc l i~  Austrasiis vehernantei 
diiigeretur, simpiieitatem Tiieudeberti honestécoinportnnu, nihil se minorem 4. Bru- 
nichilde esse censelec; seds%piuc paf lagatos Brunichiidem despiceret, dum nb ipsa 
increpebatur, quod anciila Brunechilde tuicret; tandem his r t  aiiis verbis, lcgotir 
discurrentibus, ab  i n ~ i c e m  vercrentur, piooitum inter Colerensem e t  Suentensem 
fitur : u1 has  duos Réginns pro paca inter Theodoricum e l  Tiieudobcrtum conjunge 
ieñt  od colioqliendurn. Sed Biiiohildis, ~onsi l i is  Austrasiorurn, inibi venire distnlit. 
8 xrxv, coi. 611. 
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mó por esposa áuna jóven llamada Teudichilde (i). Los 
nietos de la reina austriana no teniau necesidad de los 
estímulos de su abuela, dspecie de mal genio para al- 
gunos inspirador de cuantos crímenes tenian lugar en 
los palacios merovingios, para arrojarse al.mal. Bastá- 
banles para ello los instintos de su raza. 
175. En medio y á poco de terminados esos dramas 
de familia tienen lugar la entrada, ritu bárbaro (2), de 
los Austrasianos por las mal guardadas fronteras de Bor- 
goña para arrebatará Teodorico la Alsacia y otras tierras 
que le pertenecian, como herencia de su padre Childe- 
berto; la alianza del ofendido príncipe borgoñon con 
Clotario 11 para que le ayudase á vengarle de aquelá 
quien, recordando acáso antiguas sugestiones, niega el 
nombre de hermano; la batalla de Tolbiac, desquite y 
venganza de las bárbaras devastaciones poco ántes come- 
tidas por los Auslrasianos, y los demás hechos que deja- 
mos descritos en La parte primera, hasta llegar al  hor- 
rible suceso con que termina el sangriento drama en 
que figuran, para ir desapareciendo de la escena uno en 
pos de otro, y muertos casi todos por hierro, los nietos 
y biznietos de Brunequilde. 
176. En el año 612 dejó de existir una de las ramas 
de descendencia de Sigeberto, arrebatada por el soplo 
de la venganza que venia del palacio de Chalons. El so- 
plo de otra venganza salido de la Neustria arrebataba en 
613 la otra rama de los sucesores de aquel monarca. No 
permanecia en pié de aquel árbol, más que su decrbpilo 
y todavía robusto ttonco ; pero tambien este vendrá 
(1) E0 anno [XV regni Theodorioi) Bilichildis B Thcodebsrto interfioitiir. Taitda- 
bertus pueilnm, nomine Thoudichildem, accipit unorem. -Fnsorro. nxxvcr, fol. 167. 
(2) Fneosc. Ibid. 
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al suelo tronchado por aquella tempestad de ódios. De las 
dos familias de príncipes cabelludos no quedaban más 
que dos 6 tres niños, cuya suerte ulterior cubre miste- 
rioso velo, algunos troncos mutilados y los pedazos del 
cadáver de Brunequilde sembrados entre las piedras de 
un campamento. 
177. Por de pronto y por poco tiempo triunfaba la 
Neustria y reunianse las tres Rancias bajo un solo ce- 
tro. Un siglomás adelante g con las batallas de Vincy, 
(717) y de Soissons (71 9) la Austrasia tomará su desquite 
y reinará á su vez sobre toda Francia. Mas aquel. ce- 
tro, símbolo del poder monárquico, bajo el cual acaba- 
ban'de agruparse tantos pueblos, era realmente lo que 
parecia? Ayudado por la traicion, secundado por 10s 
ódios de raza y aguijoneado por los rencores de familia, , 
Clotario acababa de recoger en los campos de batalla las 
coronas, unidas ya en una, de Borgoña y Austrasia; mas 
como prenda que eran de botin, tuvo que admitir á la 
parte á sus auxiliares, los cuales, como poderosos que ' 
eran, entraron en el reparto con 61, no tan solo en lo que 
acababa de ganar, sino hasta en lo suyo propio. El triun- 
fo de Clotariomás que de fa monarquía lo fue, como ve- 
remos pronto, de la aristocracia. 
178. Por ventura podrá parecer extraño que una lu- 
cha con tanta firmeza y por tan largo espacio de tiempo 
por Brunequilde sostenida, que por tan numerosos y 
variados lances habia pasadd, y durante la cual más de 
una vez habia salido aquella triunfante de peligros en 
que debió, al parecer, haber sucumbido, terminara tan o 
bruscamente y por tal manera para ella funesta. Pero 
á poco que en ello se medite ofrécense á la fautasia va- 
.rias causas que explican más que cumplidamente este 
suceso. 
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179. Montesquieu, reconociendo que hubo de haber 
alguna y de mucha gravedad, para que aquella prince- 
sa, famosa aun en el dia por las obras dignas de un 
edil ó de un procónsul romano que llevó á cabo, nacida 
con tan admirable genio para los negocios, dotada de 
cualidades que habian por mucho tiempo sido de todos 
respetaaas, se viese condenada de repente á tan bárbaro 
suplicio (i), y cree reconocerla en la revocacion do los 
beneficios (2), que habian dejado de ser lo que fueron al 
principio, á saber merecido premio de antiguos servi- 
cios y estímulo de otros nuevos., ((Brunequilde, añade, 
quiso corregir los abusos de la corrupcion anterior con 
nuevosabusos. Sus caprichos eran los de un espíritu re- 
suelto: los. grandes diguatarios y los leudes se creyeron 
perdidos y maquinaron su ruina. 
180. No tenemos inconveniente en aceptar como 
causa del ódio que á su soberana debia profesar la no- 
bleza franca, lo indicado por el renombrado, bien que 
por demas sistemfitico publicista francés; pero lo consi- 
deramosinsuficieute para explicar su repentina y la- 
rrieutable caida. Brunequilde hubo de conocer en efecto 
que el abuso de la concesiou de beneficios debia i r  mer- 
mando la fuerza y el poder de la monarquía, al par que 
acreciendo el de la aristocracia. Cada porcion de terre- 
no por un monarca merovingio arrancado á las pro- 
piedades territoriales de la corona, para cederlo, siquie- 
, . 
(1) IIsprit Zes lois. Lib. XXXI, cap. 1. Despues de estos y otros elogios qtie I B  
prodiga, no se comprende como en otros pasajes califiee de funesttts O insolentes 
sus reé.sncins. 
(1) Fredegario señala como causa del ildio de los nobles contra el mayordomo de 
Brunequilde Protadio el que: «Seva illi fuii contra personas iniquitos, Bseo ni- 
mium tribuens. <Ic rebris personaruni inkeniisi tisiiim vellens implcic, ot se ipsum 
ditere, etc. .. X R E ~ E R .  $,XXVII, COI. $07. 
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ra fuese á titulo de beneficio, á un noble cualquiera en 
premio de servicios recibidos ó de los que pudiese pres- 
tarle más adelante, era como una parte de su poder, ya 
que por la extension de las tierras mediase principal- 
mente este, de que se desprendia, y que iba á aumen- 
tar y robustecer el de sus leudes; de sus leudes, que 
pasando á ser grandes propietarios, ó lo que es lo mis- 
mo, señores poderosos, dejaron de ser sus compañeros, 
sus antrustiones, para, en cuanto se vieron amenaza- 
dos en la posesion de sus tierras por sus soberanos, 
convertirse en enemigos suyos. Y como quiera que á ca- 
da nueva guerra que estallaba entre los pueblos galo- 
francos, ya por antagonismo de raza, ya por enemista- 
des de sus reyes, debian estos para asegurarse el apoyo 
de sus nobles mostrarse tanto más dadivosos con ellos, 
cuanto era su framea más estimada en los trances de los 
combates; y 'como quiera además que en medio del estado 
de semi-anarquía en que se hallabaFrancia, privada aun 
de las instituciones civiles y sociales que pudieran tener 
á raya los desordenados instintos de las razas invasoras, 
los más osados entre sus jefes podian arrancar, así de las 
tierfas. feales como de las de los particulares, lo que bas- 
taba &.satisfacer su codicia y proporcionar el necesario 
botin á sus hombres de armas; de tal suerte iban cre- 
ciendo las propiedades señoriales y menguando el pa- 
trimonio de los monarcas, que un ojo. perspicaz hu- 
biera podido prever que debia llegar un momento, á 
la vuelta de pocos siglos, en que las propiedades terri- 
toriales de aquellos debian aparecer'como un pequeño 
campo en medio de las extensisimas feudales en que de- 
bia dividirse el mapa geográfico de Francia (1). Brune-. 
(1) A1 subir o1 trono ia d~nastla de los Capetos, los doniinioe del rey se hallebsn 
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quilde presintió por ventura ese porvenir y quiso, en 
favor de los príncipes de su dinastía, ahogar en su pri- 
mer desenvolvimiento el gérmen del que, andando el 
tiempo, debia ser el árbol robusto y de dilatadísimas ra- 
mas del feudalismo; 5 ora fuese porque, como es coudi- 
cion de los caractéres enérgicos y resueltos, abusara de 
su poder, como pretende el autor del ((Espíritu delas le- 
yes* ; ora que la tarea fuese superior á sus fuerzas, des- 
pertando y atrayéndose los odios de susenemigos, sucum- 
bió víctima de ellos. De todos modos, y no siendo del li- 
naje delos que se hallan siempre dispuestos, cerrando los 
o,jos á la justicia ó injusticia de las causas, á incensar 
á los vencedores y á lanzar al barro del desprecio á la 
frente de los vencidos, no por ser de este número Bru- 
nequilde en la recia contienda á que le arrastró su ge- 
nio previsor ó el alto concepto que del poder monárqui- 
co se hubiese formado, 6 hasta, si se quiere, su carácter 
belicoso, le haremos, ni un error político ni mucho m6 - 
nos un objeto de acusacion de lo mismo que conslituye 
una de las glorias de Isabel la Católica, y de otros prin- 
cipes que, cual ella, lucharon para conservar todos los flo- 
rones de su corona, ó por restituir á este los que le ha- 
bia arrebatado la aristocracia, para con aquellos despojos 
ópimos enriquecer las suyas de duques, condes 6 mar- 
queses. 
181. Mas ni fué ésta la única causa de la enemistad 
que le juraron sus leudes, ni mucho ménos la,de su in- 
mediata y.súbita caida. La predileccion, reconocida por 
los más eruditos y afamados escritores franceses, y por 
los hechos confirmada, con que miró siempre la viuda 
-.
reduoidos & las condados de Pnris, de Melun, de Etompes! de Orleons y de Sens. . 
CANTU, t. X, Cap. XX.1. 
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de Sigeberto la civílizacion romana, en cuyo triunfo SO- 
bre la barbarie teutónica veia acaso un nuevo medio de 
afirmar el poder real, tanto más robusto cuanto más se 
apoyase, falto de sancion divina, en las tradiciones del 
Imperio; el alejamiento del poder en que durante dos 
menorias logró tener á la nobleza, ora gobernando en 
nombre de su hijo y nietos, ora desposeyendola de l a  
mayordomía del palacio, que habiendo empezado por 
ser un oficio de confianza de sus regios moradores, ha- 
bia ido transformándose, gracias al creciente poder de 
los leudes, en un cargo político y militar de la más alta 
importancia, para ponerlo casi.siempre, cuando le plugo , , 
conservarlo, en manos de hombrzs salidos de los venci- 
dos, :esto ,es, de la nobleza galo-rontan;; la misma nece- 
sidad que tuvo siempre de sostener sin tregua y con 
vigor la lucha, desde el punto y hora en que de grado , 
6 por la fuerza de las c i r~u~s tanc ias  se halió enipeñada 
en.ella, ya que cual experimentado caudillo que guarda 
la conquistada brecha de cuya conservacion depende 
la rendicion de la plaza cuyo sitio le está confiado, co- 
nocia que habia de derrumbarse el poder de sus hijos y 
el suyo, sepultándoles á todos entre sus ruinas, el dia en ' 
que se lo arrebataran de sus manos aquellos sus fieros 
enemigos, que la habian amenazado con arrojarla á los 
pies de sus caballos; algunos yerros cometidos,-y -es 
indudable que los cometió,-ora porque, contando por 
ventura demasiado oon: su valor ó con su hado, cediera 
á las. tentadoras sugesliones del poder, en vez de oir los 
consejos, de ordinario de menos atractivo para lasperso- 
aas derecio carácter, de la templanza; ora porque ima- . 
ginando dar más pronto cima á su. tarea, se anlicipara á 
reformar 6 á cambiir lo que no estaba aun en sazon; er- 
ror en que caen la mayór parte de los reformadores 6fau- 
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tores de revoluciones; hasla su mismo origen extranje- 
ro, que siglos más tarde debia ser tambien causa de que 
una de las princesas más ilustres de la casa real de Casti. 
lla, la madre de S. Luis, fúese.blanco de las prevenciones 
y de los ódios de una gran parte do la nobleza y pueblo 
franceses; motivos son -que á la vea que explican el en- 
cono con que debia mirar la aristocracia franca á la que, 
siendo debil mujer, fuB sin embargo por tantos años su 
dominadora, dan raaon de lo trágico del desenlace que ' 
la contienda tuvo..Y si, como en ciertos dramas de la 
escuela romántica, aquel desenlace aparece brusco y cor- 
riendo más que marchando á la final catástrofe, harto 
se explica en el que nos ocupa, por la imprevista muerte 
de Teodorico, que dejaba á Brunequilde sin defensa; por 
su tentativa aquellavez ya temeraria; y quecalificariamos 
hasta de imprudente si ñola disculpara la necesidad, de 
comenzar una tercera regencia en nombre de un viznieto 
no nacido de madre reina; por la precision en que se ha- 
116, siendo como era niño aun el príncipe que destinaba 
para el gobierno de sus pueblos, de.confiar la espada de 
la guerra á quien podia desenvainarla, como en efecto 
así lo hizo, contra ella; y -en suma porque en aquella 
contienda de casi medio siglo, ella debió gastar sus fuer- 
zas morales y su energía de carácter,-que por grandes 
que sean en especial esta última, 6 se trueca en tena- 
cidad 6 en severidad excesiva, 6 decaen á proporcion 
que el yelo de la vejez va entumeciéndo las fuerzas del 
cuerpo,-mientras que sus contrarios, renovándose de 
continuo, se presentaban en la contienda final con el 
6dio acrecido por la duracion de la resistencia, y por la 
multiplicacion de los agravios 6 reales 6'creidos tales, y 
con los bríos de la jtiventud. 
182. Para apreciar en todo su valor á Brunequilde y 
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comprender la importancia histbrica, y político social de 
su reinado y de su lucha con la noblkza franca, basta re- 
cordar lo que fué la monarquía'merovingia mientras 
ella dirigió con firme y temida mano sus destinos, y lo 
que fué la nobleza, sobre todo en la Austrasia, desde 
que faltó el robusto brazo que habia hasta entónces en- 
frenado sus altivas aspiraciones. 
183. Si en las muchas alianzas por Brunequilde 
contraidas, en épocas en que eran estas muy poco fre- 
cuentes, en8 nombre de su hijo y de sus nietos con el 
rey de Borgoña Gonthram, con los monarcas visigodos y 
con el emperador de oriente, se ve á la princesa dotada 
de penetracion y sentido político, que al par que en- 
grandecer y dar fuerza á sus pueblos, procura buscarse 
auxiliares, 6 desarmar á los enemigos de fuera para con 
más desembarazo atender á vencer á los de dentro de 
casa y á la gobernacion de sus pueblos; en su afan de 
mejorar el estado moral de éstos, de adelantar su cultu- 
ra y de mejorar las condiciones de su existencia mate- 
rial, aparece la mujer de genio, la discreta administra- 
dora que sabia ya dar importancia á lo que la rusticidad 
de los tiempos y la ignorancia en la ciencia de gober- 
nar hacian que fuese mirado á la sazou con el mayor 
descuido. 
184. ' ¿a tradicion popular, por ventura más justa 
esta vez, 6 cuando msnos más agradecida que la hisloria, 
ha dado el nombre de la reina de Austrasia, sobre todo 
en Flandes, Hainaut y Cambresis á los caminos públicos~ 
y edificios que supone edificados por ella. En esta parte 
vénie obligados á hacerle justicia hasta sus mismos ene. 
migos, y el escritor anónimo 9ue acepta, si es que no exa- 
gera todas. las acusaciones que contra la viuda de Sige- 
- 
berto lanza Fredegario, despues de escribir de ella que 
111. 67 
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restaur6 y levantó multitud de edificios religiosos, de los 
cuales menciona al'gunos, añade que eran tanto- los mo- 
numentos por ella construidos, yque  subsistian aun en 
los-tiempos en que escribia 61 su crónica (por 16s años de 
i000), que parecia imposible que pudiesen haber sido 
construidos por una sola mujer (1). Y qu6 diré, aña- 
de Valesio, de las vias militares, restos admirables de 
la grandeza romana, desmejoradas ó destruidas .por la 
accion de los años 6 la incuria de los hombres, por aqae- 
lla princesa restaaradas 6 Continuadas, y que de su nom- 
bre son llamadas aun calzadas de Bru?zepuilrZg? (2). 
185. San 'Gregorio el Grande que habia hallado en 
la princesa franca una cooperadora celosa en la conver- 
sion de los Anglo-Sajones , objeto de su especial predi- 
leccion, considerándola tambien muy digna y capaz de 
-auxiliarle en la reforma de'los pueblos y del !clero, con 
tanto teson por.61 emprendida como con santa constan- 
cia continuada, le encargaba en una carta dirigida á 
ella y á su hijo Childeberto, que trabajara en extinguir 
la simonía y .elabuso, hartogeneralizaao enía Iglesiafran- 
(1) Neo Brunechiidis ex toto i ts  vecors extitit,quielDei sc de sane torum ejus mo- 
rnorias 8 prredacessoribur structas, venersbiiiter cxeaiaret, ipsaqiie novas fabricas 
devote multiplionrat. Nam in suburbano 1.ondunensi Rasilioam in honore sancti 
oonstruxit Vincentii, a t  apud Augustidiinum aliaru sancto dedicnri jiissit Mertino. 
usa ncceccariis ab  hoc opus ministeriis vonorabiiis viriSiegrii,predictn urbis epis. 
copi. Muitis quidem et aiiis in loois sub noinioe Sancti Mnrtini megnificns fundevit 
ecolmsias, iilum sibi prrp ceteris sdjutorem f0i.e confidens, et conadendo expoeens. 
Bdificia sano eb ipso constructa usque in tempus durtmtia, ostenduntur tam innu- 
mera, ot  inoredibile videatur s b  unn muliere, e t  in Austrid tentum modo e t  Burgun- 
diaregnante, tanctain tsm diversis Franiire psrlibon fiar¡ potuisse.-Auoi~zue, 
apud Comitius, t. 11, p. 551, XYII. 
(2) Quid referem r ias  militares, portentoses Rornanre megnitudinis reiiquiua, 
quas pnrtim vetustote, partimincuria inteiiuptac eteoilapsas, eadenRegkiarestituit 
atyue nuxitP Unde hodicquc in Belgiea, Atrevate< Nervii, Luciliburgensei, Nor- 
mircepsas et Picardi, "¡as illas, vulgo 8 multe aaloe substrscta e t  nb autore opcris 
calcatas Rritniohildis nonnunyuam ab duritiam "el colorem, vias ferratss diount, 
&C.,  . ADIII*NUS V&LBSIUS. Ibid. 
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ca, de la eleccion de los láicos para el episcopado, y cau- 
. 
sas poderosísimas entrambas de males gravísimos para 
ella y para los pueblos (1); encargo que repetia en otra 
carta en que, calificando de heregia dde los nedfitos á la 
que llamaba invasion del episcopado por los seglares, le 
amonestaba además que procurase destruir los restos 
existentes aun de laidolatría, y reformar las costumbr'es 
livianas de los clérigos que vivian couisus mancebas (2).. 
186. Ni fueron estas solas las cartas que dirigió á la ' . . ' 
reina de Austrasia el más grande de / los pontífices que 
ocuparon la cátedra de S. Pedro e n .  el primer período 
de los siglos~medios;.y por más que se pretenda rebajar 
una.parte de los elogios que en casi todas ellas la prodi- 
gó, y que se crea que anduvo cuandi ménos exagerado 
cuando la alababa, por ejemplo, de que en todos sus ac- 
tos tomaba la j,usticia por  norma, y la aplaudia por' su 
ardiente celo, y calificaba de preciosas sus obras, y de- 
cia de su alma que se hallaba escudada por el temor del 
Seiíor (31, la repeticion misma de las alabanzas y el ca- 
rácter'de la persona que las daba, incapaz de'engaíiarse 
á sí propio y de mentir á los demás, son vehementein- 
dicio, digase lo que se quiera, de que debia ser grande y 
limpia la fama de sus hechos, como reina y de su con- 
ducta como mujer, tanto dentro como fuera de Francia 
para que, fundado en ello pudiese aquel esclarecido san- 
to y vigilantísirno pontífice estimarla como una de las , . 
princesas de su siglo de más claro ingenio y dti m8s re- 
levantes cualidades políticas, y más capaz por lb tanto de 
secundarle en sus levantados y civilizadores propósitos. 
187. Mas entre todos los actos del largo reinado de 
1 4 )  Dirr G~ica. apist. V I ,  50, nnna 593. 
i2) id Epist. VI[, 6 .  Cf. X, 33, XI, h?F9 
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~runequilde por .ventura el más importante, aquel en 
que más $e r0vela su deseo de substituir por elementos 
romanos los que de la germánica barbarie prevalecian 
en las costumbres é instituciones francas; el que ha me- 
recido los mayores elogios hasta de sus más encarnizados 
enemigos, es la llamada por algunos contitucion legisla- 
tiva de Childeberto, promulgada un año antes (en 593) 
de la muerte de este príncipe, que frisaba á la sazon en 
los 26 de. su edad, y que por esta circunstancia y por 
el carácter que en ella domina se ha supuesto siempre, 1 
y no sin razon, ser obra de aquella princesa, cuya in- 
fluencia sobre aquel monarca y sobre s u  padre Sigeber- 
to, que fieron sin disputa, y sea dicho en honra de su 
madre y esposo, 10; reyes de más limpia fama 6 ilustre 
renombre entre los de la primera época merovingia, es 
por todos admitida. En esta constitucion, limitándonos 
á sus disposiciones más importantes y en que más se re. 
vela su espíritu reformador y sus tendencias á sustituir 
el sistema especia'i do los c6digos bárbaros por el de la 
legislacion:latina, se ,prohibió á los francos el incesto 6 
casamiento entre parientes; castigóse con pena de muer- 
te el rapto, negándose hasta el privilegio del asilo al que 
en tal delito incurriese (1); abolióse el mer-gheld por el 
delito de homicidio, que debia castigarse con el último 
suplicio; ya que el que mata, decia la ley, debia apren- 
derá  morir; justz~rn est ut yui il~jzute .novil occZere 
dicat j&te morcre; impúsose el mismo castigo á lbs la- 
drones, kgor que da á conocer, y al cual sirve de dis- 
(1) El si ad ecilesinm wnfegiiirn feeerit, reddatur ab episeopo, e t  cine iillo pre- 
cntiope eninde sepairlui. Certe se ipss 'iiuiiei pasten rapto~i consenserit, ambo pa- 
riter in exilio transmitnntikr. .El si forns eeclesitim capti fuerint, ambo psriter ocii- 
dentu?.-Bn~uz~us. eepit. rcg.f~iranc. t.  1, sd nnno 593. ' 
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cuipa,la frecuencia con que debia el crímen de hurto co- 
meterse (1), sin que se exigiese para la aplicacion de esta 
pena formaciou de causa, y sí solo la simple deposicion 
de cinco ó siete hombres de buena fé: aplicábase tam- 
bien la última pena a l  juez, (conde 6 graj) convicto de 
haber dejado escapar á un ladron, etc. (2) 
188. Por último, contra los crímenes de lesa mages- 
tad, tan frecuentes en un tiempo en que los noljles, si 
no se creian iguales á sus monarcas,.no sabian todavía 
acostumbrarse-& considerarlos muy superiores á ellos, 
ni á doblar su voluntad ante los mismos, armándose 
Brunequilde del rigor dela ley Julia, que condenaba 
á muerte y á la confiscacion á los reos de aquel delito, 
no vacil6 en aplicar estas severas penas á los que cons- 
piraran contra ella 6 atentaran contra la vida de sus mi- 
nistros; por más que á la vista de sus enemigos y por 
ende á la de algunos de sus historiadores, pudiesen ser 
tenidos aquellos castigos como asesinatos y despojos, 
llevados á cabo estos últimos, segun ellos, 6 para satis- 
facer la codicia de los favoritos de la reina, 6 para.enri- 
quecer al fisco. 
189. Mas sí es merecedora de loa Brunequilde por 
lo que como reina hizo en favor de sus pueblos, aparece 
hasta grande, por la fuerza del contraste, por lo que tra- 
bajó en favor de la monarquía; en favor de aquella coro- 
na que tan indignamente sostuvieron sobre sus largas 
cabelleras los degenerados descendientes del hijo de 
Fredegunda. 
. . 
(1) Con In misma fecha que laeonstituoion que nos ocupa fa6 promulgado un de- 
creto por Cloterio 11, destinado exclusivemante oontra losladrones.-BALuzius,ibid. 
(21 ]bid.-Acerca da la onslogío que existe entre varias de las leyes de la consti 
tuaion de Childeberto y \as de losebdigosrornanos, puede verse une de los mas no- 
tables notas can que iluctr6 su monogrofia Hugusnin. . ., 
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190. Una sola concesionle fue arrancada por la noble- 
za franca, y aun acaso más por debilidad de Gonthram 
que por falta de vigor en ella, y fu6, como en la pri- 
mera parte lo dejamos consignado, el privilegio de trans- 
mitir en herencia sus beneficios; pero en cambio, como 
tambien indicábamos ya, perdió aquel otro mucho más 
importante y de más alcance para debilitar el poder 
real, cual era el de poder cambiar de señor cuando que- 
ria 6 le tenia cuenta el hacerlo, y de que, con harto 
desprestigio de aquel poder, hacian los leudes frecuente 
USO. 
191. Pero apenas se Liabian enfriado los destroza- 
dos restos de la que por tanto tiempo tuvo sujeta á la 
, ' turbulenta aristocracia franca, cuando esta sintiendose 
ya libre de todo yugo, ensaya sus fuerzas en e l  mis- 
mo que se ha servido impriidentemente de ella, para 
librarse del que se lo habia impuesto. Sobre el mismo 
campo de batalla donde Brunequilde y acaso en' 
' presencia'de su mutilado cadáver, Clotario 11 tiene que 
pagar la traicion de ~arnachar io ,  á la cual es deudor de 
las dos coronas de Austrasia y Borgoiía, nombrándole 
mayordomo de palacio'de este reino, y obligándose con- 
juramento á no desposeerle en toda su vida (i). De car- 
go de honoi y deconfianza de los monarcas, y por mo- 
: mentos durante los reinados de Sigeberto y'de su hija y 
nietos, &e arma de partido,-pocas veces en manos de los 
nobles, las más en las de Brunequilde,- truecase espe- 
cialmente desde la muerte de aquella princesa en oficio 
(O Wernoehad"~ in rzgno Burgundite substitutur mejardomus, secremento a 
Ghlotnrio accepto ne unquam ~ i t ?  susr temporibus degrnderetur; Estua polahras 
se hallan 6 oontinuacian de la nnrracion da lo muerte de Brunequi1de.-Fnsn. S. 
xtli, COI. 623. 
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pobtico y militar, y en instrumento depoder dela aristo- 
cracia contra la monarquía que le habia dado origen. La 
mayordomía de palacio, desempeñada como empleo vita- 
licio por Warnachario, swá convertida en oficio heredi- 
tario por Pepino de Landen, quien la transmitirá des- 
pues de su muerte á su hijo Grimoaldo, el cual á su vez 
ensayara ya sentar en el'trono de su monarca, des- 
pues de la muerte de éste, á su propio hijo; y si bien 
esta tentadva, como hecha antes de sazon, saldrá frus- 
trada, un/ siglo despues otro mayordomo que se llamará 
tambien Pepino, se creerá y será bastante fuerte para 1 
echaysobre sus hombros el manto real arrancado de los 
del ültimo merovingio, Childerico 111, que irá á morir, y 
su dinastía con el, bajo las frias bóvedas del eláustro. 
192. Y no fue solo este, á pesar de serlo de tanta im- 
1 
\ 
portancia, el triunfo por los nobles alcanzado. A los dos 
años de la muerte de Brunequildela doble aristocracia de 
la Iglesia y del Estado (i), reunida en pública asamblea en 
,parís,' arrancó á Clotario 11 la llamada Constiiucio~ pw-  
$étud, destinada segun sus aui&ees á satisfacer agravios, 
enmendar injusticias y corregir abusos (2); pero en rea- 
lidad :encaminada principalmente á 'debilitar la mo- 
narquía, despojándola de atribuciones con que el poder 
real se habia ido sucesivamente robusteciendo, no por- 
que fuesen inherentes al mismo, dado caso que hoy las 
calificariamos, y con razon, -de usurpaciones; más por la 
fuerza misma de las .circunstancias y por la necesidad 
de poner en manos de los reyes, aun á riesgo. de que 
i 
.2 
(1) En evta asamblea so reunieron 70obispoa y un gran número de leudes. 
(2) Qutc.contrs rationis ordinem acta vil ordinata siint, ne in antea, qiiod avertot 
Divinitns! contingent, disposuerimus, Chrkta prasuIe, pcr h u p s  edieti nostri teni- 
rem genel'aliter emesdal~0,-ln pro@mio. BALUZIUS, Capit. I'eál. I'ranc.. 
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abusaran de ellos, derechos de que hubieran hecho sin 
disputa más funesto y deplorable uso aquellos á quienes 
de justicia correspondian. 
193. Los que conozcan la constitucion de Clotario 11, 
adivinarán f.8cilmente que no venimos á juzgarla bajo 
el punto de vista del gobierno y derecho civiles, en 10s 
cuales introdujo reformas verdaderamente dignas -de 
loa, y que no podian m4nos de redundar en beneficio de 
los pueblos, sin cuya intervenciou, por más que lo con- 
trario opine Montesquieu, se hicieron; y $ tener que 
apreciarlo bajo este aspecto, uniendo nuestro pobre vo- 
to alautorizado y respetable de los escritores polfticos 6 
historiadores más renombrados del vecino imperio, diria- 
mos de ella que es un acto legislativo que honra elreina- ! 
do del hijo de Fredegunda. Pero aquí venimos á juzgarla 
por su carácter político, como arma de guerra, por más 
que se la envolviera y ocultara para más asegurar su 
empleo, y alcanzar mejor el apetecido resultado, con oli- 
vos de paz; de que pretendia valerse. un partido pode- 
roso, el aristocrático, para mermar el poder monárquico; 
y es indudable que bajo este nuevo aspecto la consti- 
tucion redactada en la asamblea de París, primer ejem- 
plo, segun algunos, que ofrece Francia de una junta 
mixta de prelados y de próceres, á imitacion por ventu- 
ra de nuestros Concilios de Toledo, fué el primer acto 
de abdicacion de la monarquía en favor de las dos 
aristocracias eclesiástica y' guerrera, quienes debian, 
especialmente esta última, llegar casi al extremo de . - 
ahogarla dos veces en sus robustos braios;fué junto con 
el desmesurado crecimiento del poder del mayordomo 
de palacio, e l  segundo paso importante, en el sÜpucsto 
que se considere como el primero de ellos el tratado de 
Andelot, dado en Francia hácia el feudalismo. 
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194. El tratado de 615, no cabe dudarlo; inaugura, 
I dice Chevalier ( l) ,  una nueva era en la historia de Fran- 
cia. Las instituciones germánicas durante tanto tiempo 
combatidas por las tradiciones imperiales, y por la más 
animosa y constante defensora deéstas, Brunequilde, re- 
cobran su primitivo poder; la monarquía queda reduci- 
da á la impotencia., al paso que el predominio y la fuer- 
za se concentran de cada vez más en manos de /los leú- 
des, á la vez que propietarios de la mayor parte de las 
tierras, señores de los hombres libres y siervos que las 
pueblan. ,Clotario 11, instrumento de que se sirvieron los 
nobles para derribar á su poderosa enemigaj será á lo 
más «un príncipe paciente, instruido en las letras, terne- 
rosa de Dios, con las iglesias y los dadivoso, li- ' mosnero, benévolo con todos y devolo,u mas cuando 
la Austrasia, protestando contra la dominacion de un  
monarca extranjero, reclame su independencia, tendrá 
que ceder á sus 'exigencias y darle por rey su hijo 
Dagoberto. Clotario 90 pertenece, es verdad, a la fami- 
lia de los reyes indolentes, pero prepara su advenimien- 
to. Su hijo que le sucede, y que por un momento vuelve 
&reunir. bajo su cetro .toda la Francia, muéstrase digno 
como monarca de pertenecer á la vigorosa raza de los 
inmediatos sucesores de Clodoveo, á quienes imita tam- 
bien en su escaso respeto á la santidad del matrimo- 
nio, pero despucs de él los mayordomos lo son todo y los 
monarcas nada; y á no flotar sobre sus hombros la lar- 
ga cabellera, distintivo de su regia alcurnia, se les to- 
mara por.estátuas que sientan aquellos en sus ricos tro- 
nos de oro para evilar, que alguien los ocupara, ántes 
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que el más osado 6 venturoso de eUos recogiera en al- 
gun campo de batalla los despojos ópimos .de la monar- 
quía franca. La Historia ha dado en aplicará aquellos 
débiles príncipes el calificativo de holgazanes (faineunts); 
y por cierto que el calificativo les sienta á maravilla. 
195. Una observacion, y con ella vamos á poner fin 
á nuestra tarea. De los 'escritores coetáneos de Brune- 
quilde 6 que vivieron en los tiempos inmediatos á la 
misma, dos, santos entrambos y sabios uno y otro de no- 
. , 
table ingenio, á saber Gregorio de Tours y Gregorio el 
Magno, la .colmaron de alabanzas; y tres q u e  en parte 
se copiaron unos á otros, 6 sean el autor anónimo 
de la vida de S. Desiderio, Jonás qu,e lo fué ;de la de S. 
Columbano y Fredegario, acumularon sobre ella . las 
más graves acusaciones, que transmitieron á las fu- 
turas generaciones, exagerándolas, aJgunos de los cro- 
nistas que florecieron en las posteriores centurias 
(1). Por desgracia sobre los elogios de aquellos dos pre- 
lados, queno alcanzaron los ú1.timos años de 1; prince- 
sa visigeba, sin disputa los más agitados, durante los 
cuales la ambicion senil por un lado, de suyo repug- 
nante á los ojos de los que opinan, y son muchos, que 
á medida que el hombrese acerca al sepulcro, más de- 
be. fijar sus miradas en las eternas coronas que poner su 
corazon.en las caducas glorias de aquí bajo; y por otra 
parte la necesidad de desplegar mas energía y vigor 
para defenderse de los ataques de sus adversarios en 
, 
la contienda con ellos empeñada, fueron causa de que 
(1) As¡, por sjemplo, Valosio asegura que reinoron en la princesa visigods todos 
los vicios, 8 saber, une lujuria desenfranada, une hmbioion desmedida, una avaricia 
insaciable. una oruelded'espantose y squclia impotente soberbia que es piopia de 
104 E ~ p a ñ o i e s . - V ~ ~ ~ ~ ,  Rerunfrane.  t .  11, año 613. 
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iñeurriese enalgunas faltas y errores como mujer y como 
reina; por desgracia, repetimos, sobre aquellos elogios, 
prevalecieron los gravisimos cargos contra ella fulmina- 
dos por los escritores austrasianos 6 borgoñones, que 
uniendo á su oficio de narradores el de acusadores im- 
placables, pusieron al parecer especial empeño en trazar 
de Brunequilde una no menos repugnante pintura, que 
la que traza el Turonense, con solo limitarse á referir 
sus hechos, de Fredegunda. 
196. Por fortuna para aquella reina viene á declarar 
ante el tribunal de la historia un testigo con el cual 
pocas veces se, cuenta, y á cuyas deposiciones se dá por 
lo comun, con frecuencia en'daño de la, verdad, escasa 
importancia; y ese nuevo testigo, al cual en el caso pre- 
sente seria. grave falta no oir en estrados; es la opinion 
pública, la voz del verdadero pueblo, que no se forma en 
la lectura de viejos-6 ignorados cronicones, ni se somete 
siempre al fallo, con frecuencia contr.adictorio de los his- 
toriadores oficiales, sino que por los hechos y las obras 
juzga á los que Ias llevaron á cabo. Y ese nuevo testigo 
que respecto -del sujeto que. nos ocupa se levanta á 
protestar contra los que de Brunequilde habian hecho 
una mujer liviana, una especie de furia que asesinaba, 
únicamente impulsada por sus feroces instintos 6 por 
su desenfrenada codicia y ambicion, %reyes y santos, y 
.á sus nobles, es, como observa Mr. Huguenin, Ia raza 
vencida y humillada por los conquistadores, el bajo pue- 
blo, e1 minuspopulus de las crónicas, que adoraba en 
su reina: es el pobre que no teniendo ni caballo ni la 
más miserable carreta, podia al mBuos viajar en todas 
las estaciones del año por .buenos caminos; que. podia 
atravesar sin obst&calo lo4 torrentes y rios que, faltos 
de puentes, le cerrabán antes el paso; que en sus largos 
538 BRUNEQUILDE 
viajes encontraba- asilo e'n los lugares de refugio ( x e ~ o -  
doehia), que mandaba aquella construir para dar hos- 
pedaje al enfermo y al extranjero; y que, y eso era lo 
principal y para él lo más estimable, con haber puesto 
el freno de la b y  romana á las violencias de los pode- 
rosos, sabia que podia ir por donde quisiera, sin temor 
de ser robado 6 atropellado por cualquier jefe bárbaro. 
Esto no lo .'han dicho las crónicas; pero el vulgo lo sabe 
por tradicion, lo recuerda, habla de ello y llama aun 
como por antonomasia .la ' Reilza á la que proporcio- 
n6 tales ventajas, á la que tantos bienes hizo á sus 
pueblos. 
197,. .El dia pues, permilasenos que lo repitamos, 
que la historia revise con,más detencion y maduro exá- 
men.el proceso que por muchosse ha dado ya por tcr- 
minado; y terminado con un  fallo inapelable; en que 
además de; atenerse al testimonio de la historia incom- 
pleta de un .  escritor parcial y sin critica, y al de algu- 
nas vohes, casi siempre acusadoras, de algunos cro- 
nistas de tiempos más recientes, se estudien los monu- 
mentos de que sembró (1) el suelo de las dos Francias 
(1) «Bn~naquilde, dice, hablando da ellos en le nota finel de su disc"rso Mr: IIu- 
guenin, mnndd constiuir los monostecias de S. Pedro y de Aisnai da Lian,el de S. 
Msrtin de Autun, s i  ciiol estaba anexo un hospicio, el de S. Vicente do Laon, y .  u n  
gran número de  iglesias, consagradas ceci todas ellas 6 S. Martin. Sonmuehls imo~ 
'ademds los qonumentos 6 ruinas que llevan todcvla s u  nombre. En los llmitésde la 
nntiguaprovincie de Quepcy vese un castillo conocido porel Castillo da Brl~negzil- 
de iChatenii de Brunehalit). Encuentrnnse en la Bo~goña y l a  Lorsna restos da mu- 
chas viai, sin duda de construecion romana, a las cuales llaman los habitantes cal- 
sadas de Brrcnepvil<le, earninosde la reina. EnVaodemont, en la Ultima de  aque; 
llas provincias, subsiste aun una maciza torre cued~sdequeI1el.n el nombre de torre 
de Brunepuilde. Par el de camino de la reina se designa el que partiendo de Yutr, 
lo antigua aldea de Jiidieirin cerca de Thionville va d parar 6. lesntigue Carrinusoe. 
Pero entre todas las proyincias 18s de Flandes. Heinaut y Cambrosis son en las que 
se consorvan m6s do esos recuerdos. DosdeBavny parten siete een>inoslinrnndos por 
las genles del psis las siete calzadas de ~rrcnequide .  Enouentranse ceccn de Tour- 
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orientales, las leyes que di6 la hija de nuestro monarca 
Atanagildo, y se preste más atento oido á la voz popular 
que va repitiendo de edad en edad su nombre, como pa- 
ra contradecir las acusaciones oficiales de los historia- 
dores austrasianos, entbnces la historia hablará con elo- 
gio y como de una princesa de esclarecida fama y de alto 
renombre de Brunequilde la Grande, en vez de entre- 
tener á sus lectores con los consejos y las calumnias 
acumuladas sobre la sanguinaria perseguidora de los 
Francos y la implacable rival de Fredegunda; y tambien 
entonces España, á la cual se ha hecho por algunos es- 
critores franceses, con exceso apasionados en su odio á 
aquella reina, como una especie de crímen , de habe r l~  
dado movimiento, del todo libre de tener que salir á 
desvanecer tan absurdo cargo y de tener que defender 
al primero de sus historiadores, Mariana, acusado de fa- 
laz con aquella por haber salido á la defensa la princesa 
visigoda, podrá inscribir con orgullo en el largo catálo- 
go de susmugeres ilustres á la que dirigió por espacio de 
medio siglo los destinos de las Francias orientales, re- 
tardando por ventura la caida de la monarquía rnero- 
vingia y estorbando que, como Hercules á Anteo, aho- 
gara la barbarie germánica lo poco que quedaba de las 
instituciones y cultura romana. ~ 
ney algunas ruinas que son conocidas por ei nombra de p i e d ~ a s  de  Bruneguilde. 
Can el mismo se designa un enorme pedazo de roca de unos treinto pies de largo. y 
que perece ser una do esas piedras c ~ l t i c s s  6 men-hir, que tanto abundan en la Bre- 
taña, que se halla & poca distancia de aquella ciudad entre los pueblos de Rongy y 
Hol1ain.-Permitesenosrecordar quc esta larga listo de monumentos atribuidos á 1s 
reine de Austrasiano es mas que la conlirm~eion <lada por la voz popular al pasage 
<la Aiuloio, cronista, como dijimos hoit i lá  lii reina, y que escril1i6 en la s e ~ u n d ~  
mitod del siglo x, que dejoinos citado h a s  arvibn. 
Fragmentos del epitalámio compuesto por Venancio Fortunato 
para las bodas de Sigeberto y Brunequilde. 
Despues de celebrar la continencia del monarca austrasiano, 
introduce al Amor que dispara uno de sus dardos á su corazon, y 
que va contar á s u  madre Venus el triunfo que acaba de alcan- 
zar. Despues de estola diosa dela hermosura y eldios delamor se  
dirigen volando al palacio de Metz para adornar de flores el apo- 
sento nupcial, entablando empeñada cont~enda sobre el mérito de 
los dos esposos. Está por demas advertir que Vénus se declara 
por la princesa visigoda y el Amor por el real mancebo franco. 
Hé aqui el retrato que de uno y otro hacen las dos deidades. 
Sigibertus, amor populi, lux nata parentum 
Qui genus á proavis longo tenet ordine regum, 
Et  reges geniturus erit, spes gentis opimre, 
Quo crevit natale decus, generosa propago: 
, Ac melior de stirpe redit, famamque priorum 
Posteritas excelsa fovet, hie nomen avorum 
Extendit bellanté mánus, cuide patre virtus; , . 
Quam Nabis esse probat, Thoringia victa fatetur, 
Perficiens unum gemina de gente triumphum. 
. . . ' .  ' . ' ,. . . . . 
Cardinis occidui dominans, in flore juvenh, 
Jam gravitate senes, tenerosque supervenit annis. 
$42 BRUNEQUILDE 
Legem naturm meruit prmeedere factis. 
. . . . . . . . . . . .  
Perdere plura putat, si  non coneesserit ampla; 
Gaudia diffundit radianti lumine vultns; 
Nubila nulla gravant populum sub rege sereno, 
Pectore maturo culpas indulget acerbas. 
Uude alii peccant , ignosceudo iste triumphat. 
Doctus enim, quoniam prima est in principe virlus, 
Esse pium, quia semper habet, qui parcere novit. 
Corrigit in se  prius, quod poscit ut altor emeudet. 
. . . . . . . . . . . .  
lncipit inde Venus laudes memorare puellae: 
O Virgo miranda mihi, plaeitura jugali, 
Clarior ~ t h e r e a  Brunichildis lampade fulgcns, 
Lumina geminarum superasti lumine vultus, 
Altera nata Venus, regno dotata decoris, 
Nullaque Nereidum de gurgite talis Hibero 
Oceani sub fonte natat, non ulla Napea 
Pulehrior, ipse suas subdunt tibi flumiua nymphas. 
Lactea cui facies, incocta rubore coruscat. 
Lilia mixtarosis, aurum s i  intermiscet ostro, 
Decertata tuis numquarn se vultibus equant. 
Saphirus, alba adamas, eryslalla, smai.agdus, iaspis, 
Cedaut cuncta, novam genuit Hispania gemmam. 
Digna fuit species, potuit quoque flectereregem. 
. . . . . . . . . . . . . . . .  
Nobilitas excelsa nitet, genus Athanagildi, 
Longius extremo reg'no qui porrigit orbi, 
Divas opum,quas mundus habet, populumque gubernat 
Hispanum sub jure suo; pietate canenda. 
Cur tamen egregii genitorisregna renarrem,. 
Quando tuis meritis video crevisse parentes 8 
Tantum virgo micans turbas superare videris 
Faemineas, quantum tu; Sigeberte, maritos. 
Ite duo juucti membris, et corde jugati, 
Ambo pares genio, meritis et moribus ambo, 
Sexum quisque:suum preciossis actibus ornans, 
Cujus amplexu sint colla couexa sub,uno,- 
Et totos placidis'peragutis 1usibus.nnnos. 
- ,  
. . . . .  . . . . . . . . .  
~ u d ~ i e i i s  vestris cunctorumgaudio surgant. 
Pacem mundus amel, victrix concordia regnet, 
Sic iterum natis celebretis vota, pareutes ; 
Et de natarum leneatisprole nepotes. 
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Fragmentos del poema de Venancio Fortunato B la muerte de 
Galsuinda, que m&s relacion tienen con los hechos apuntados en 
el texto. 
. . . . . . . . . . . .  
Tum gemitu fit mcesta domus, strepit aula tumultu, 
Reginw fletu plorat et omnis hamo, 
In  populi facie lachrymarum ilumina sordcnt, 
Infans, qui affectum nescit, ot ipse gemit. 
Instant legali, Germanica regoa requiri, 
Narranles longrc tempora tarda vi=: 
Sed Matris mohi gemitu sua viscera soivunt, 
E t  qui compeiiunt, dissirnulare volukt. . . .  
Dum natw amptexu geoitrix nodata tenetur, 
Pretereunt dup!ices, tertia, quarta dies. 
Instant legati nota regione reverti: 
Quos his alloquitur Gassuintha gemens: 
Si feritatc trricis prernerer captiva Celoni, 
Forsan ad has laehryrnas st pius hostis erit. 
. . . . . . . . . . .  
Q u e  genui, na ta  inatrem me non licet esse? 
Ipsaque naturee lex mihi tota perit? 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  
Quid rapilis? differte dies, cum disco dolores, 
: Solamenque mali sil mora sola mei. 
Quando itorum videam, quando hmc mihi Iumina laudant, 
Quando iterum na t a  per pia colla cadamt 
. . . . . . . . . . . .  
Post causas, quus regna gepunt, ubi mmsta reclinem? 
Quis colat afectu, lambat et ore caputt 
Extensis palmis quis curra1 ad oscula, ve1 quw 
Cervioi iiisiliant pendula memhra mea! 
Quem tenea,m gremio, blando sub fasce laborans, 
Aut leviore manu vesherer ipso joco! 
Nec te ferre sinu, quamquam sis adulta,' gravarer, . . 
Quw mihi dulce nimis, et leve pondus eras. 
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Plorans perdam oculos, ducens mea lumina tecum, 
Si tota ire vetor, pars mea te sequitur. 
Tum proceres,.famuli, domus, urbs, rex ipse remugit, 
Cuaque petisses iter, vox gravis una gemit. 
Qui audit strepitum, patriam migrare putaret, 
E t  qaasi captivum crederet ire solum. 
Procedunt portis, serraco in ponte retento, 
Proiubt hoc fletu Gelesuintha caput: 
Sic gremio, Tolete, tuo nutribar, ut cegra, 
Excludar portis tristis alumna tuist 
Quoque magis crucier, prodens mea vulnera luctu, 
Stas felix regio, cur ego prroda trahorv 
. . . . . . . . . . . .  
Crudeles portce,qua me Iaxadis euntem, 
Clavibus opposilis nec vetuistis iter; 
Antea vos geminas adamas petra una ligasset. 
Quam daret huc ullam janua pansa viam: 
Urbs pia plus fueras, si murus tota fuisses, 
Me ire ut ne sinercs, cingeret alta silex. 
. . . . . . . . . . . .  
Nccminus hic sine te errans, el per~grina videbor, 
Inque loco proprio civis, et exsul ero. 
Quaso quid inspiciant ociili, quem, nata, requirant: 
Qurc mea nunc tecum lumina ducis, amor? 
. . . . . . . . . . . .  
Te fugiente errans aliena per ostula curram, 
Et  super ora gemens ubera sicca.premam. 
De facie infantium plorantia lumina Iambam, 
E t  teneras lachryrnas insatiala bibam. 
. . . . . . . . . . . . . .  
Qua rogo, nata, manii chara hzec coma pexanitebit? 
.Quis sine me placidas Iambiat ore genasf 
Quis gremio foveat, genibus vehat, ambiat ulnat ~ 
Sed tibi prroter me non ibi mater erit. 
Quod suparest, gemebundus amor hoc mandat eunti: 
Sis precor, o felix, sed cave valde, vale. 
. . . . . . . . . . . .  
Oscula sic rumpunt, et fixa ori ora ripellunt, 
. . 
Dum se  non possunt,,aera lambil amor. 
Hinc pilents petens.loca Gallica, Gelesuinlba 
Stabat fixa oculis, tristis, eiinte rota. 
. .  . ~ .  . . . . . . . .  
Inter tot comites unam spectabat 6untem; . , 
Sola videbatur, qua suus ibat amor. 
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Plus genitrix suspensa animo, quam filia curru, 
H a c  titubans volis ibat, et illa rotis. 
Donec longe oculto, spatioque evanuit amplo, 
Nec vissum attingit, dum leqit umbra diem. 
Ipsa putat dubios nata: se cernere vultus, 
Et  cum-forma fugit, dulcis imago redit. 
. . . . . . . . . . . .  
Illa lamen eergit, qua trita viam orbita sulcat, 
Quisque suis vacuos fletibus implet agros. 
Inde P y r e n ~ a s  per.nubes traosilit Alpes, 
Quaque pruinosis Julius alget aquis. 
. . . . . . . . . . . . . .  
Excipit hinc Narbo, qua littora plana remordens, 
MitisAtax Rhodaui moliiter intrat aquas. 
Post aliquas urbes, Pictavas atligit arces, 
Regali pompa pretereundo viam. 
. . . . . . . . . . . . . .  
Utque fidelis ei sit gens, arma16 per arma, 
Jurat, jure suo se quoque lege ligat. 
Regnabat plshido componens tramite vitam, 
Pauperibus tribucns advena mater erat. 
Quoque magis possit regno superesse perenni, 
Catholica: fidei conciliata placet. 
O dolor, insignis quid differs tempora fletus, 
Lugubresque vicrs, plurn loqilendo taces t 
Improba sors hominum, improvisocondita lapsu, 
Tot bona tam subito sorte volante voras. 
Nam breve tempus habens, consorti nexa jugalis, 
Principio vitm'funere rapla fuit. 
Prrecipiti casu, volucri preventa sub ictu, 
Deficit, el verso iumine Iumen obit. 
. . .  % . . . . . . . .  
Vix paucas'profert, vocem rapit alter ab ore: 
Necvalet una loqiii, quod videt aula'gemit. , 
Interea vebitrir tristi lacbrymosa feretro, 
Solvit et exequias obseqyialis amor: 
Ducitur, ornatur, deponitur, undique Retur, 
Conditur et tumulo sic peregrina suo. 
Nascitur bic subilo rerum mirabile signum, 
Dum pendeos lychnus lucet ad obsequium, 
Decidit in lapidem, nec vergit, et integei: arsit; 
Nec vitrum saxis, nec perit ignis aquis: . ' . 
Fama recens. -sides germaua: pei-culi! aures. 
Affectuquo pio sic movet ora soror: 
. . 
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Hanc rogo germanse mandasti, chara, salutem, 
Scripta tuis digitis hoc mihi cbara refert4 
Sollicilis oculis expectabam, unde venires, 
Non agis illud iter, quale precatafui. 
. . . . . . . . . . . .  
Cur peregrina tuos non clausi dulcis ocellos? 
Auribus aut avidis ultima verba bibi?. . .  
. . . . . . . . . . . .  
Nutritas pariter, ~unc tas  regionibus isdem, 
Cur ad mortis i k r  dividis, alte dolor t 
Nuntius hic subito fluvios transcendit, et Alpes, . 
Mcerorisque gravis tam cilo penna volat. 
Optandum fuerat, postquam loca cuncta replesset, 
Tardius ad matrem hic dolor iret iter. 
Sed quod fama refert, qui plus amal, et prius audit, 
Ac dubium credit, dante timore fidem. 
Mox igitur rnatris jaculans dolor attigit aures, 
Anxia succiso poplite lapsa fuit. 
Audita de morte una mors altera pulsat, 
Et pene incolumi corpore funus erat. 
Pallida suffuso tunc Goisuintha rubore, 
Molliter hiec anima vix redeuote refert : 
Siccine me tenero natar solabar amore, 
Ut mea nuucgravius viscera vulnus aret 1 
Sinostrum jam lu'n~en obit, si nata recessit, 
Quid me ad has lacbryoias, invida vila, tenest 
Errasti, mors dura nimis, c,um tollere rnatrem 
Funepe debueris, sors tibi nata fuit. 
Quando relaxnvi te, Gelesuintha, sub Arcto, 
Ut nec rbeda rotis, nos equus isset aquis. 
Hoc ergo illud erat, quod mons priesaga limebat, 
. Non posse amplexu vellere, nata, meo. 
Paruimus votis alienis, jussa sequentes, 
Promissa existi, non reditura mihi. 
. . . . . . . . . . . ,  
Partiiis lacbrymis soror hinc, inde anxia mater, 
Vocibus hiec Rennm pulsat, et illa Tagum. 
. . . . . . . . . . . .  
Affectus si forte potest mitescere, dicam : 
: 
Non ea flenda jacet, q u ~  loca latatenet. 
Dicite si quid ei nocuit,,quam tempore lapso, 
Mortis iter rapuit, vita perennis alit. 
Quse modo cum Stephano, cselesti consule, pergit, 
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, Fulget Apostoiieo priueipe clara Petro. 
Matre simul Domini plaudens radiante Maria, 
Kege sub etarno militat illa Deo. 
. . . . . . . . . . . .  
Vi& signa tenet, vitreo cum vase cadente, 
Non aqua restrinxit, nec petra fregit humi. 
Tu quoque, mater, habes consultum voce Tonantis, 
De nata et genero, nepte, nepote, viro. 
Credite, Christicolie, viva% quia credidit illa 
Non hanc flere decet quam paradisus habet. 
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111. Ad an. DLXXXIV. Legatus vero, Oppila nomine, de His- 
paniis advenit, multa munera Chilperico regi deferens. Timebat 
1 enim rex Hispanorum , ne Childebertus exercitum ad ulcis- 
cendam sororis suae injuriam eommoveret, quia Leovichildus 
adprehensum filium suum Eiermeuegildum, qui sororem Chitde- 
berti acceperat, retruserat in custodiam, ipsaque muliere cum 
Grecis relicta.. .. . Y despues de hablar de una disputa teof6gica 
que con este nuevo legado, al igual de laque habia sostenido antes 
con Agila, tuvo el prelado de Tours B su paso por aqualla ciudad, 
concluye diciendo .... Post h e c  dato sileutio, ab altercatione cesa- 
tum est, Ille quoque ad Chilpericum regem aceedens, oblatis mu- 
neribus q u e  rex Hispanorum miserat in IIispaniam est regresus. 
Lib. VI, XL. 
IV. Ad an. DLXXXIV: Interirn advenientibus calendis Sep- 
tembribus, Gothorum magna legatio ad regem Chilpericum accedit. 
Ipse vero jam regrosus Parisios, familias multas de domibus 
fiscalibus auferri pi.acipit, et in plaustris componi. Multos quoque 
flentes et nolentes abire, ir1 custodiam retrudi jus'sit, ut eosfacilius 
cum filia transmittere posset. 
Nam ferunt multos sibi ob hanc amaritudinem vitam faqueo 
extorsisse, dum de parentibus propriis auferri metuebant. Sepa- 
rabatur autom filius acpatre, mater ac filio, et cum gravi gemitu 
ac maledictionibus discedebant : tantusque planctus in urbe Pari- 
siaca erat, ut planclui compararetur Egiptio. Mulli vero meliorcs 
natu, qui vi eompellebantur abire, testamenta condiderunt, resque 
cuas ecclessiis deputautes, atque petentes ut cum in Hispanias 
puella introisset statim testamenta illa, tamquak'si jam essent se- 
pulti, reserarentur. Interea legati regis Childeberti Parisios ad- 
venerunt, contestantes Chilperico regi ut nibit de civitatibus, quas 
de regno patris sui tenebat, auferret, aut de thesauris ejus in 
aliquo filiam muneraret, ac non municipia, non equites, non juga 
boum. neaue aliauid huvuscemodi de his auderet attiusere. De aui- 
, - , 
bus legatis unum feruot clam intereuitum: sed nescitur a quo, sus- 
picio tamen vertebatur ad regem. Promittens ver6 Chilpericus rex 
nihil de his contingere, convocatis melioribus Francis, reliquis- 
que fidelibus nuptias ce1ebravit"filire sue .  Traditaque legatis 
Gotthorum, maguus ei thesaurus dedit: sedet mater ejus immen- 
sum pondus auri, argenti, que sive vestimentorum protulit, ila ut 1' 
videns hmc Rex, uihil sibi remansisse putaret. Quem cernens 
regina, commotum, conversa ad Francos, ita ait: Ne puteris, o viri, 
quicquam'bic de thesauris anleriorum regum haberi omnia: enim 
qoa cernitis, de meaproprietate oblata sunt, qhia mihi gloriosisi-. 
mus rex cnultii largitus est. Et  ego nonuulla de propio congregavi 
labores, et de domibus mihi coricesis, tam de fructibus, quam de 
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tributis, plurima reparavi. Sed et vos plerumque rn t  ,Gunefibus 
vestris ditastis, de quibus sunl isla quw nunc coram i~idetis; nam 
hic de  thesauris publicii nihil habetur. EL sic anirnus Regis delu- 
sus  est. .Nam tanta fuit multitudo rerum, 01 aurum argentumque, 
et reliqua orninienta, quiucliagiota plaristra levarent. Franci vero 
multa munera obtuierunt: alii aururn, aliiargentum, non nulii equi- 
. les, plerique vestimenla, et unusquisque nt potuil, douativum 
dedit. Jam veto valefdcieiis puella, post lachrymas ct oscula, cum 
de porta cgrederolur, uno cqrucm effriioto axe ,  omnes, Mala 
hora dixerunt, quod a quihusdam pro auspicio susceptum est. 
Denique hac de Parissiis progressa, octavo ab urbe milliario ten. 
toria figi prmcepit. Surgentes enirn quincuaginta viri de nocte, 
adprehensis centum equitibus optimisi totidemque frenis aureis, 
ac duabus catenis magnis, ad Chiidelbertum regem fuga. dilapsi 
abierunt. Sed el per totum iter cum labi quis potuisset, effugie- 
bat ferons secum quw 'arripere potuisset. Adparatos quoque 
magnus expensa de diversis civitatilus in itinere congregatus est: 
in quo nihil de fisco su0 Rex dare precepit, nisi omnia de paupe- 
rumconjectutis. Sod quoniam suspjcio eral Rdgi, ne frater sut  
nepos aliqiias insidias pnellm in via pararent, vallatam ab exerci- 
tu p'ergere jussit. Erant autem cum ea viri magnifici, Bobo dux 
filius Mummoleoi cum uxore, quasi paranimphus, Domigisilus, 
el Ansoiialdus, major domus aiitem Vuaddo qui olim Santouicum 
rexrrat comit.alum; r~1iq:iuin vero vulgus superquator milliaerat. 
Ceteri autém duces et camerarii, qui cum ea properaverant, d e  
Pictavo regressi suut: isti vero iter conficientes, pergebant u1 po- 
terant. Per quam viam tanta spolia, tantaque predi*: facte sunt, 
u1 vix valeant enarrari; narn hospitiola pauperum expoliabant, 
vineas devastabanl: ita ut incisis caudicibus c i ~ m  uvis auferrent, 
Ievar~tes pecora, ve1 quidquid invenire potuissent; nihilque per 
viam qua gradiebantur relinqueutes; impletumque es1 quod dietum 
es1 per Johel prophetam: Rssiduum locustw comedit eruca, elresi- 
duum erucm comedit bruchus, el residuum bruchi comedit rubi- 
go. Ita et hoc actum est tempore, í ~ t  residuum pruino: protereret 
lempestas, et residuum tempestatis exureret siccitas, et residuum 
siccitatis auferret hostilitas. Li8. vi, 3 XLV. 
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